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AL  LECTOR. 


Al  dar  á  la  luz  pública  una  versión  en  español  ele 
la  biografía  del  señor  Presidente  Díaz  que  hace  poco 
publiqué  en  inglés  y  que  fué  tan  bondadosamen- 
te acogida  por  el  público  y  la  prensa  de  los  Estados 
Unidos,  Inglaterra  y  el  Canadá,  poco  tengo  que  agre- 
gar á  lo  consignado  en  el  prefacio  de  la  obra  ori- 
ginal. 

Escribí  mi  libro  en  inglés,  y  á  fin  de  que  tuviera 
mayor  interés  para  los  lectores  de  ese  idioma,  di  lu- 
gar prominente  á  algunos  acontecimientos  que  se 
relacionan  con  la  vecina  República  é  Inglaterra  y  sus 
posesiones.  Omití  también  pormenores  de  otros  su- 
cesos de  interés  meramente  local. 

Esta  versión  española  contiene  el  mismo  material 
que  el  original,  habiéndole  agregado  únicamente  una 
ligera  referencia  á  los  acontecimientos  relacionados 
con  la  vida  del  señor  Presidente  Díaz,  que  acaecie- 
ron después  de  la  publicación  de  mi  obra,  y  extrac- 
tos de  algunos  de  los  numerosos  juicios  de  estadis- 
tas hispano-americanos  y  de  periódicos  ingleses, 
americanos  y  canadenses  acerca  del  General  Díaz, 
motivados  por  tal  publicación. 

Esos  periódicos  han  juzgado  mi  trabajo  con  suma 
indulgencia,  y  no  dudo  que  la  prensa  y  el  público  de 
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mi  querida  patria,  así  como  la  de  los  demás  países 
de  habla  español,  observarán  conducta  tan  benévola, 
y  demostrarán  así  su  buena  voluntad  hacia  el  autor 
de  este  modesto  trabajo. 


J.  F.  G. 


México,  Septiembre  de  1910. 


Varios  de  los  grabados  de  esta  obra  han  sido  tomados  de  fotografías  hechas 
por  el  conocido  artista  C  W.  Waite  y  de  otras  por  distintos  fotógrafos  mexi- 
canos. 


PREFACIO. 


"Veo  á  Porfirio  Díaz,  Presidente  de  México,  como 
uno  de  los  hombres  más  grandes  que  deben  ser  con- 
siderados como  grandes  héroes  merecedores  de  la 
adoración  de  la  humanidad." 

Estas  palabras,  pronunciadas  por  el  Senador  Elihu 
Root,  cuando  visitó  la  República  Mexicana  en  1907, 
como  Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Unidos, 
plenamente  justifican  la  publicación  de  cualquier 
obra  que  contenga  datos  fidedignos  y  dé  cuenta  im- 
parcial y  verídica  de  la  vida  del  Presidente  Díaz. 

La  sorprendente  carrera  de  este  grande  hombre, 
tanto  por  sus  proezas  militares,  como  por  sus  gran- 
des éxitos  como  estadista,  no  puede  dejar,  ni  ha  de- 
jado nunca,  de  llamar  la  atención,  no  sólo  de  sus 
compatriotas,  sino  también  de  todo  el  mundo  civili- 
zado. 

En  los  países  de  habla  inglés  se  manifiesta  con 
frecuencia  el  deseo  de  tener  perfecto  conocimiento 
de  los  hechos  pasados  y  de  los  trabajos  presentes 
del  General  Porfirio  Díaz.  Por  lo  tanto,  cree  el  autor 
de  esta  obra  que  un  libro  preparado  como  éste  y  ba- 
sado en  informaciones  exactas,  muchas  de  las  cua- 
les provienen  de  observaciones  personales,  interesa- 
rá al  público  lector  de  los  Estados  Unidos  é  Ingla- 
terra. 
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Debe  asentarse  aquí  que,  con  el  objeto  de  presen- 
tar los  hechos  tales  como  acontecieron,  y  de  filar  con 
precisión  y  exactitud  las  fechas  y  otras  circunstan- 
cias, han  sido  consultados  el  mismo  señor  Presiden- 
te, varios  miembros  de  su  familia  y  algunos  de  sus 
principales  consejeros  y  amigos,  corrigiéndose  de 
ese  modo  cualquier  error  que  inadvertidamente  pu- 
diera haberse  deslizado  en  la  narración. 

Los  grabados  que  acompañan  á  este  trabajo,  crée- 
se lo  harán  más  interesante,  y  los  planos  y  mapas 
que  han  sido  preparados  especialmente  para  esta 
biografía,  servirán  de  ayuda  á  los  lectores  para  com- 
prender mejor  algunos  incidentes  de  la  vida  del  se- 
ñor Presidente  Díaz. 

Otra  circunstancia  que  dará  mayor  atractivo  á  esta 
obra,  consiste  en  las  opiniones  caracterizadas  que 
en  ella  aparecen,  acerca  de  la  vida  y  hechos  del  Ge- 
neral Díaz,  y  que  han  sido  escritas  especialmente 
para  esta  biografía  por  muchos  hombres  prominen- 
tes que  residen  en  los  Estados  Unidos  y  el  Canadá. 

Presentamos  nuestros  más  cordiales  agradeci- 
mientos á  todos  aquellos  que  tan  eficazmente  han 
contribuido  á  la  preparación  de  esta  obra,  que  hoy 
ofrecemos  á  los  pueblos  de  habla  inglés,  plenamente 
convencidos  de  que  carece  de  mérito  literario,  pero 
sabiendo  también  que  su  contenido  es  exacto,  ve- 
rídico y  fidedigno. 

J.  F.  G. 

Nueva  York,  Enero  de  1910. 
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PORFIRIO  DÍAZ. 


PORFIRIO  DÍAZ 


CAPITULO  I. 


NACIMIENTO   Y    PARENTESCO.    EN    LA   ESCUELA 
Y  EN    EL   COLEGIO. 

En  virtud  de  notable  coincidencia,  Porfirio  Díaz 
nació  en  un  aniversario  de  la  independencia  de  Mé- 
xico. Su  nacimiento  ocurrió  el  15  de  Septiembre  de 
1830,  exactamente  á  los  20  años  después  de  que  el 
gran  Hidalgo  declaró  ante  un  puñado  de  patriotas  que 
México  debería  ser  libre.  '" 

Nació  en  la  ciudad  de  Oaxaca,  cuna  de  tantos  dis- 
tinguidos mexicanos,  entre  los  cuales  pueden  mencio- 
narse al  gran  Presidente  Benito  Juárez,  al  finado  di- 
plomático y  hacendista  Matías  Romero  y  al  hábil  Se- 
cretario de  Relaciones  Exteriores  Ignacio  Mariscal.  (2) 

Fueron  los  padres  de  Porfirio  Díaz,  José  Faustino 
de  la  Cruz  Díaz  y  su  esposa  Petrona  Mori. 

Perdió  su  padre  cuando  niño,  y  como  su  familia, 
que  consistía  de  su  madre  y  varios  hermanos  y  her- 
manas, no  era  rica,  tuvo  él  que  ayudar  con  su  trabajo 
para  proveer  á  sus  necesidades,  mientras  que  estaba 
educándose. 


(1)  Aunque  en  realidad  la  independencia  de  México  fué  proclamada  en  la 
mañana  del  16  de  Septiembre  de  1810,  se  ha  acostumbrado  celebrar  el  "Grito  de 
Dolores"  en  la  noche  del  15. 

(2)  Falleció  en  Abril  17  de  1910. 


* 
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Al  igual  de  la  madre  de  Washington,  de  la  de 
Garfield  y  de  las  de  otros  grandes  hombres,  Petrona 
Morí  de  Díaz  dedicó  todo  su  tiempo,  toda  su  energía 
y  todo  su  trabajo  á  la  manutención  desús  hijos  y  arros- 
tró la  pobreza,  los  sufrimientos  y  la  grandísima  labor 
que  le  deparó  la  suerte.  El  amor  de  madre  salió  vic- 
torioso y  al  fin,  con  su  incesante  trabajo,  obtuvo  el 
triunfo  que  merecía,  puesto  que  logró  educar  á  sus 
hijos,  los  inició  por  la  senda  de  la  vida  hacia  un  éxito 
seguro  y  los  preparó  para  arrostrarlas  vicisitudes  de 
sus  carreras  respectivas.  El  noble  carácter  de  esta 
matrona,  su  perseverancia  y  abnegación,  sirvieron  de 
imborrable  ejemplo  para  su  hijo  y  constituyen  algu- 
nos de  los  rasgos  característicos  que  han  distinguido 
á  Porfirio  Díaz  durante  su  azarosa  vida. 

Recibió  su  instrucción  primaria  en  una  de  las  es- 
cuelas municipales  de  su  ciudad  natal,  y  desde  luego 
demostró  vehementes  deseos  de  educarse  y  siempre 
se  distinguió  en  toda  clase  de  ejercicios  atléíicos. 

Después  ingresó  en  el  Seminario  Nacional  y  Pon- 
tificio de  la  ciudad  de  Oaxaca,  donde  permaneció  des- 
de 1845  hasta  1849.  Aunque  su  madre  quería  que  él 
hiciera  sus  estudios  de  sacerdote,  ella  no  quiso  contra- 
riar sus  deseos,  así  es  que  él  continuó  los  estudios 
que  entonces  eran  necesarios  para  recibir  el  título 
de  abogado.  Asegúrase  que  siempre  estuvo  en  la 
primera  fila  de  los  mejores  y  más  aptos  estudiantes 
del  Seminario. 

En  aquella  época,  para  que  un  joven  pudiera  reci- 
bir un  grado,  era  necesario  hacer  fuertes  desembol- 
sos y  contribuir  á  los  gastos  que  exigían  los  ejerci- 
cios públicos  del  Seminario.  Debido  á  las  circunstan- 
cias pecuniarias  de  Porfirio  Díaz,  no  pudo  hacer  tales 
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gastos,  y  por  lo  tanto  tuvo  que  prescindir  de  que  se  le 
concediera  el  respectivo  título. 

Mientras  que  él  proseguía  sus  estudios,  las  tropas 
americanas  invadieron  el  territorio  nacional  y  el  jo- 
ven Porfirio  Díaz,  y  otros  compañeros  de  colegio, 
ofrecieron  sus  servicios  al  Gobernador  del  Estado  de 
Oaxaca.  Fueron  aceptados  esos  servicios,  pero  el  Go- 
bernador no  obligó  á  esos  jóvenes  á  que  tomaran 
parte  en  la  campaña. 

En  1849  entró  de  alumno  en  el  Instituto  de  Ciencias 
y  Artes  de  su  Estado  natal,  con  el  objeto  de  seguir  la 
carrera  de  abogado.  Siempre  demostró  vivísimos  de- 
seos de  vencer  las  arduas  dificultades  del  estudio  de 
la  jurisprudencia,  y  escuchaba  con  atención  los  con- 
sejos y  preceptos  de  sus  maestros,  entre  los  cuales  fi- 
guró el  célebre  Benito  Juárez. 

Puede  decirse  que  desde  que  se  ofreció  como  vo- 
luntario contra  los  invasores  de  su  patria  y  cuando 
apenas  contaba  17  años  de  edad,  el  joven  que  con  el 
tiempo  iba  á  ser  el  jefe  militar  de  más  renombre  en 
México,  demostró  vehementes  deseos  de  seguir  la  ca- 
rrera de  las  armas.  No  se  puede  decir  que  no  le  gus- 
tara el  estudio  de  las  leyes,  y  es  seguro  que  habría 
recibido  su  título  de  abogado,  si  no  hubiese  sido  que 
por  circunstancias  ajenas  á  su  voluntad  tuvo  que  en- 
trar de  lleno  en  la  vida  pública  y  abandonar  la  carre- 
ra de  jurisconsulto.  Al  mismo  tiempo  puede  asegu- 
rarse que  la  gloria  y  los  peligros  de  la  vida  del  sol- 
dado le  atraían  sobremanera. 

A  pesar  de  todo,  es  indudable  que  los  estudios  que 
el  joven  Porfirio  hizo  para  la  carrera  ya  indicada,  le 
fueron  sumamente  provechosos,  puesto  que  al  llegar 
á  colocarse  al  frente  de  la  administración  pública  le 
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han  servido  de  mucho  para  comprender  bien  el  ses- 
go jurídico  de  toda  controversia,  la  gran  necesidad 
de  que  impere  la  ley  en  su  país  y  la  conveniencia  de 
que  se  adopte  la  legislación  adecuada  para  establecer 
la  paz  y  el  progreso  en  la  República. 

También  puede  decirse  que  durante  el  tiempo  que 
prosiguió  sus  estudios  profesionales,  se  poseyó  de 
los  verdaderos  principios  é  ideas  liberales  y  republi- 
canas, ya  sea  porque  sus  maestros  enseñaban  tales 
doctrinas  ó  porque  sus  compañeros  de  estudios  las 
admiraban,  así  es  que  desde  lueg¡^  militó  en  las  filas 
del  partido  liberal  que  en  aquella  época  había  prin- 
cipiado una  guerra  sin  cuartel  contra  los  conserva- 
dores. 

Abandonó  sus  estudios  de  abogado  hacia  el  año  de 
1853,  faltándole  sólo  el  título  para  terminar  su  carre- 
ra, y  entonces  entró  de  lleno  en  la  vida  pública. 


CAPITULO  II. 

LA  GUERRA  DE  LA  REFORMA. 

No  tenemos  la  intención  de  tomar  parte  en  contro- 
versias políticas,  ni  deseamos  describir  extensamente 
la  situación  pública  de  México  durante  los  primeros 
años  de  la  vida  del  Presidente  Díaz;  por  lo  tanto,  sólo 
diremos  que  mientas  que  él  seguía  sus  estudios  en 
el  Instituto  de  Ciencias  y  Artes  de  Oaxaca,  conti- 
nuaba el  conflicto  irresistible  entre  los  dos  grandes 
partidos  políticos  del  país.  Los  que  eran  partidarios 
de  ciertos  principios  tenían  que  sufrir  la  persecución 
del  otro  partido,  y  es  por  eso  que  algunos  de  los  pro- 
fesores que  daban  clase  al  joven  Porfirio,  tuvieron 
que  arrostrar  la  enemistad  de  las  autoridades  conser- 
vadoras. Fueron  retirados  de  sus  cargos  y  además  se 
les  impusieron  otros  castigos.  Muchos  de  sus  discí- 
pulos que  defendían  sus  ideas  políticas  abandonaron 
el  establecimiento  é  hicieron  causa  común  con  los 
opositores  del  Gobierno  del  Estado,  que  entonces  es- 
taba en  manos  del  partido  conservador. 

Porfirio  Díaz  fué  uno  de  los  estudiantes  que  toma- 
ron parte  más  activa  en  favor  de  los  maestros  que 
habían  sido  destituidos.  Se  dictaron  órdenes  para  su 
prisión,  pero  logró  escaparse  y  aun  tuvo  que  defen- 
derse contra  sus  perseguidores  en  Diciembre  de  1854. 
Al  fin  logró  ingresar  en  las  filas  de  los  liberales,  que 
estaban  combatiendo  en  las  montañas  de  su  Estado 
natal  contra  las  fuerzas  conservadoras.  Como  por 
aquel  entonces  los  que  se  oponían  al  Gobierno  se  en- 
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contraban  en  reducido  número,  fueron  derrotados 
después  de  lucha  tenaz,  y  Porfirio  Díaz  se  vio  obli- 
gado á  esconderse  durante  los  meses  de  Julio  y 
Agosto  de  1855,  para  eludir  la  vigilancia  de  sus  ene- 
migos. 

En  aquella  época  el  partido  liberal  apoyó  incondi- 
cionalmente  y  por  todo  el  territorio  de  la  República, 
el"Plan de  Ayutla,"  que  fué  ó  se  convirtió  en  bande- 
ra defendida  por  los  jefes  de  aquel  partido.  Ese  plan 
comprendía  todos  los  principios  políticos  que  estaban 
apoyados  por  los  liberales  por  todos  los  ámbitos  de 
la  Nación. 

La  lucha  entre  los  liberales  y  conservadores,  que 
lleva  el  nombre  en  la  historia  mexicana  de  "Guerra 
de  la  Reforma,"  se  proseguía  por  entonces  con  grandí- 
sima tenacidad  y  causaba  el  derramamiento  de  gran- 
des torrentes  de  sangre  y  muchos  sufrimientos.  Des- 
de luego  Porfirio  Díaz  tomó  parte  prominente  en  esa 
lucha,  y  en  Diciembre  de  1855  recibió  el  nombramien- 
to de  Subprefecto  del  Distrito  de  Ixtlán  en  su  propio 
Estado.  Con  tal  carácter  reorganizó  la  administra- 
ción pública  en  ese  distrito  y  levantó  fuerzas  para  ha- 
cer frente  á  las  tropas  conservadoras,  las  cuales,  ca- 
pitaneadas por  el  Prefecto  del  Departamento,  habían 
sido  enviadas  para  poner  término  á  su  oposición. 

En  aquel  tiempo  Porfirio  Díaz  demostró  por  la  pri- 
mera vez,  aunque  en  esfera  limitada,  sus  grandes  ap- 
titudes de  jefe  militar  y  estadista. 

Muy  largo  sería  describir  las  vicisitudes  de  la  cam- 
paña que  él  emprendió.  Basta  decir  que  en  todos  los 
encuentros  que  tuvo  con  sus  enemigos,  demostró 
grandísimo  denuedo,  suma  pericia  militar  y  que  fué 
muy  benigno  hacia  sus  contrarios.   El  13  de  Agosto 
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de  1857  derrotó  numerosa  fuerza  de  los  conservado- 
res y  salió  gravemente  herido.  Luego  que  pudo  le- 
vantarse y  aun  antes  de  haberse  curado  por  comple- 
to, tomó  nuevamente  las  armas  en  las  manos  y  peleó 
con  denuedo  contra  el  enemigo. 

Al  fin,  durante  el  mes  de  Enero  de  1858,  quedó  ven- 
cido por  completo  el  partido  conservador  en  el  Esta- 
do de  Oaxaca  y  las  tropas  liberales  tomaron  la  capi- 
tal de  dicho  Estado.  Entre  las  tropas  vencedoras  y 
en  primera  fila  se  encontraban  los  soldados  que  man- 
daba Porfirio  Díaz.  Todavía  sufría  de  la  herida  que 
había  recibido,  pero  insistió  en  ponerse  al  frente  de 
sus  tropas  y  tomó  parte  en  el  asalto  general  de  la  pla- 
za. Poco  después  se  le  dio  el  mando  del  Distrito  de 
Tehuantepec  y  ayudó  en  la  persecución  de  los  con- 
servadores, que  no  habían  querido  rendirse.  Estos 
fueron  derrotados  en  Jalapa,  lugar  cercano  á  la  capi- 
tal del  Distrito. 

Al  poco  tiempo  la  ciudad  de  Tehuantepec  cayó  tam- 
bién en  manos  de  los  liberales.  En  esa  época  Porfirio 
Díaz  fué  nombrado  Gobernador  y  Jefe  Militar  del  De- 
partamento. Como  la  mayoría  de  los  habitantes  de 
aquel  distrito  eran  entonces  enemigos  de  la  causa  li- 
beral y  Porfirio  Díaz  no  tenía  suficientes  recursos  pe- 
cuniarios ni  tropas,  tuvo  que  demostrar  grandísimo 
tacto,  habilidad  administrativa  y  valor  para  que  el 
distrito  quedara  en  manos  de  los  liberales.  En  distin- 
tas fechas  y  lugares,  y  sobre  todo  el  22  de  Julio  de 
1858,  en  Las  Jícaras,tuvo  que  hacer  frente  á  sus  ene- 
migos y  siempre  salió  victorioso  en  esos  encuentros. 

Durante  ese  período  de  su  carrera  militar  se  enfer- 
mó, y  mientras  que  se  encontraba  agobiado  en  el  le- 
cho del  dolor,  sus  enemigos  atacaron  el  punto  que  él 
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defendía.  Precipitadamente  se  levantó  y  espada  en 
mano  se  puso  al  frente  de  sus  soldados,  que  parecían 
indecisos,  y  con  gran  denuedo  arremetió  contra  sus 
opositores.  Desgraciadamente  le  acometió  un  vértigo 
y  cayó  presa  de  una  fuerte  calentura.  Sus  soldados  lo 
levantaron  y  lo  obligaron  á  retirarse  á  su  lecho,  pero 
eso  no  lo  hizo,  sino  hasta  que  supo  que  sus  contrarios 
habían  sido  derrotados. 

Entonces  fué  que  recibió  el  grado  de  Comandante 
ó  Mayor  del  Ejército  Permanente.  Ganó  el  rango  de 
Coronel  de  la  Guardia  Nacional  debido  á  su  brillan- 
te victoria  de  la  Mixtequilla  contra  fuerzas  superio- 
res el  17  de  Junio  de  1859.  Poco  después,  esto  es,  el 
25  de  Noviembre  del  mismo  año,  tomó  la  ciudad  de 
Tehuantepec  y  entonces  se  le  concedió  el  grado  de 
Coronel  del  Ejército  Permanente. 

Durante  los  años  de  1858  y  1859  los  conservado- 
res salieron  victoriosos  en  varias  partes  del  territorio 
nacional  y  establecieron  su  gobierno  en  la  capital  de 
la  República,  mientras  que  el  Presidente  Benito  Juá- 
rez permanecía  en  Veracruz,  sosteniendo  los  princi- 
pios del  partido  liberal.  Después  de  haber  sufrido 
varias  derrotas,  hacia  el  verano  de  1860,  los  jefes  li- 
berales recobraron  la  supremacía  y  pudieron  obtener 
varios  triunfos  contra  los  conservadores.  Por  aque- 
llos tiempos,  el  poderío  de  éstos  disminuyó  á  tal  gra- 
do en  el  Estado  de  Oaxaca,  que  puede  decirse  que 
sólo  gobernaban  y  su  autoridad  era  respetada  en  la 
capital  y  sus  alrededores. 

Los  liberales  atacaron  y  tomaron  la  ciudad  el  3  de 
Agosto  de  1860,  tomando  Porfirio  Díaz  parte  promi- 
nente en  aquel  sitio  y  asalto.  Desgraciadamente  su- 
frió una  herida  en  la  pierna,  loque  no  le  impidió  que 
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aceptara  y  desempeñara  con  actividad  los  deberes  de 
Jefe  del  Estado  Mayor. 

Durante  toda  aquella  época  y  por  muchos  años 
después,  su  hermano  menor  Félix  peleó  á  su  lado, 
y  después  murió  en  temprana  edad. 

Hacia  fines  del  mes  de  Octubre  de  1860,  Porfirio 
Díaz  salió  de  Oaxaca  con  una  brigada,  como  auxilio 
al  General  Jesús  González  Ortega,  que  era  jefe  de 
las  fuerzas  liberales.  Esa  brigada  llegó  demasiado 
tarde  para  tomar  parte  en  la  espléndida  victoria  de 
González  Ortega  en  Calpulálpam,  en  que  derrotó  á 
las  fuerzas  conservadoras  mandadas  por  el  General 
Miramón,  pero  no  demasiado  tarde  para  tomar  parte 
en  la  entrada  triunfal  de  las  tropas  liberales  en  la  ca- 
pital de  la  República.  Poco  después  de  esto,  el  Pre- 
sidente Juárez  restableció  su  gobierno  en  dicha  ca- 
pital. 

En  Enero  de  1861,  Porfirio  Díaz  regresó  á  Oaxaca, 
y  muy  poco  después  fué  electo  Diputado  al  Congreso 
de  la  Federación  por  el  Distrito  de  Ixtlán  de  su  pro- 
pio Estado.  Tomó  posesión  de  su  curul  en  el  Congre- 
so, pero  poco  duraron  sus  labores  legislativas,  por- 
que aunque  parecía  que  los  conservadores  habían 
sido  derrotados  por  completo,  muchos  de  ellos  toma- 
ron la  iniciativa  en  Junio  de  1861  y  tuviéronla  osadía 
de  atacar  la  capital  de  la  República,  así  es  que  Por- 
firio Díaz  consideró  que  era  de  su  deber  abandonar 
su  carrera  de  legislador  y  tomar  las  armas  nueva- 
mente. 

Se  puso  al  frente  de  la  brigada  de  Oaxaca  y  logró 
impedir  el  asalto  que  trataron  de  hacerlos  conserva- 
dores por  una  de  las  calzadas  de  la  capital.  Con  esa 
misma  brigada  se  incorporó  al  cuerpo  de  ejército  que 
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mandaba  el  General  González  Ortega  y  que  había 
sido  enviado  para  perseguir  á  las  fuerzas  de  los  con- 
servadores. Al  frente  de  la  brigada  á  su  mando  de- 
rrotó á  las  tropas  capitaneadas  por  el  General  Leo- 
nardo Márquez  cerca  del  pueblo  de  Jalatlaco.  En  esa 
batalla  Porfirio  Díaz  estuvo  á  punto  de  perder  la  vida, 
y  debió  el  haberse  libertado  de  sus  enemigos  al  ins- 
tinto de  su  caballo  que  lo  salvó  de  entre  las  filas  de 
los  conservadores,  pues  él  solo  había  atacado  al  ene- 
migo, dejando  á  sus  tropas  un  poco  atrás.  Esa  bri- 
llante victoria  le  valió  el  grado  de  General  de  Bri- 
gada. 

Faltaba  todavía  una  nueva  batalla  para  acabar  con 
el  poder  de  la  reacción.  Esta  ocurrió  cerca  de  la  ciu- 
dad de  Pachuca  el  20  de  Octubre  de  1861,  y  ese  triunfo, 
que  fué  el  golpe  de  gracia  dado  á  los  conservadores 
en  México,  fué  debido  en  gran  parte  al  arrojo  de  Por- 
firio Díaz,  y  puede  considerarse  como  el  último  inci- 
dente de  la  guerra  de  Reforma. 
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CAPITULO  III. 

LA  GUERRA   DE    LA    INTERVENCIÓN    FRANCESA. 

Ahora  vamos  á  tratar  de  la  época  más  importante 
y  gloriosa  de  la  carrera  militar  de  Porfirio  Díaz. 

La  intervención  injustificada  en  los  asuntos  inte- 
riores de  la  República  mexicana  por  Francia,  Ingla- 
terra y  España,  hacia  fines  del  año  1861,  dio  lugar 
á  que  las  tropas  de  esos  tres  gobiernos  invadieran  el 
territorio  nacional.  Poco  después  España  é  Inglaterra 
se  retiraron,  y  sólo  Francia,  gobernada  por  aquel  en- 
tonces por  el  Emperador  Napoleón  III,  fué  la  que, 
ayudada  por  algunos  mexicanos,  atacó  las  institucio- 
nes republicanas  en  el  territorio  de  la  República. 

El  ejército  que  fué  enviado  por  el  Presidente  Juá- 
rez para  hacer  frente  á  los  invasores,  á  principios  de 
1862,  se  componía  en  parte  de  la  segunda  brigada, 
que  estaba  al  mando  del  General  Porfirio  Díaz. 

El  primer  encuentro  entre  las  fuerzas  de  los  fran- 
ceses y  los  patriotas  mexicanos,  se  verificó  en  Esca- 
mela, entre  Orizaba  y  Córdoba.  Parte  de  la  brigada 
de  Porfirio  Díaz  se  tiroteó  con  el  enemigo,  y  poco 
después,  al  recibir  refuerzos,  combatió  con  arrojo  en 
Acultzingo  contra  los  invasores  del  país. 

Fué  entonces  que  las  tropas  mexicanas  se  retira- 
ron hacia  Puebla.  Llegaron  á  esa  ciudad  el  3  de  Ma- 
yo de  1862,  y  fué  allí  que  el  General  en  Jefe  Ignacio 
Zaragoza  resolvió  combatir  al  enemigo. 

El  5  de  Mayo  se  dio  la  gloriosa  batalla,  que  resultó 
en  una  desastrosa  derrota  de  los  franceses.  Anual- 
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mente  se  celebra  esabrillante  victoria  por  toda  la  Re- 
pública. En  ese  hecho  de  armas  Porfirio  Díaz  estuvo 
al  frente  de  su  brigada,  peleó  con  valor  y  hacia  el 
terminar  la  jornada  fué  en  perseguimiento  de  los  ven- 
cidos. El  General  en  Jefe  del  Ejército  mexicano,  en  su 
parte  oficial  elogió  calurosamente  la  bizarría  del  Ge- 
neral Díaz. 

Poco  después  tomó  á  su  cargo  la  administración 
del  Estado  de  Veracruz  y  de  las  operaciones  milita- 
res en  dicho  Estado  contra  ias  fuerzas  francesas. 
Cuando  éstas  recibieron  nuevos  refuerzos  enviados 
por  Napoleón  III,  se  aproximaron  nuevamente  hacia 
Puebla.  Debido  á  la  muerte  del  General  Zaragoza, 
el  General  González  Ortega  estaba  al  frente  de  las 
tropas  mexicanas,  las  que  defendieron  aquella  ciu- 
dad por  espacio  de  dos  meses.  Forman  una  página 
gloriosa  los  hechos  heroicos  de  los  defensores  de  la 
patria,  entre  los  cuales  el  General  Díaz  tomó  parte 
prominente,  en  sus  encuentros  diarios  contra  los  si- 
tiadores. 

Al  fin,  la  ciudad  tuvo  que  rendirse,  y  el  General 
Díaz  cayó  prisionero  en  manos  de  los  invasores  de  su 
país.  Tanto  él  como  otros  oficiales  mexicanos  rehu- 
saron firmar  un  documento  en  que  prometían  no  tra- 
tar de  evadirse  ó  escribir  á  sus  familias  y  amigos. 
Con  ese  motivo  se  le  puso  un  centinela  de  guardia, 
pero  Porfirio  Díaz  logró  eludir  la  vigilancia  de  sus 
carceleros  y  pudo  llegar  á  la  ciudad  de  México. 

El  Presidente  Juárez  quería  nombrarlo  Secretario 
de  la  Guerra,  pero  como  Díaz  consideró  que  ese  pues- 
to debía  ser  dado  á  un  oficial  de  mayor  graduación  y 
antigüedad,  declinó  tal  oferta  y  sólo  aceptó  el  mando 
de  una  división  del  ejército. 
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Después  de  que  el  Presidente  Juárez  resolvió  aban- 
donar la  ciudad  de  México,  y  esa  capital  cayó  en  ma- 
nos de  los  invasores,  el  General  Díaz  siguió  defen- 
diendo la  independencia  de  su  patria  y  peleó  con  arro- 
jo en  los  Estados  de  Guerrero,  Oaxaca  y  Puebla.  A 
pesar  de  eso,  cuando  el  Archiduque  Maximiliano  se 
puso  al  frente  del  llamado  Imperio,  le  hicieron  propo- 
siciones en  distintas  épocas  para  que  abandonara  la 
contienda,  ofreciéndole  altos  honores  y  sumas  de  di- 
nero, pero  él  rechazó  con  suma  indignación,  tales 
ofertas  del  gobierno  del  Archiduque. 

Uno  de  sus  hechos  militares  más  gloriosos  durante 
aquella  campaña,  fué  la  toma  de  la  ciudad  de  Taxco. 
Allí  la  estrategia  y  bizarría  del  General  Díaz,  que  asal- 
tó la  plaza,  obtuvo  el  triunfo  contra  fuerzas  superiores 
y  bien  equipadas  y  con  gran  cantidad  de  municiones. 
Poco  tiempo  después  de  este  hecho  de  armas,  recibió 
el  grado  de  General  de  División  en  el  Ejército  Per- 
manente. 

Llegamos  ahora  á  la  época  en  que  el  Mariscal  Ba- 
zaine  se  puso  al  frente  de  las  tropas  imperialistas  y 
sitió  la  ciudad  de  Oaxaca.  El  General  Díaz,  que  enton- 
ces era  Gobernador  del  Estado,  defendió  la  plaza  con 
suma  bizarría.  El  sitio  duró  varias  semanas  y  al  fin, 
cuando  se  acabaron  las  municiones  y  provisiones, 
considerando  que  era  inútil  todo  sacrificio,  Porfirio 
Díaz  se  rindió  y  tuvo  que  sufrir  largo  cautiverio. 

A  pesar  de  los  renovados  esfuerzos  de  sus  enemi- 
gos que  le  ofrecían  la  libertad  y  cargos  públicos, 
siempre  rehusó  dar  su  promesa  de  deponer  las  armas 
en  favor  de  su  patria.  A  alguien,  que  en  aquella  épo- 
ca y  en  nombre  del  llamado  Imperio,  le  ofrecía  hono- 
res y  fuertes  sumas  si  abandonara  la  causa  liberal, 
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él  en  nombre  de  sus  compañeros  y  en  el  suyo  propio 
le  contestó  con  estas  bellas  frases: 

"Estamos  resueltos  á  combatir  sin  tregua,  á  ven- 
cer ó  morir  en  la  demanda,  por  legar  á  la  generación 
que  nos  reemplace  la  misma  República  libre  y  sobe- 
rana que  heredamos  de  nuestros  padres." 

Durante  su  prisión  estuvo  por  varios  meses  hacien- 
do un  túnel  desde  su  calabozo  en  donde  estaba  ence- 
rrado. Desgraciadamente  lo  trasladaron  á  otro  edifi- 
cio y  allí  permaneció  preso,  redoblándose  la  vigilan- 
cia con  que  se  le  cuidaba.  A  pesar  de  todas  esas 
precauciones  logró  evadirse.  Por  demás  interesante 
es  saber  cómo  se  evadió,  y  en  seguida  damos  en  sus 
propias  palabras  el  relato  de  cómo  verificó  ese  hecho: 

"En  la  tarde  del  día  20.  había  yo  añadido  y  envuel- 
to, en  forma  de  esfera,  tres  reatas  que  me  proponía 
usar  en  mi  evasión,  dejándome  otra  en  mi  saco  de 
equipaje,  y  una  daga  perfectamente  aguzada  y  afila- 
da, como  única  arma  de  que  pude  allí  disponer. 

"Después  del  toque  de  silencio,  me  fui  á  un  salón 
destechado,  en  donde  la  entrada  y  salida  de  los  pri- 
sioneros no  llamaba  la  atención  de  los  centinelas, 
porque  estaba  destinado  á  usos  comunes  de  los  mis- 
mos. Llevé  conmigo  las  reatas  envueltas  en  un  lienzo 
gris,  y  una  vez  cerciorado  de  que  no  había  otra  per- 
sona en  el  lugar,  las  arrojé  á  la  azotea,  y  con  la  otra 
reata  que  me  quedaba,  lacé  un  canal  de  piedra  que 
me  pareció  muy  fuerte,  lo  que  hice  con  dificultad, 
porque  no  podía  distinguir  bien  el  canal,  dado  que 
no  había  más  luz  que  la  de  algunas  estrellas  de  una 
noche  muy  obscura.  Me  cercioré  de  la  resistencia  de 
aquel  punto  de  apoyo,  y  luego  subí  por  la  cuerda  á 
la  azotea;  quité  la  cuerda  que  me  había  servido  pa- 
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ra  subir,  y  recogí  las  tres  que  había  tirado  de  ante- 
mano. 

"Mi  marcha  por  la  azotea  para  la  esquina  de  San 
Roque,  punto  escogido  por  mí  para  el  descenso,  era 
muy  peligrosa,  porque  en  la  azotea  del  templo,  que 
dominaba  toda  la  del  convento,  había  un  destaca- 
mento y  un  centinela,  que  tenían  por  objeto  vigilar- 
nos desde  la  altura.  Yo  recorría  en  la  azotea  una  par- 
te muy  sinuosa,  pues  cada  una  de  las  celdas  tenía 
una  bóveda  semi-esíérica,  lo  mismo  que  los  espacios 
de  los  corredores  comprendidos  entre  cada  arco.  Así 
es  que,  deslizándome  entre  esas  medias  esferas,  y 
arrastrándome  por  sus  cavidades,  caminaba  necesaria- 
mente en  dirección  al  centinela,  buscando  el  punto  por 
donde  debía  efectuar  el  descenso. 

"Lamarchadiagonal,queeralamáscortaymásleiana 
del  centinela,  no  podía  ser  sino  aérea,  á  través  del  patio. 

"Tenía  muy  á  menudo  que  suspender  mi  avance,  y 
explorar  con  el  tacto  el  terreno  por  donde  habría  de 
pasar,  porque  había  sobre  las  azoteas  muchos  peda- 
zos de  vidrio  que  hacían  ruido  al  tocarlos;  además, 
eran  muy  frecuentes  los  relámpagos,  á  cuya  luz  po- 
día ser  descubierto.  Llegué  por  fin  al  muro  del  tem- 
plo, y  como  allí  ya  no  podía  verme  el  centinela,  sino 
inclinándose  mucho,  seguí  de  pie  y  me  dirigí  á  aso- 
marme á  una  ventana  muy  elevada  que  daba  á  la 
guardia  de  prevención,  con  objeto  de  observar  si  ha- 
bía alguna  alarma.  Corrí  allí  un  gran  peligro,  porque 
el  piso  era  inclinado  y  estaba  muy  resbaladizo,  en 
virtud  de  la  humedad  producida  por  las  lluvias  fre- 
cuentes; y,  sin  poderlo  remediar,  se  me  fueron  los 
pies  hasta  los  cristales,  que  eran  poco  resistentes,  ha- 
biendo estado  á  punto  de  rodar  al  precipicio. 
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"Para  llegará  la  esquina  de  la  calle  de  San  Roque, 
por  donde  me  había  propuesto  descender,  era  nece- 
sario atravesar  por  una  parte  del  convento  que  ser- 
vía de  casa  al  capellán,  quien  tenía  el  antecedente  de 
haber  denunciado  poco  antes,  ante  la  Corte  marcial, 
á  los  presos  políticos  que  habían  hecho  una  horada- 
ción que  fué  á  dar  á  su  casa,  en  virtud  de  cuya  de- 
nuncia fueron  fusilados  al  día  siguiente. 

"Bajé  á  la  azotehuela  de  la  casa  del  capellán  en  los 
momentos  en  que  entraba  un  joven  que  vivía  en  ella, 
y  que  probablemente  venía  del  teatro,  pues  estaba 
alegre  y  tarareando  una  pieza.  Esperé  que  se  metie- 
ra á  su  habitación,  y  á  poco  salió  con  una  vela  en- 
cendida y  atravesó  por  el  lugar  donde  yo  estaba.  Me 
escondí  para  que  no  me  viera  á  su  paso,  y  esperé  á 
que  regresara,  lo  cual  hizo  pasados  algunos  minutos, 
que  me  parecieron  largos  en  aquellas  circunstancias. 
Cuando  consideré  que  había  tiempo  para  que  se  hu- 
biera acostado  y  acaso  dormido,  ascendí  á  la  azotea 
frontera  del  convento  por  el  lado  del  lote  opuesto  al 
que  me  había  servido  para  bajar,  y  seguí  mi  camino 
por  ella  á  la  anhelada  esquina  de  San  Roque,  á  la 
cual  llegué  al  fin. 

"Hay  en  tal  esquina  una  estatua  de  piedra,  de  San 
Vicente  Ferrer,  que  era  la  que  yo  me  proponía  usar 
como  apoyo  para  fijar  mi  cuerda. 

"El  santo  oscilaba  mucho  al  tocarlo,  pero  pensé 
que  tendría  probablemente  alguna  espiga  de  hierro 
que  lo  sostuviera;  y  así,  para  mayor  seguridad,  no  fijé 
la  cuerda  sino  en  la  piedra  que  servía  de  pedestal, 
que  era  á  la  vez  la  angular  del  edificio,  y  que  me  pa- 
reció macizo  al  probar  su  estabilidad. 

"Juzgué  que  si  descendía  inmediatamente  de  esa 
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esquina  para  la  calle,  podía  ser  visto  por  algún  tran- 
seúnte, en  el  acto  de  descolgarme  por  la  cuerda,  y  por 
ese  motivo  me  propuse  bajarme  previamente  hacia 
un  lote  que  estaba  cercado  solamente,  sin  saber  que 
había  allí  una  pocilga  de  cerdos.  Sobre  ellos  cae  fa- 
talmente mi  daga,  que  se  desprendió  de  mi  cintura 
con  el  roce  que  efectuaba  de  espalda  sobre  la  pared 
al  descolgarme,  ayudado  de  la  cuerda;  y  aquellos  ani- 
males, tal  vez  alguno  herido,  armaron  un  ruido  tal, 
que  podía  descubrírseme  si  alguien  ocurría  con  mo- 
tivo del  escándalo  que  hacían. 

"Ocultándome  al  bajar,  hube  de  dejar  que  se  apa- 
ciguaran un  tanto,  y  yo,  para  brincar  á  la  calle,  subí 
á  la  cerca  que  de  ella  me  separaba;  mas  tuve  que 
retroceder  repentinamente,  porque  en  esos  momen- 
tos pasaba  un  gendarme  haciendo  su  ronda  y  exami- 
nando las  cerraduras  de  las  puertas.  Cuando  se  re- 
tiró dicho  gendarme,  salí  á  la  vía,  y  respiré  con 
libertad. 

"Sudoroso  y  agitado  por  la  fatiga,  emprendí  vio- 
lentamente mi  marcha  para  la  casa  donde  tenía  mis 
caballos,  mi  criado  y  un  guía  y  pude,  sin  más  tropie- 
zo, llegar  á  ella. 

"Una  vez  en  mi  casa,  donde  me  esperaba  mi  criado 
y  el  guía,  todos  nos  armamos  de  pistolas,  montamos 
á  caballo,  y  después  de  esquivar  el  encuentro  de  una 
patrulla  de  caballería,  salimos  por  la  garita  de  Teoti- 
huacán.  Estaba  casi  seguro  de  que  sería  detenido  en 
dicha  garita  por  los  empleados,  y  me  proponía  forzar 
el  paso,  pero  afortunadamente  no  fué  así,  pues  el  por- 
tón estaba  abierto  y  se  veía  luz  en  las  habitaciones  y 
colgado  un  caballo  ensillado  en  el  portal. 

"Al  trote  atravesamos  por  allí,  y  una  vez  fuera  de 
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la  ciudad  y  para  ganar  tiempo,  seguimos  nuestra 
marcha  á  todo  galope." 

Hemos  dado  el  relato  detallado  de  esta  evasión  no- 
table del  Presidente  Díaz,  tanto  porque  la  considera- 
mos de  interés,  como  porque  da  ¿conocer  la  manera 
en  que  logró  librarse  durante  su  carrera  militar  del 
poder  de  sus  enemigos.  Estos  pusieron  precio  á  su 
cabeza  é  infructuosamente  trataron  de  capturarlo 
nuevamente,  sin  lograrlo.  Entonces  el  General  Díaz 
reunió  unos  catorce  ginetes  y  con  ellos  principió  su 
tercera  campaña  contra  los  imperialistas. 

Hacia  el  mes  de  Junio  de  1866  ya  tenía  un  peque- 
ño ejército  á  sus  órdenes.  Entonces  ocurrieron  las 
brillantes  victorias  de  Nochixtlán  el  23  de  Septiembre, 
de  Miahuatlán  el  3  de  Octubre  y  de  la  Carbonera  el 
18  del  mismo  mes.  Esta  última  fué  tan  brillante  y 
decisiva,  que  desde  entonces  se  designa  al  General 
Díaz  con  el  nombre  de  Héroe  de  la  Carbonera. 

No  podemos  menos  de  hacer  mención  especial  de 
estas  dos  victorias  que  el  General  Díaz  ganó  de  la 
manera  más  brillante.  En  Miahuatlán  sólo  tenía  á  sus 
órdenes  900  soldados  mal  armados  con  pocas  mu- 
niciones, mientras  que  el  enemigo  se  componía  de 
1,400  hombres  bien  equipados  y  con  dos  piezas  de 
artillería.  El  efecto  de  esta  batalla  fué  notable,  pues 
ella  dio  lugar  á  que  renaciera  el  ardor  patriótico  de 
todos  los  mexicanos  en  la  República.  En  la  Carbone- 
ra, aunque  los  contendientes  eran  casi  iguales  en  nú- 
mero, los  imperialistas  eran  tropa  del  ejército  perma- 
nente, franceses,  austríacos  y  húngaros  y  algunos 
auxiliares  mexicanos  y  tenían  seis  piezas  de  artille- 
ría, mientras  que  el  ejército  patriota  constaba  de  tro- 
pa bisoña  y  tenía  menos  cañones.  Al  triunfar  el  Ge- 
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neral  Díaz,  quedaron  en  su  poder  700  prisioneros  y 
5  piezas  de  artillería,  además  de  rendirse  todos  los 
oficiales  de  la  infantería  enemiga. 

Poco  después  estableció  el  sitio  de  Oaxaca,  y  du- 
rante unos  20  días  tuvo  encuentros  diarios  con  los  si- 
tiados, los  que  al  fin  se  rindieron  el  31  de  Octubre  de 
1866.  Ascendió  á  1,100  el  número  de  los  prisioneros 
y  el  ejército  victorioso  obtuvo  grande  acopio  de  mu- 
niciones y  30  cañones. 

Durante  el  mes  de  Diciembre  derrotó  al  enemigo 
en  diferentes  puntos  cerca  de  Tehuantepec,  y  enton- 
ces alistó  sus  fuerzas  para  los  últimos  ataques  contra 
el  llamado  Imperio,  los  que  debían  verificarse  en  las 
ciudades  de  Puebla  y  México,  mientras  que  el  último 
acto  de  la  tragedia  de  la  Intervención  francesa  en  la 
República  iba  á  tener  lugar  en  la  ciudad  de  Queréta- 
ro,  terminando  con  el  fusilamiento  de  Maximiliano  y 
sus  generales  Miramón  y  Mejía  en  el  Cerro  de  las 
Campanas,  cerca  de  aquella  ciudad. 

No  queremos  emplear  frases  que  pudieran  consi- 
derarse demasiado  encomiásticas,  pero  el  asalto  de 
la  ciudad  de  Puebla  por  el  General  Díaz  el  2  de  Abril 
de  1867  siempre  se  estimará  como  una  de  las  pági- 
nas más  brillantes  de  la  historia  de  México. 

Hay  dos  circunstancias  que  hacen  muy  notable  é 
interesante  la  rendición  de  Puebla  en  aquella  época. 
En  todos  los  sitios  anteriores,  la  ciudad  había  caído 
en  manos  del  ejército  victorioso,  después  de  comba- 
tes diarios  é  incesantes,  que  duraban  semanas  y  me- 
ses, pero  en  este  caso  Puebla,  después  de  varios  días 
de  operaciones  de  sitio,  fué  tomada  por  medio  del 
asalto  vigoroso  y  enérgico  de  los  patriotas  mexica- 
nos al  mando  del  General  Díaz,  y  después  de  una  san- 
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grienta  lucha  que  duró  algunas  horas,  la  guarnición 
tuvo  que  rendirse  incondicionalmente.  La  otra  cir- 
cunstancia á  que  haremos  referencia,  es  que,  aunque 
los  imperialistas  hacia  la  época  en  que  se  verificó  la 
toma  de  Puebla,  habían  fusilado  sin  piedad  á  los  pri- 
sioneros que  habían  caído  en  sus  manos  en  varios  en- 
cuentros, el  General  Díaz,  con  su  acostumbrada  mag- 
nanimidad y  bondad,  no  sacrificó  las  vidas  de  los  que 
se  rindieron. 

Sin  pérdida  de  tiempo,  juntó  tropas  y  cayó  como 
un  rayo  sobre  las  fuerzas  del  enemigo.  Derrotó  por 
completo  á  sus  contendientes,  que  estaban  bajo  las 
órdenes  del  General  Leonardo  Márquez,  en  San  Lo- 
renzo el  día  10  del  mismo  mes  de  Abril  de  1867. 

Sin  demora  se  dirigió  á  la  ciudad  de  México  y  la 
sitió.  Al  principio  no  tenía  fuerzas  suficientes  para  es- 
tablecer el  cerco  debidamente;  pero  poco  á  poco  le 
llegaron  refuerzos  y  con  las  piezas  de  artillería  y  mu- 
niciones que  había  capturado  en  Puebla  y  en  San  Lo- 
renzo, logró  impedir  que  rompieran  el  sitio  sus  enemi- 
gos. Estos  llegaron  á  saber  la  prisión  deMaximilianoy 
sus  generales  en  Querétaro  el  1 5  de  Mayo,  noticia  que 
les  causó  gran  desaliento.  A  pesar  de  eso  el  General 
Márquez  no  quería  rendirse,  y  en  la  mañana  del  9  de 
Junio  trató  de  romper  el  cerco  de  los  sitiadores,  pero 
no  pudo  eludir  la  vigilancia  del  General  Díaz  y  fué  re- 
chazado. Al  fin  la  ciudad  capituló.  El  sitio  había 
durado  desde  el  12  de  Abril  hasta  el  21  de  Junio  de 
1867. 


CAPITULO  IV. 

RESTABLECIMIENTO  DE  LA  REPÚBLICA. 

El  General  Díaz,  al  entrar  con  sus  fuerzas  en  la  Ca- 
pital de  la  República,  trató  de  evitar  toda  represalia 
contra  sus  enemigos,  vigiló  la  ciudad  por  medio  de 
policía  adecuada,  restableció  el  orden  público  y  prote- 
gió las  vidas  y  propiedades  de  sus  habitantes.  Admi- 
nistró la  municipalidad  hasta  que  el  Presidente  Juá- 
rez y  su  gabinete  regresaron  el  15  de  Julio  de  1867 
para  asumir  el  mando  en  toda  la  República.  Duran- 
te su  corta  permanencia  al  frente  de  la  administra- 
ción municipal,  fué  objeto  el  General  Díaz  de  los  elo- 
gios de  toda  la  sociedad;  el  Ayuntamiento  en  nom- 
bre de  la  municipalidad  le  dio  un  voto  de  gracias  y 
pudo  él  entregar  al  Gobierno  general  un  excedente 
de  300,000  pesos,  después  de  cubiertos  todos  los  gas- 
tos que  hizo  durante  su  gobierno  provisional. 

Se  le  ofreció  el  cargo  de  Secretario  de  la  Guerra  ó 
el  mando  de  una  de  las  divisiones  del  ejército,  pero 
como  consideró  que  estaba  ya  plenamente  restable- 
cida la  República  y  que  sus  servicios  no  eran  necesa- 
rios, prefirió  retirarse  á  la  vida  privada,  é  imitando 
á  Cincinato  de  la  edad  antigua,  fué  á  vivir  en  un  pe- 
queño rancho  llamado  La  Noria,  en  el  Estado  de  su 
nacimiento. 

Los  sucesos  ulteriores  le  obligaron  á  entrar  nueva- 
mente en  la  vida  pública  y  fué  postulado  por  gran 
mayoría  de  sus  conciudadanos  como  candidato  á  la 
Presidencia.    Entonces  principió  la  lucha  triangular 
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entre  los  partidarios  de  Díaz,  Juárez  y  Lerdo  de  Te- 
jada. Se  verificaron  las  elecciones,  empezaron  las  lu- 
chas políticas  y  se  inició  la  guerra  civil. 

Durante  esa  terrible  contienda,  el  General  Díaz  su- 
frió mucho,  pero  nunca  desmayó  su  ánimo,  ni  aban- 
donó á  sus  amigos  y  partidarios,  los  que  estuvieron 
á  su  lado  en  la  victoria  y  nunca  se  desanimaron  por 
la  derrota.  Fué  entonces  que  lanzó  el  Plan  de  La  No- 
ria, en  que  proclamaba  los  principios  políticos  que  de- 
fendía y  que  anunció  á  sus  conciudadanos  desde  el 
lugar  en  que  entonces  residía,  como  ya  antes  se  ha 
dicho. 

El  fallecimiento  repentino  del  Presidente  Juárez  dio 
fin  á  la  lucha  fratricida,  y  poco  después  Lerdo  de  Te- 
jada llegó  á  ocupar  la  primera  magistratura  del  país, 
con  el  asentimiento  de  los  partidarios  y  admiradores 
del  General  Díaz. 

En  1874,  y  durante  la  administración  de  Lerdo, 
Porfirio  Díaz  salió  electo  miembro  del  Congreso. 
Nuevamente  sus  amigos  consideraron  que  debía  ser 
candidato  presidencial  en  las  próximas  elecciones  y 
la  opinión  pública  principió  á  declararse  en  su  favor. 

Entonces  fué  que  el  Presidente  Lerdo  de  Tejada, 
por  medio  de  un  amigo,  le  ofreció  el  cargo  de  Minis- 
tro Plenipotenciario  en  Berlín,  que  él  no  aceptó. 

Poco  después  principió  la  campaña  electoral.  El 
propósito  de  reelegir  al  Presidente  Lerdo  de  Tejada 
contra  los  deseos  de  la  mayoría  del  pueblo  y  otras 
causas  que  sería  largo  relatar,  dieron  lugar  á  que  se 
iniciara  la  guerra  civil.  Los  que  se  oponían  al  go- 
bierno, entonces  defendieron  el  plan  de  Tuxtepec,que 
enumerábalos  principios  sostenidos  por  los  partida- 
rios del  General  Díaz. 
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Como  Daniel  Webster  ha  dicho:  "Hay  empresas, 
ya  sea  en  lo  militar  ó  en  lo  civil,  que  á  veces  forman 
un  dique  á  la  corriente  de  los  acontecimientos,  dan 
nuevo  cauce  alas  aspiraciones  de  los  hombres  y  tras- 
miten sus  consecuencias  por  las  edades  venideras." 
Así  era  la  empresa  que  el  General  Díaz  inició  en  la 
época  de  que  tratamos. 

Si  fuera  posible  dar  á  conocer  en  este  libro  los  in- 
cidentes de  la  nueva  lucha,  se  podría  comprender 
plenamente  la  previsión,  la  actividad  y  la  tenacidad 
del  General  Díaz  al  apoyar  los  principios  políticos 
que  había  proclamado  enTuxtepec  y  que  después  se 
modificaron  en  Palo  Alto  el  21  de  Marzo  de  1876. 
Basta  decir,  sin  embargo,  que  él  y  sus  partidarios 
combatieron  con  bizarría  en  diferentes  Estados  de  la 
República  y  que  tuvieron  diferentes  percances,  ya  fa- 
vorables, ya  adversos.  En  una  época  el  General  Díaz 
salió  del  país  y  se  trasladó  á  los  Estados  Unidos,  y 
después  de  haber  estado  en  Nueva  York  y  otras  ciu- 
dades, se  embarcó  en  Nueva  Orleans  para  Veracruz. 
Durante  ese  viaje  tuvo  lugar  uno  de  los  incidentes 
más  interesantes  de  su  vida.  Se  embarcó  disfrazado  en 
el  vapor,  porque  los  puertos  de  Veracruz  y  Tampico, 
adonde  se  dirigía,  estaban  en  manos  de  los  partida- 
rios de  Lerdo  de  Tejada.  En  el  puerto  últimamente 
mencionado  entraron  algunas  tropas  que  se  dirigían 
á  Veracruz.  Varios  oficiales  lo  reconocieron  y  empe- 
zaron á  vigilarlo.  Entonces  resolvió  salvarse  y  se 
echó  al  agua,  llevando  sólo  una  daga  para  defender- 
se contra  los  tiburones.  Luego  que  se  supo  su  eva- 
sión, se  alistaron  botes  que  se  dirigieron  á  efectuar 
su  captura,  y  aunque  él  nadaba  muy  bien,  los  botes 
lo  alcanzaron  y  lo  hicieron  regresar  al  buque.  Llegó 
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casi  sin  aliento.  Entonces  el  jefe  de  las  tropas  del  go- 
bierno trató  de  juzgarlo  á  bordo  por  corte  marcial,  pe- 
ro el  capitán  del  buque  no  consintió  que  se  verificase 
procedimiento  tan  inhumano  é  inusitado,  y  únicamen- 
te les  permitió  que  lo  llevaran  preso  hasta  su  llegada 
á  Veracruz,  para  que  allí  lo  entregaran  á  las  autori- 
dades del  puerto.  Se  le  vigiló  cuidadosamente,  pero 
durante  la  noche  siguiente,  que  era  muy  obscura  y 
amenazaba  venir  terrible  tormenta,  salió  de  su  cama- 
rote sin  ser  visto  y  se  refugió  en  el  despacho  del  con- 
tador Sr.  A.  K.  Coney,  que  le  brindó  su  amistad. 

Poco  después  echó  un  salvavidas  al  mar  y  esto  dio 
lugar  á  que  los  oficiales  del  gobierno  creyeran  que 
se  había  evadido  nuevamente.  Lo  buscaron  con  bo- 
tes y  por  supuesto  sin  resultado  alguno,  mientras  que 
él  se  hallaba  escondido  en  una  alacena  del  camarote 
del  contador.  Allí  tuvo  que  sufrir  mucho,  pues  per- 
maneció arrinconado  y  sin  poder  sentarse.  Aun  ave- 
ces le  pareció  que  sus  enemigos  le  encontrarían,  pues 
los  oficiales  de  Lerdo  entraban  en  el  camarote  del 
contador,  se  quedaban  conversando  y  aun  jugando 
naipes.  Su  encierro  voluntario  duró  varios  días,  y  du- 
rante todo  ese  tiempo  se  alimentó  con  algunas  galle- 
tas y  un  poco  de  agua,  que  el  contador  le  daba  de 
vez  en  cuando. 

Por  fin  llegó  el  buque  á  Veracruz,  pero  allí  le  es- 
peraba un  nuevo  peligro,  pues  la  ciudad  estaba  en 
manos  de  las  tropas  del  gobierno.  Afortunadamente 
uno  de  los  amigos  de  Poríirio  Díaz  pudo  enviarle  un 
disfraz  á  bordo,  y  de  esa  manera  logró  evadirse  en 
un  bote  pequeño,  del  cual  desembarcó  á  poca  distan- 
cia de  la  ciudad,  en  un  lugar  donde  lo  esperaban  al- 
gunos de  sus  amigos. 
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En  seguida  continuó  la  lucha  con  mejor  éxito  que 
anteriormente.  Sin  embargo,  surgió  una  nueva  com- 
plicación, puesto  que  el  Presidente  de  la  Suprema 
Corte  José  María  Iglesias,  después  de  haber  declara- 
do que  como  las  elecciones  habían  sido  ilegales,  Ler- 
do de  Tejada  ya  no  podía  considerarse  como  Presi- 
dente de  la  República,  anunció  que  él,  como  Presidente 
de  la  Suprema  Corte  y  según  la  Constitución  como 
Vicepresidente  de  la  Federación,  tenía  el  derecho  á 
asumir  la  Primera  Magistratura. 

El  Sr.  Iglesias  se  retiró  de  la  Capital,  formó  su  Ga- 
binete y  se  fué  al  interior  de  la  República,  proclamán- 
dose Presidente  constitucional.  Por  su  parte  los  par- 
tidarios del  General  Díaz  se  reunieron,  declarando 
que  las  elecciones  recientes  eran  nulas  y  que  debían 
verificarse  nuevamente.  El  Presidente  Lerdo  de  Te- 
jada se  preparó  para  la  lucha,  reunió  tropas  y  las  en- 
vió bajo  el  mando  de  un  aguerrido  jefe,  el  General 
Ignacio  Alatorre,  con  órdenes  de  poner  fin  á  la  gue- 
rra civil. 

Indudablemente  la  opinión  pública  y  el  sentimiento 
nacional  en  toda  la  República  estaban  á  favor  del  Ge- 
neral Díaz,  y  por  lo  tanto,  los  que  tenían  conocimien- 
to de  los  hechos  estaban  seguros  de  que  su  causa 
saldría  triunfante. 

Los  que  sostenían  al  Presidente  de  la  Suprema 
Corte  Sr.  Iglesias,  lo  abandonaron,  y  puede  decirse 
que  lo  dejaron  solo  con  su  gabinete.  Entonces  él  salió 
con  sus  amigos  para  los  Estados  Unidos  y  desem- 
barcó en  San  Francisco  de  California. 

Fueron  derrotadas  las  tropas  al  mando  del  Gene- 
ral Alatorre  en  Tecoac  por  los  partidarios  del  General 
Díaz,  bajo  bu  mando  y  el  del  General  González.  In- 
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mediatamente  después  de  esa  derrota,  el  Presidente 
Lerdo  de  Tejada  salió  fuera  de  la  República  y  se  es- 
tableció en  Nueva  York,  en  donde  permaneció  hasta 
su  muerte. 

Los  habitantes  de  la  ciudad  de  México  recibieron 
con  júbilo  al  General  Díaz.  Poco  después  el  General 
Juan  Ni.  Méndez  quedó  á  cargo  del  Poder  Ejecutivo, 
y  en  Diciembre  de  1876  se  efectuaron  nuevas  elec- 
ciones. 

La  gran  mayoría  que  obtuvo  la  candidatura  del  Ge- 
neral Díaz  demostró  muy  á  las  claras  que  el  pueblo 
deseaba  que  él  asumiera  la  Presidencia,  y  que  esti- 
maba que  él  era  el  estadista  que  podría  dictar  me- 
didas y  llevar  á  cabo  una  política  sana  para  restable- 
cer la  paz  é  impulsar  las  mejoras  públicas. 
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CAPITULO  V. 

PRIMERA    ADMINISTRACIÓN    DEL    PRESIDENTE  DÍAZ. 

Lleváronse  á  efecto  las  elecciones  para  diputados, 
y  el  Io  de  Abril  de  1877  se  abrieron  las  sesiones  del 
nuevo  Congreso.  Un  mes  después,  éste  declaró  que 
el  General  Díaz  había  resultado  electo  Presidente  de 
la  República,  por  casi  la  unanimidad  de  los  votos 
de  los  200  distritos  electorales.  Aunque  en  varios  de 
esos  distritos  no  pudieron  verificarse  las  elecciones, 
debido  á  distintas  causas,  esa  omisión  no  hubiera 
cambiado  de  ningún  modo  el  resultado.  Como  se 
consideró  que  esta  elección  era  ratificación  de  la  an- 
terior, quedó  establecido  que  el  nuevo  período  presi- 
dencial duraría  hasta  el  30  de  Noviembre  de  1880. 

Desde  luego  inició  el  plan  que  siempre  ha  segui- 
do, de  vivir  sin  ostentación.  Resolvió  dejar  la  resi- 
dencia del  Palacio  Nacional,  y  vivió  en  una  casa  de 
modesta  apariencia  en  la  calle  de  la  Moneda.  Iba  dia- 
riamente al  Palacio  Nacional  para  despachar  los 
asuntos  oficiales  y  concurrir  á  los  actos  públicos. 

Uno  de  los  primeros  pasos  que  dio  su  Gobierno 
fué  el  restablecimiento  de  las  relaciones  amistosas  con 
los  países  extranjeros.  Al  principio  de  su  adminis- 
tración tropezó  con  algunas  dificultades  con  el  Go- 
bierno americano,  pues  éste  consideró  que  su  auto- 
ridad todavía  no  estaba  bien  establecida  en  toda  la 
República.  Puede  decirse,  por  lo  tanto,  que  por  algún 
tiempo  las  relaciones  entre  México  y  los  Estados 
Unidos  fueron  algo  tirantes. 
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Dedicó  su  preferente  atención  también  á  otro  ramo 
de  la  administración,  al  fomento  de  empresas  con 
capitales  extranjeros,  y  sobre  todo  á  la  construcción 
de  ferrocarriles.  Desde  entonces  principió  para  Mé- 
xico su  gran  era  ferrocarrilera. 

Se  comprende  que  los  partidarios  de  Lerdo  de  Te- 
jada é  Iglesias,  no  podían  ver  con  buenos  ojos  al  nue- 
vo gobierno,  y  por  lo  tanto  no  debe  causar  sorpre- 
sa el  que  se  iniciaran  conspiraciones  y  tramas  para 
echar  abajo  á  la  nueva  administración. 

Entre  esas,  la  de  más  importancia  fué  la  que  dio  lu- 
gar á  un  movimiento  sedicioso  en  Veracruz  en  Junio 
de  1877.  Los  conspiradores,  que  tenían  ramificaciones 
en  otros  Estados  y  aun  en  la  Capital  de  la  República, 
creyeron  que  sus  planes  iban  á  tener  un  gran  éxito. 
Los  enemigos  del  gobierno  del  General  Díaz  consi- 
guieron que  parte  de  la  guarnición  se  declarase  en  su 
favor,  y  aun  las  tripulaciones  de  los  transportes  "In- 
dependencia" y  "Libertad"  se  amotinaron.  Desde  lue- 
go se  dictaron  providencias  enérgicas,  y  aunque  de- 
bido á  alguna  mala  inteligencia,  varios  de  los  que  se 
consideraban  jefes  de  la  conspiración  fueron  senten- 
ciados á  muerte  y  fusilados,  la  severidad  y  prontitud 
con  que  fueron  sentenciados  causaron  pavor  entre  los 
demás  conspiradores  y  la  revolución  fracasó  por 
completo. 

Igualmente,  durante  el  primer  año  de  su  nueva  ad- 
ministración, el  General  Mariano  Escobedo  invadió 
la  República  desde  Tejas,  pero  tanto  él  como  otros 
partidarios  de  Lerdo  de  Tejada,  que  se  habían  levan- 
tado en  los  Estados  de  Tamaulipas  y  Sinaloa,  fueron 
derrotados.  El  Presidente,  magnánimo  como  siem- 
pre, los  perdonó,  inaugurando  su  sabia  y  hábil  poli- 


Primera  Administración.  31 

tica  de  atraerse  á  sus  enemigos  y  convertirlos  en  ami- 
gos suyos.  Desde  entonces  todos  los  mexicanos  de 
cualquier  partido  que  sean,  han  trabajado  bajo  su  di- 
rección y  de  común  acuerdo  para  el  establecimiento 
de  la  paz  en  la  República. 

Entonces  se  dictaron  y  se  llevaron  á  efecto  medi- 
das para  aumentar  las  rentas  públicas,  para  adminis- 
trar con  honradez  y  acierto  los  fondos  del  Gobier- 
no, para  fomentar  las  empresas  mineras  y  agrícolas 
y  para  administrar  de  manera  debida  la  justicia  por 
todo  el  territorio. 

En  1880  el  General  Ulysses  S.  Grant,  que  era  reco- 
nocido como  gran  amigo  de  México,  visitó  la  Repú- 
blica y  fué  recibido  de  la  manera  más  cordial  y  entu- 
siasta por  el  Gobierno  y  por  el  pueblo.  Esta  recepción 
cortés  de  uno  de  los  jefes  militares  americanos  de  más 
renombre,  contribuyó  á  estrechar  los  lazos  de  amistad 
entre  los  dos  países  y  puede  decirse  que  dio  princi- 
pio á  la  gran  popularidad  de  que  goza  el  Presidente 
Díaz  en  los  Estados  Unidos,  y  de  que  dio  muestra 
palpable  el  recibimiento  cordial  que  se  le  hizo  en  ese 
país,  á  que  después  haremos  referencia. 

Durante  el  primer  período  déla  administración  del 
Presidente  Díaz  se  pagaron  los  sueldos  de  los  emplea- 
dos públicos  y  se  saldó  con  puntualidad  la  suma 
anual  que  debía  pagarse  al  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos,  de  acuerdo  con  el  fallo  de  la  Comisión  Mixta 
de  Reclamaciones;  las  importaciones  y  exportaciones 
aumentaron  notablemente,  pues  éstas  ascendieron  á 
24  millones  en  1879  y  á  32  millones  de  pesos  en  1880; 
se  inauguraron  nuevas  líneas  de  ferrocarriles  y  telé- 
grafos y  se  establecieron  otras  mejoras  materiales. 
En  verdad  puede  decirse  que  se  atendieron  todos  los 
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ramos  en  la  administración  pública,  y  se  notó  en  el 
país  cierto  grado  de  prosperidad. 

A  principios  de  1880  se  inició  con  mucho  ardor  la 
cuestión  electoral  que  ya  se  había  planteado,  y  se 
presentaron  distintos  candidatos.  Fué  el  General  Gon- 
zález el  que  obtuvo  mayor  número  de  partidarios,  y 
aunque  muchos  deseaban  que  el  Presidente  Díaz  fue- 
se reelecto,  como  entonces  existía  una  disposición 
constitucional  que  prohibía  la  reelección  del  Presiden- 
te, no  quiso  que  se  presentase  su  candidatura,  y  tam- 
bién se  abstuvo  de  ejercer  influencia  directa  en  favor 
de  los  principales  candidatos. 

El  General  González  recibió  una  gran  mayoría  de 
votos  y  el  Congreso,  á  su  debido  tiempo,  lo  declaró 
sucesor  del  Presidente  Díaz. 

El  Io  de  Diciembre  de  1880  el  General  González 
asumió  las  riendas  del  Gobierno,  y  por  segunda  vez 
se  presenció  en  la  historia  de  México  la  trasmisión 
pacífica  del  poder  de  un  Presidente  á  su  sucesor. 

Bien  podía  el  Presidente  Díaz  decir  con  toda  ver- 
dad, al  terminar  su  primer  período,  que  su  política 
desde  que  la  inició,  había  sido,  según  lo  expresó  el 
finado  Presidente  Abraham  Lincoln:  "hacer  todo  lo 
que  pueda  contribuir  y  mantener  una  paz  justa  y  du- 
radera entre  nosotros  y  con  las  demás  naciones." 


General  Porfirio  Díaz 
En  sus  primeras  administraciones 


CAPITULO  VI. 

MATRIMONIO    Y    VIAJES. 

Cuando  el  Presidente  Díaz  entregó  la  administra- 
ción al  General  Sr.  Manuel  González,  se  expresó  en 
las  siguientes  palabras: 

"He  creído  y  creo  que  la  paz  pública,  fundada  en 
la  práctica  severa  de  la  Constitución,  era  mi  punto 
objetivo,  y  como  no  hay  paz  duradera  sin  bienestaró 
su  esperanza  inmediata  y  segura,  dediqué  todo  mi 
cuidado  á  impulsar  el  movimiento  mercantil,  tanto  en 
el  interior  como  en  el  extranjero.  Empiezan  apenas 
á  percibirse  los  frutos  de  este  trabajo;  pero  estando 
bien  adelantado  su  establecimiento,  yo  no  dudo  que 
sabréis  continuarlo  y  mejorarlo  como  el  pueblo  que  os 
eligió,  desde  ahora  se  lo  promete." 

En  lo  particular  ofreció  sus  servicios  á  su  sucesor, 
para  el  caso  de  que  los  considerase  de  alguna  mane- 
ra necesarios  ó  adecuados  para  el  éxito  de  su  admi- 
nistración. Desde  luego  el  Presidente  González  acep- 
tó esa  oferta,  y  nombró  al  General  Díaz  Secretario  de 
Fomento.  Este  dedicó  á  su  nuevo  cargo  toda  la  ener- 
gía y  talento  con  que  había  desempeñado  los  demás 
puestos  públicos. 

Su  primer  trabajo  en  la  Secretaría  fué  su  viaje  de 
inspección  al  puerto  de  Tampico,  en  donde,  acompa- 
ñado por  el  célebre  ingeniero  Eads,  inició  las  grandes 
mejoras  que  se  llevaron  á  efecto  en  ese  importante 
puerto  de  la  República.  Llevó  á  cabo  otros  trabajos 
en  la  Secretaría  y  planteó  varias  mejoras  materiales; 
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pero  en  Mayo  de  1881  notó  que  varios  de  sus  compa- 
ñeros en  el  gabinete,  ó  algunos  de  los  partidarios  de 
más  importancia  del  General  González,  parecían  te- 
ner celos  de  la  influencia  que  él  ejercía  ó  que  creye- 
ron podía  ejercer,  con  el  Presidente;  notó  también  su 
creciente  popularidad  y  el  cariño  del  pueblo,  y  como 
no  deseaba  convertirse  en  un  obstáculo  para  la  mar- 
cha de  la  administración,  el  General  Díaz  renunció  su 
puesto  de  Secretario  de  Fomento. 

Sin  embargo,  poco  después  salió  electo  miembro 
del  Senado  y  también  Gobernador  del  Ebtado  de  Oaxa- 
ca.  Consideró  que  prestaría  servicios  de  mayor  im- 
portancia á  su  país,  si  aceptaba  este  último  cargo,  y 
por  lo  tanto  optó  por  ser  Gobernador  del  Estado. 

No  encontró  esa  administración  en  situación  bo- 
nancible: las  existencias  del  Tesoro  se  habían  agota- 
do; muchas  escuelas  públicas  habían  sido  clausura- 
das, por  carecer  de  fondos  para  sostenerlas;  los  gastos 
públicos  eran  muy  elevados,  y  desgraciadamente  las 
rentas  del  Estado  eran  muy  limitadas. 

Así  es  que  principió  su  administración  en  circuns- 
tancias poco  favorables,  pero  desde  luego  se  dedicó 
á  corregir  los  abusos  existentes,  á  arreglar  la  situa- 
ción financiera  del  Estado  y  á  fomentar  sus  mejoras 
materiales.  Una  de  estas  y  la  de  más  importancia  era 
la  construcción  de  un  ferrocarril  á  través  del  Istmo 
de  Tehuantepec,  mejora  que  después  de  algunos  años 
llegó  á  ser  considerada  como  la  obra  de  ingeniería 
de  más  trascendencia  en  la  República,  tomándola  en 
conexión  con  las  interesantes  obras  de  puerto  que 
después  se  ejecutaron  en  Salina  Cruz  y  Coatzacoal- 
cos  (ahora  Puerto  México).  Se  hicieron  grandes  me- 
joras en  el  ramo  de  Instrucción  Pública,  se  abrieron 
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nuevamente  las  escuelas  que  habían  sido  clausura- 
das y  también  se  inauguraron  trescientas  más  y  un 
Instituto  para  trabajos  manuales. 

Después  de  haber  restablecido  la  administración 
pública  bajo  bases  sólidas,  pidió  licencia  ala  Legisla- 
tura y  se  fué  á  la  capital  de  la  República  á  descansar 
de  sus  labores. 

El  General  Díaz  había  sido  casado  con  ia  hija  del 
Dr.  Ortega  Reyes,  y  después  de  una  vida  feliz,  murió 
su  esposa  durante  su  primera  administración.  Cuan- 
do él  regresó  á  la  ciudad  de  México,  la  había  perdi- 
do hacía  ya  algunos  años. 

Por  esa  época  reanudó  su  amistad  con  el  notable 
estadista  y  abogado  Manuel  Romero  Rubio,  que  ha- 
bía sido  miembro  del  último  Gabinete  del  expresiden- 
te Lerdo  de  Tejada  y  por  lo  tanto  su  enemigo  po- 
lítico. Se  empezó  á  notar  que  las  visitas  constantes 
del  General  Díaz  á  la  casa  del  Sr.  Romero  Rubio  eran 
motivadas  por  el  amor  que  profesaba  á  su  hija  ma- 
yor Carmen,  cuya  belleza,  notables  dotes  y  carácter 
simpático  la  habián  hecho  sumamente  popular,  sien- 
do reconocida  como  una  de  las  señoritas  más  estima- 
das en  los  círculos  sociales  de  la  capital.  Se  apala- 
braron y  se  casaron  en  1882.  Su  matrimonio  fué  uno 
de  los  acontecimientos  sociales  de  más  resonancia  en 
aquellos  tiempos. 

Durante  su  luna  de  miel,  viajaron  por  los  Estados 
Unidos.  Fueron  recibidos  con  suma  cordialidad  y  en- 
tusiasmo. Visitaron  Washington,  Nueva  York  y  otras 
ciudades  importantes  de  la  Unión  americana,  y  aun- 
que el  General  Díaz  deseaba  evitar  toda  manifesta- 
ción pública,  no  pudo  impedir  que  el  Gobierno  y  el 
pueblo  de  los  Estados  Unidos  demostrasen  á  él  y  á 
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su  esposa  la  alta  estimación  que  le  profesaban.  Hubo 
bailes,  banquetes  y  otros  festejos  y  excursiones  du- 
rante su  viaje  y  en  honor  de  ambos. 

Muy  contentos  y  agradecidos  al  pueblo  americano 
y  á  su  Gobierno  por  su  cortesía  y  el  afecto  que  les 
demostraron,  el  General  Díaz  y  su  señora  regresaron 
á  la  ciudad  de  México,  y  vivieron  sin  ostentación  en 
su  nueva  casa  en  la  calle  de  Humboldt,  en  que  ahora 
reside  su  hijo  el  Teniente  Coronel  Díaz  y  su  familia. 

Aun  antes  de  su  regreso,  los  electores  de  la  Repú- 
blica ya  lo  consideraban  como  sucesor  indicado  del 
General  González.  Algunos  de  los  amigos  de  este  es- 
tadista deseaban  que  él  continuara  en  la  Presidencia, 
á  pesar  de  la  prohibición  vigente  en  la  Constitución 
acerca  de  que  el  Jefe  del  Estado  no  podía  ser  reelec- 
to, pero  la  opinión  pública  se  demostraba  opuesta  á 
este  plan.  Durante  el  último  año  de  la  administra- 
ción del  Presidente  González,  ya  se  vio  bien  claro  que 
el  General  Díaz  tendría  que  ser  su  sucesor. 

En  verdad  debe  decirse  que  el  mismo  Presidente 
González  se  convenció  de  ello,  y  no  se  opuso  á  los  de- 
seos de  todos.  Al  fin  en  el  verano  de  1884  fué  electo 
el  General  Díaz  por  una  grandísima  mayoría  de  vo- 
tos. 

El  último  cargo  público  que  el  General  Díaz  des- 
empeñó durante  la  administración  del  Presidente 
González,  fué  el  de  Comisionado  General  del  Depar- 
tamento Mexicano  en  la  Exposición  Internacional  que 
se  verificó  en  Nueva  Orleans,  La.,  durante  el  invier- 
no de  1884-85. 

Debióse  en  gran  parte  ásu  popularidad,  á  su  gran- 
de energía  y  á  su  hábil  dirección,  el  que  el  Departa- 
mento de  México  obtuviese  un    brillante  éxito  en 


Carmen  Romero  Rubio  de  Díaz 
Esposa  del  Presidente 
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aquel  certamen.  Fué  entonces  verdaderamente  que 
el  pueblo  de  los  Estados  Unidos  tuvo  oportunidad 
por  primera  vez  de  conocer  los  grandes  recursos  de 
México  y  el  estado  de  sus  manufacturas  que  prome- 
tían mayor  desarrollo.  El  contingente  mexicano  reci- 
bió merecidos  elogios  en  la  prensa  americana,  que 
siempre  se  ha  mostrado  deseosa  de  tributar  á  Méxi- 
co debidas  alabanzas. 

Fueron  los  últimos  meses  déla  administración  del 
Presidente  González  algo  tormentosos,  debido  á  la 
gran  circulación  de  monedas  de  níquel,  al  arreglo  de 
la  llamada  "Deuda  Inglesa,"  á  la  emisión  de  varias 
contribuciones  y  á  otras  medidas  que  se  considera- 
ron mal  ideadas  é  impropias,  y  que  evocaron  la  opo- 
sición pública  por  la  prensa  y  en  el  Congreso. 

Las  sesiones  borrascosas  de  la  Cámara  de  Diputa- 
dos durante  el  invierno  de  1884  y  las  terribles  acusa- 
ciones contra  el  Gobierno  en  los  periódicos,  créese, 
según  muchos,  que  habrían  dado  lugar  á  asonadas 
y  aun  puede  ser  que  á  una  revolución,  si  no  se  hu- 
biere sabido  que  el  General  Díaz  había  triunfado  en 
las  recientes  elecciones,  como  ya  se  ha  dicho,  y  se 
tenía  el  pleno  convencimiento,  por  parte  de  los  ene- 
migos del  Gobierno,  que  durante  la  nueva  adminis- 
tración se  corregirían  todos  los  abusos  existentes  y 
se  aprobarían  medidas  adecuadas  para  subsanar  to- 
dos los  errores  ya  hechos.  Así  es  que  se  restableció 
la  confianza  pública  y  ya  no  hubo  temores  de  que 
estallara  algún  movimiento  subversivo. 

Por  fin  el  l<?  de  Diciembre  de  1884,  el  General 
González  entregó  las  riendas  del  Gobierno  al  Presi- 
dente Díaz,  quien  nuevamente  tomó  á  su  cargo  la 
administración  de  la  República. 


CAPÍTULO  VII. 

NUEVO    PERIODO     PRESIDENCIAL   DE    1884   Á    1888. 

Amenazado  por  graves  dificultades,  sobre  todo  en 
el  ramo  hacendario,  el  Presidente  Díaz  principió  su 
nuevo  período,  designando  como  miembro  de  su  Ga- 
binete, á  las  siguientes  personas  bien  conocidas  y  de 
gran  representación:  Ignacio  Mariscal,  Secretario  de 
Relaciones  Exteriores;  Manuel  Romero  Rubio,  Secre- 
tario de  Gobernación;  Joaquín  Baranda,  Secretario  de 
Justicia  é  Instrucción  Pública;  Carlos  Pacheco,  Se- 
cretario de  Fomento;  General  Pedro  Hinojosa,  Secre- 
tario de  Guerra  y  Marina;  y  Manuel  Dublán,  Secre- 
tario de  Hacienda. 

El  Presidente  Díaz  encontró  la  Tesorería  exhausta, 
deudas  cuantiosas  ya  vencidas,  los  sueldos  de  los 
empleados  públicos  muy  atrasados  y  graves  dificul- 
tades para  recaudar  ingresos  en  suficiente  cantidad 
para  pagar  los  gastos  corrientes.  Por  lo  tanto,  la 
cuestión  financiera  fué  á  la  que  el  Ejecutivo  primera- 
mente dedicó  su  atención. 

Para  casos  muy  graves  tiene  que  haber  remedios 
violentos,  y  por  lo  tanto,  el  22  de  Junio  de  1885  y  des- 
pués de  esa  fecha,  se  adoptaron  medidas  muy  enér- 
gicas para  consolidar  la  deuda  pública,  cobrar  las 
rentas  y  tratar  de  aumentarlas,  disminuir  toda  clase 
de  gastos  que  no  fueren  indispensables  en  todos  los 
departamentos  del  Gobierno,  y  aun  gravar  los  suel- 
dos de  los  empleados  públicos,  aunque  debiendo  és- 
tos ser  pagados  con  regularidad. 


Nuevo  período  presidencial.  39 

El  sistema  que  siguió  el  Presidente  Díaz  en  esta 
época,  puede  muy  bien  describirse  en  estas  palabras 
de  Macaulay:  "El  verdadero  estadista  es  aquel  que  en 
tiempos  tormentosos  castiga  á  los  que  perturben  la 
paz  sin  molestar  innecesariamente  á  los  que  ayudan 
al  Gobierno,  y  que  cuando  se  necesitan  grandes  re- 
cursos pecuniarios  consigue  lo  suficiente  para  sobre- 
llevar las  necesidades  públicas,  sin  violar  las  garan- 
tías de  la  propiedad  ni  acabar  con  las  fuentes  de  la 
prosperidad  para  lo  futuro." 

Hacia  principios  de  este  período  presidencial  sur- 
gieron graves  dificultades  con  respecto  á  las  rela- 
ciones entre  México  y  Guatemala,  debido  al  plan  que 
adoptó  el  Presidente  Rufino  Barrios  para  asumir  las 
riendas  del  Gobierno  de  las  cinco  Repúblicas  Centro- 
Americanas,  contra  los  deseos  terminantemente  ex- 
presados por  los  habitantes  y  Gobiernos  de  Nicaragua, 
El  Salvador  y  Costa  Rica.  México  no  podía  menos 
que  elevar  su  protesta  contra  los  actos  ilícitos  del 
Presidente  Barrios,  pero  la  muerte  de  ese  jefe  en  la 
batalla  de  Chalchuapa  puso  término  á  esas  dificulta- 
des, puesto  que  la  nueva  administración  de  Guatemala 
declaró  nulo  todo  lo  que  había  hecho  el  anterior  Presi- 
dente y  se  restableció  la  paz  en  todas  las  repúblicas 
de  Centro-América.  Durante  este  período  de  agitación 
se  situó  un  cuerpo  de  18,000  hombres  en  la  frontera 
guatemalteca,  pero  éstos  fueron  retirados  luego  que 
desapareció  el  peligro  de  un  conflicto  internacional. 

Merece  citarse  lo  que  el  Presidente  Díaz  dijo  acer- 
ca de  este  incidente  con  Guatemala  en  su  mensaje 
al  Congreso  en  Septiembre  16  de  1885,  por  referirse 
á  ciertos  principios  muy  reconocidos  de  derecho  in- 
ternacional. 
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Dijo: 

"El  Congreso  recordará  la  actitud  que  el  Ejecutivo 
tomó  cuando  el  General  Don  Justo  Rufino  Barrios 
decretó  por  sí  la  unión  de  las  cinco  Repúblicas  de 
Centro-América.  Aquella  actitud  mereció  la  aproba- 
ción, no  sólo  de  una  gran  mayoría  en  nuestro  país, 
sino  también  en  otras  naciones  que  se  interesan  por- 
que el  antiguo  derecho  de  conquista  no  prevalezca 
entre  los  libres  pueblos  americanos. 

"La  muerte  del  General  Barrios  en  los  campos 
de  Chalchuapa  y  la  derogación  de  los  decretos  de 
aquel  mal  aconsejado  Presidente,  decretada  por  el 
Gobierno  provisional  de  Guatemala,  vinieron  á  poner 
fin  á  la  guerra  y  á  las  dificultades  que  nos  ocasio- 
naba. El  heroico  valor  de  los  pueblos  que  defendieron 
su  autonomía  y  la  inmediata  celebración  de  la  paz, 
dieron  al  conflicto  una  solución  satisfactoria  que  todo 
el  mundo  civilizado  no  ha  podido  menos  de  aplau- 
dir, sirviendo  el  ejemplo  de  lo  ocurrido  para  demos- 
trar una  vez  más  que  el  respeto  á  la  soberanía  de  las 
naciones,  aunque  sean  pequeñas  y  débiles,  debe  ser 
una  base  incontrastable  del  derecho  público  mo- 
derno." 

El  Presidente  Díaz,  como  en  otras  épocas  anteriores 
hizo  todo  lo  que  pudo  por  fomentar  nuevas  empresas 
mineras,  compañías  para  la  construcción  de  nuevos 
ferrocarriles  y  de  nuevas  líneas  de  vapores,  y  en 
cuanto  fué  posible  se  aumentaron  las  líneas  telegrá- 
ficas y  las  comunicaciones  postales.  También  duran- 
te este  período  se  dio  nuevo  impulso  á  los  notables 
trabajos  del  desagüe  de  México. 

Habiéndose  levantado  los  indios  yaquis  en  algunos 
distritos  remotos  del  Estado  de  Sonora  y  los  mayas 


Ignacio  Mariscal 
Ex-Secretario  de  Relaciones  Exteriores 
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en  el  Estado  de  Yucatán,  se  enviaron  fuerzas  del  Go- 
bierno, que  pronto  pusieron  término  á  sus  incursio- 
nes. Hubo  un  levantamiento  local  en  el  Estado  de 
Zacatecas,  que  algunos  creyeron  llegaría  á  tener  ma- 
yores proporciones,  pues  estaba  á  su  cabeza  el  Ge- 
neral García  de  la  Cadena,  pero  la  muerte  de  este 
jefe  puso  fin  á  tales  disturbios. 

El  crédito  de  México  llegó  á  ser  considerado  como 
satisfactorio  en  el  extranjero,  y  desde  entonces  puede 
decirse  con  toda  verdad  que  el  crédito  público  de 
México  en  Europa  y  en  los  Estados  Unidos  está  bien 
asegurado  y  que  el  nombre  del  Presidente  Díaz  ha 
dado  á  todos  los  bonos  mexicanos,  durante  todos  sus 
períodos  presidenciales,  un  sello  de  honradez  y  sol- 
vencia por  parte  de  la  Nación,  la  cual  anteriormente 
no  gozaba  de  buena  reputación  en  los  mercados  fi- 
nancieros del  mundo. 

Durante  este  período  presidencial,  México,  com- 
prendiendo la  importancia  de  su  misión  diplomática 
en  los  Estados  Unidos,  construyó  y  amuebló  una 
casa  adecuada  para  su  ministro  en  la  ciudad  de 
Washington. 

Aquí  nos  toca  hacer  referencia  al  caso  de  Cutting, 
que  entonces  tuvo  cierta  resonancia,  y  que  se  debió 
á  una  controversia  motivada  por  el  fallo  de  un  juez 
mexicano  contra  un  escritor  americano,  á  quien  se  le 
acusaba  de  haber  injuriado  en  El  Paso  á  un  ciudada- 
no mexicano,  y  de  haber  hecho  circular  su  libelo  en 
territorio  mexicano.  Este  caso  dio  lugar  á  discusio- 
nes desagradables  por  la  prensa  de  ambos  países  y 
al  cambio  de  notas  interesantes  y  bien  escritas  entre 
los  dos  gobiernos,  las  cuales  promovieron  el  térmi- 
no satisfactorio  de  este  incidente  desagradable. 
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El  éxito  que  obtuvo  el  Presidente  Díaz  durante  este 
período  de  su  administración,  dio  lugar  á  que  todos 
los  patriotas  considerasen  como  una  necesidad  el  que 
se  reformara  la  Constitución  Federal,  de  modo  que 
él  pudiera  ser  reelecto.  Esto  se  verificó  de  conformi- 
dad con  el  voto  expreso  de  las  legislaturas  de  todos 
los  Estados  y  de  acuerdo  con  las  prescripciones  cons- 
titucionales. 

Para  dar  una  idea  más  detallada  de  las  labores  ad- 
ministrativas de  este  período,  citaremos  algunos  pá- 
rrafos del  último  mensaje  que  el  Presidente  Díaz  leyó 
al  Congreso  el  16  de  Septiembre  de  1888,  después  de 
verificadas  las  elecciones  presidenciales,  y  cuando 
ya  había  sido  reelecto  Jefe  del  Estado  por  unanimi- 
dad de  votos. 

Después  de  expresar  que  el  orden  y  la  paz  reina- 
ban en  el  país,  y  que  las  relaciones  internacionales 
de  México  con  todas  las  naciones  extranjeras  eran 
muy  satisfactorias  y  amistosas,  dijo: 

"Las  elecciones  para  la  renovación  de  los  Pode- 
res federales  se  han  verificado  á  sombra  de  la  paz 
reinante  en  nuestro  territorio.  Ninguna  cuestión  po- 
lítica, ni  aun  de  carácter  local,  ha  perturbado,  duran- 
te el  receso  de  las  Cámaras,  el  orden  público  y  la  ar- 
monía que  por  fortuna  existen  entre  los  Gobiernos 
federal  y  de  los  Estados.  Tan  favorables  circunstan- 
cias han  permitido  á  todos  consagrar  su  atención  á  las 
mejoras  materiales  y  administrativas,  al  progreso  de 
la  instrucción,  y  á  dar  cada  día  mayor  firmeza  á  la 
seguridad  pública,  que  tanto  tiene  que  influir,  y  está 
influyendo  de  hecho,  en  el  buen  nombre  de  la  Nación 
Mexicana." 

Con  referencia  á  mejoras  materiales,  el  Presiden- 
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te  dijo  que  la  extensión  total  de  las  vías  férreas  de  la 
República  ascendía  á  7,500  kilómetros,  que  las  líneas 
telegráficas  habían  aumentado  en  950  kilómetros  y 
que  las  obras  del  puerto  de  Veracruz  se  proseguían 
de  manera  adecuada. 

Refiriéndose  á  la  Secretaría  de  Hacienda,  el  Pre- 
sidente dijo  en  parte  lo  que  sigue: 

"Continúa  el  trabajo  de  reorganización  de  la  Ha- 
cienda pública,  que,  como  toda  reforma  administra- 
tiva de  trascendencia,  requiere  el  transcurso  del  tiem- 
po para  llegar  á  un  término  satisfactorio.  Sin  embar- 
go, puede  decirse  que,  si  bien  la  situación  hacendaría 
no  es  del  todo  próspera,  hay  motivos  fundados  para 
esperar  que  vaya  mejorando,  pues  la  República  pre- 
senta en  estos  días  un  desenvolvimiento  extraordina- 
rio de  los  elementos  que  forman  la  riqueza  pública. 

"El  Tesoro  ha  podido  cumplir  con  desahogo  las 
obligaciones  decretadas  en  el  presupuesto  de  egresos, 
merced  al  crecimiento  de  las  rentas  nacionales.  Dé- 
bese éste  al  aumento  de  valor  de  la  propiedad,  al 
desarrollo  del  comercio  y  á  la  mayor  exportación  de 
productos  mexicanos,  así  como  al  estado  favorable 
de  nuestro  crédito,  que  nunca  fué  cotizado  más  alto 
que  en  la  época  presente." 

Más  adelante  en  su  informe  dijo: 

"La  exportación  de  productos  nacionales  ascendió 

durante  el  último  año  fiscal  á  $48.745,560 Las 

rentas  siguen  mejorando.  En  el  último  año  fiscal, 
que  terminó  el  30  de  Junio,  importó  la  recaudación 
en  efectivo  $32.580,564." 

El  último  párrafo  del  informe  del  Presidente  Díaz 
merece  citarse  por  completo: 

"Desde  Noviembre  de  1884,1a  marcha  del  país,  di- 
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ficultosa  al  principio,  después  más  libre  y  desemba- 
razada, ha  sido  un  ascenso  continuo,  correspondien- 
do al  movimiento  de  la  Administración  pública,  cuyos 
adelantos  laboriosos,  pero  seguros,  he  tenido  ocasión 
de  mostraros  en  cada  uno  de  mis  informes.  Las  me- 
joras materiales,  como  ferrocarriles  y  telégrafos,  al 
par  de  todos  los  elementos  de  la  riqueza  nacional 
que  desde  entonces  existían,  han  experimentado  un 
aumento  lisonjero;  y  el  crédito  que,  por  inveterados 
errores,  unidos  á  circunstancias  lamentables,  había 
llegado  á  ser  completamente  nulo,  ha  nacido  para 
México,  tanto  en  el  interior  como  en  el  extranjero, 
consolidándose  cada  día  más  y  atrayendo  del  exterior 
capitales  é  industrias,  que  en  otros  tiempos  parecían 
huir  de  nuestro  suelo." 

Aunque  el  Presidente  Díaz,  con  su  reconocida  mo- 
destia, termina  su  informe  diciendo  que  los  resulta- 
dos que  se  habían  obtenido  al  fin  de  su  período  pre- 
sidencial, no  se  debían  sólo  á  sus  propios  esfuerzos, 
sino  al  auxilio  que  había  recibido  para  sus  trabajos 
del  pueblo  en  general  y  sus  consejeros,  no  cabe  duda 
de  que  su  nombre,  su  tacto,  su  actividad  y  sus  planes 
bien  ideados,  fueron  los  factores  principales  del  éxi- 
to de  su  administración. 
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CAPITULO  VIII. 
de  1888  a  1892. 

Las  elecciones  verificadas  en  la  República  resultaron 
á  favor  de  la  candidatura  del  Presidente  Díaz,  por  una 
inmensa  mayoría  de  votos,  y  después  de  que  el  Con- 
greso ratificó  tal  elección,  fué  inaugurado  nuevamen- 
te el  1?  de  Diciembre  de  1888.  El  regocijo  popular  al 
saberse  esta  noticia,  demostró  bien  claramente  que  el 
pueblo  todo  daba  su  sanción  y  aprobación  álos  actos 
administrativos  de  su  gobierno,  y  que  deseaba  que 
continuara  la  misma  política. 

Desde  que  principió  este  nuevo  período,  se  notó 
que  el  Presidente  Díaz  deseaba  aumentar  la  influen- 
cia de  México  en  el  extranjero  y  dar  á  conocer  á  su 
país  en  todas  las  principales  naciones  del  mundo. 

Con  ese  propósito,  se  celebró  un  tratado  para  el  es- 
tablecimiento de  una  comisión  de  límites  internacio- 
nales entre  México  y  los  Estados  Unidos,  se  iniciaron 
negociaciones  para  celebrar  un  tratado  de  extradi- 
ción entre  los  dos  países,  y  se  firmaron  convenciones 
de  amistad,  comercio  y  navegación  con  la  Gran  Bre- 
taña y  el  Japón,  además  de  negociarse  otros  tratados 
con  distintas  naciones. 

Debemos  decir  que  entre  los  países  que  por  enton- 
ces entraron  en  relaciones  amistosas  con  México,  se 
contaban  al  Brasil,  al  Japón,  á  Rusia  y  á  la  República 
Argentina. 

En  Octubre  de  1889,  la  primera  Conferencia  Pan- 
americana abrió  sus  sesiones  en  la  ciudad  deWash- 
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ington,  D.  C.  México  tomó  parte  en  esa  reunión  inter- 
nacional y  fué  bien  representada  por  el  Ministro  Matías 
Romero  y  por  el  General  Enrique  Mexía,  ambos  ya 
fallecidos.  Es  innecesario  decir  que  esa  Conferencia 
dio  resultados  tan  ventajosos  para  el  gobierno  de  los 
Estados  Unidos  y  su  pueblo  que  inició  tal  Conferen- 
cia, como  para  los  demás  gobiernos  y  pueblos  que 
tomaron  parte  en  ella. 

Parece  conveniente  hacer  referencia  ádos  inciden- 
tes ocurridos  en  1890,  que  demostraron  que  no  podían 
perturbarse  con  facilidad  las  relaciones  amistosas  en- 
tre México  y  los  Estados  Unidos. 

El  Ministro  americano  acreditado  en  Costa  Rica, 
al  presentar  sus  credenciales  á  aquel  gobierno,  emi- 
tió algunas  frases  que  con  razón  hirieron  la  suscep- 
tibilidad del  gobierno  mexicano.  Al  presentarse  la 
queja  correspondiente  en  Washington,  el  gobierno 
de  los  Estados  Unidos  reprobó  la  conducta  de  su  re- 
presentante diplomático  en  este  asunto. 

El  otro  incidente  se  refiere  al  proyecto  mal  ideado 
de  comprar  el  territorio  déla  Baja  California.  El  Pre- 
sidente Díaz,  en  su  informe  que  leyó  al  Congreso  el 
18  de  Abril  de  1890,  hizo  referencia  á  este  caso  de  la 
manera  siguiente: 

"Parece  haber  tenido  una  terminación  feliz  el  des- 
agradable incidente  promovido  por  la  Cámara  de  Co- 
mercio de  Los  Angeles  en  California,  apoyado  por  el 
gobierno  de  aquel  Estado,  relativamente  á  proponer- 
nos una  negociación  para  la  venta  de  la  Baja  Califor- 
nia; pues  últimamente,  á  consecuencia  de  un  informe 
del  Secretario  de  Estado  americano,  en  que  mostró 
la  imposibilidad  de  semejante  negociación,  por  ser  del 
todo  opuesto  al  sentimiento  unánime  del  pueblo  y  del 
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gobierno  mexicano,  el  Senado  de  aquella  República 
acordó  unánimemente  no  tomar  en  consideración  el 
proyecto.  Así  se  evitarán  desagradables  discusiones 
sobre  esta  materia,  ya  que  por  lo  demás  la  determi- 
nación del  gobierno  mexicano  hubiera  sido  la  misma 
en  todo  evento,  pues  nunca  podría  ser  otra  que  la 
aprobada  por  el  sentimiento  universal  de  nuestro 
pueblo". 

Fué  al  principio  de  este  período  que  se  dio  pre- 
ferente atención  á  la  higiene  pública,  que  se  impulsó 
la  construcción  de  la  Penitenciaría  Nacional  y  se  dic- 
taron medidas  eficaces  para  el  deslinde  y  venta  délos 
terrenos  baldíos. 

Al  fallecer  en  la  ciudad  de  Nueva  York  el  ex-Pre- 
sidente  Lerdo  de  Tejada,  se  ordenó  el  traslado  de  sus 
restos  á  la  ciudad  de  México  y  allí  se  verificaron  con 
gran  solemnidad  sus  exequias,  á  las  cuales  concu- 
rrieron el  Presidente  Díaz,  todos  los  miembros  de  su 
Gabinete  y  los  estadistas  de  más  prominencia  en  la 
República. 

México  fué  debidamente  representado  en  la  Ex- 
posición Universal,  que  se  verificó  en  París  en  1889, 
y  puede  formarse  una  idea  de  la  importancia  del  con- 
tingente mexicano  en  aquel  certamen  por  el  gran  nú- 
mero de  premios  que  obtuvieron  sus  expositores. 

Hacia  fines  de  Enero  de  1890  se  pagó  el  último 
vencimiento  de  la  deuda  que  se  debía  á  los  Estados 
Unidos,  en  virtud  del  fallo  de  la  Comisión  Mixta  de 
Reclamaciones. 

También  fué  en  1890  que  se  inauguraron  las 
obras  del  puerto  de  Tampico,  y  se  prosiguieron  con 
rapidez  las  del  de  Veracruz. 

Igualmente  en  ese  año  se  principió  la  construc- 
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ción  del  Hospital  General  de  la  Capital,  el  cual  quedó 
terminado  pocos  años  después  y  ha  merecido  los  en- 
comios de  todos  los  extranjeros  que  lo  han  visitado. 

Hacia  principios  del  año  1891,  se  estableció  la 
Secretaría  de  Comunicaciones  y  Obras  Públicas,  y 
con  tal  motivo  ingresó  un  nuevo  miembro  en  el  Ga- 
binete. 

También  por  aquella  época  se  expidió  el  Código 
Sanitario  y  una  nueva  Ordenanza  de  Aduanas. 

Habiéndose  aceptado  la  invitación  que  se  hizo  á 
México  para  tomar  parte  en  la  Exposición  Universal, 
que  debía  verificarse  en  Chicago  el  año  de  1893,  se 
nombró  una  comisión  para  que  recogiera  una  gran 
variedad  de  artículos,  que  después  fueron  presenta- 
dos con  éxito  en  aquel  certamen. 

Durante  el  año  1892  se  celebró  el  4°  centenario 
del  descubrimiento  de  América  por  todo  el  territorio 
de  la  República,  y  México  fué  debidamente  represen- 
tado por  una  comisión  enviada  por  el  gobierno  en 
los  festejos  que  con  ese  motivo  se  verificaron  en  Ma- 
drid. 

La  pérdida  total  de  las  cosechas,  el  alto  precio  de 
los  cambios  debido  á  la  depreciación  de  la  plata  y  la 
crisis  económica  que  entonces  se  desarrolló,  produje- 
ron una  rebaja  en  las  rentas  del  Gobierno,  pero  el 
Presidente  Díaz  con  suma  perspicacia  puso  en  vigor 
ciertas  medidas  que  dieron  el  resultado  satisfactorio 
de  aumentar  los  ingresos  del  Gobierno.  Además  ob- 
tuvo un¿préstamo  en  el  extranjero  con  el  cual  se  pu- 
dieron salvar  todas  las  dificultades  hacendarías  que 
se  presentaron. 

Como  la  Constitución  de  la  República  había  sido 
reformada,  de  modo  que  permitía  la  reelección  del 
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Presidente  por  un  nuevo  período  solamente,  bien  se 
comprendió  que  el  Presidente  Díaz  no  podría  desem- 
peñar ese  alto  cargo  por  más  tiempo.  Pero  como  to- 
dos los  ciudadanos  patriotas  y  de  recto  sentir  estaban 
convencidos  de  que  era  indispensable  la  presencia  del 
Presidente  Díaz  al  frente  del  gobierno  para  vigorizar  el 
crédito  de  México  en  el  extranjero  y  proseguir  el  ade- 
lanto material  del  país, se  reformóla  Constitución  de 
acuerdo  con  la  ley  para  permitir  la  reelección  del  Pre- 
sidente, sin  limitar  el  número  de  veces  en  que  pueda 
ser  reelecto.  Entonces  se  presentó  la  candidatura  del 
Presidente  Díaz  para  el  período  de  1892  á  1896.  Reci- 
bida ésta  con  entusiasmo  por  todo  el  país,  pronto  fué 
electo  por  casi  el  voto  unánime  del  colegio  electoral. 

Al  examinar  los  actos  de  su  administración,  du- 
rante el  período  que  entonces  terminó,  nos  parece 
conveniente  referirnos,  como  lo  hicimos  en  capítulo 
anterior  al  informe  que  él  leyó  al  Congreso  Federal 
el  16  de  Septiembre  de  1892,  que  fué  el  último  de  ese 
período  constitucional. 

Principia  su  informe  diciendo,  como  en  los  ante- 
riores, que  la  paz  y  la  tranquilidad  reinaban  por  todo 
el  territorio  nacional  y  que  las  relaciones  de  México 
con  las  naciones  extranjeras  eran  amistosas  y  cordia- 
les. En  seguida  presenta  datos  sucintos,  pero  exac- 
tos, sobre  el  adelanto  habido  en  la  República  en  los 
diferentes  ramos  de  la  administración  y  demuestra, 
entre  otras  cosas,  que  se  ha  progresado  mucho  en  lo 
referente  á  la  Secretaría  de  Instrucción  Pública,  que 
la  minería  y  agricultura  siguen  desarrollándose  en 
el  país,  que  se  continúa  la  construcción  de  líneas  te- 
legráficas y  ferrocarrileras,  que  se  atiende  con  empe- 
ño á  las  obras  de  puerto  en  Veracruz  y  Tampico  y  á 
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las  obras  del  desagüe  del  valle  de  México  y  que  se 
han  puesto  en  vigor  todas  las  medidas  necesarias  pa- 
ra mejorar  la  situación  hacendaría  del  país. 

Por  lo  tanto  nada  más  justo  y  propio  que  los  tér- 
minos con  que  concluye  su  informe  el  Presidente 
Díaz,  y  que  son  los  siguientes: 

"Con  la  misma  ingenuidad  y  franqueza  que  en  otras 
ocasiones,  os  he  dado  cuenta  de  los  actos  adminis- 
trativos verificados  desde  la  fecha  de  mi  anterior  in- 
forme, sin  ocultaros  nada  que  pueda  servir  para  for- 
mar cabal  concepto,  ya  sea  de  los  adelantos  conse- 
guidos ó  bien  de  las  dificultades  existentes.  Como  ha- 
béis podido  observar,  estas  últimas  se  refieren  al  es- 
tado económico  del  país,  y  originándose  en  causas 
que  no  están  sujetas,  en  manera  alguna,  al  dominio 
ó  influencia  del  Gobierno,  solamente  es  posible,  con 
prudentes  medidas,  moderar  algún  tanto  sus  efectos. 
Por  lo  demás,  el  progreso  iniciado  en  la  República 
desde  hace  pocos  años,  ni  ha  sufrido  ni  es  de  temer- 
se que  sufra  por  tales  causas,  un  retardo  considera- 
ble, y  el  influjo  indefectible  de  la  paz,  felizmente  ya 
consolidada,  no  podrá  menos  de  seguir  favoreciendo 
á  la  Nación  en  su  marcha  progresiva. 

"Aun  cuando  en  el  período  presidencial  que  está  al 
concluir,  no  se  hubiera  obtenido  más  que  el  asegu- 
ramiento de  ese  bien  inestimable,  quedarían  satisfe- 
chas mis  aspiraciones,  ya  que  el  logro  de  mayor  feli- 
cidad, para  el  pueblo  mexicano,  depende  principal- 
mente de  las  virtudes  que  lo  han  salvado  en  las  crisis 
tremendas  de  su  historia,  y  del  amor  al  orden,  la  eco- 
nomía y  el  trabajo,  que  han  de  colocarlo  un  día  entre 
los  pueblos  más  hábiles  para  cosechar  los  frutos  de 
la  civilización  moderna". 


CAPITULO  IX. 
de  1892  a  1896. 

Inauguróse  el  nuevo  período  presidencial  con  las 
mismas  demostraciones  de  júbilo  y  satisfacción  que 
anteriormente.  Prosiguióse  la  misma  política  duran- 
te el  período  que  principió  el  lo  de  Diciembre  de  1892, 
que  se  había  iniciado  durante  las  anteriores  adminis- 
traciones. 

El  Presidente  Díaz,  por  medio  de  la  Secretaría  de 
Relaciones,  trató  de  estrechar  los  lazos  de  amistad 
con  aquellos  países  en  que  México  tenía  representan- 
tes diplomáticos,  y  al  principio  de  este  nuevo  período 
inició  las  negociaciones  correspondientes  para  esta- 
blecer relaciones  amistosas  y  diplomáticas  con  el  Im- 
perio Chino. 

Había  habido  motivos  de  disgusto  y  enojo  entre 
varios  Estados  de  la  República,  debido  á  algunas  cues- 
tiones sobre  límites,  pero  habiendo  interpuesto  el  Pre- 
sidente Díaz  sus  amistosos  consejos,  tales  dificultades 
quedaron  allanadas.  En  Octubre  de  1894  surgieron 
algunas  complicaciones  locales  en  el  Estado  de  Gue- 
rrero, pero  pronto  se  les  puso  término  y  ellas  de  nin- 
guna manera  afectaron  la  paz  y  la  tranquilidad  del 
resto  de  la  República. 

Habiendo  principiado  á  dar  resultados  satisfacto- 
rios las  nuevas  leyes  que  se  aprobaron  con  el  objeto 
de  aumentar  los  ingresos  por  medio  de  nuevas  con- 
tribuciones y  de  empréstitos  en  el  extranjero,  se  notó 
que  casi  había  desaparecido  la  crisis  monetaria,  que 
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había  sido  una  amenaza  para  el  país  durante  el  últi- 
mo año  del  período  anterior. 

México  continuó  demostrando  gran  interés  en  to- 
das las  reuniones  de  carácter  internacional  y  fué  re- 
presentado por  delegados  en  distintos  congresos  que 
se  celebraron  en  los  Estados  Unidos  y  Europa.  El 
plan  de  enviar  delegados  de  este  carácter  ha  dado  bue- 
nos resultados,  pues  así  México  ha  logrado  ocupar 
un  puesto  entre  las  naciones  progresistas  del  mundo 
y  ha  podido  diseminar  dentro  de  su  territorio  impor- 
tantes conocimientos  en  todas  las  artes  y  ciencias. 

Causó  mucha  satisfacción  al  pueblo  mexicano  tener 
conocimiento  de  que,  según  los  informes  oficiales  que 
se  publicaron  respecto  de  la  Exposición  Internacio- 
nal de  Chicago  en  1893,  los  expositores  mexicanos 
habían  ganado  1777  premios,  lo  que  demostraba  el 
gran  mérito  é  importancia  de  la  exhibición  mexicana 
en  aquel  certamen.  Debe  decirse  que  el  Presidente 
Díaz  nunca  ha  escatimado  el  gasto,  ni  dejado  de  de- 
dicar gran  energía  y  trabajo  para  la  participación  de 
México  en  todas  las  exposiciones  internacionales.  Es 
por  eso  que  el  país  ha  tenido  la  satisfacción  de  verse 
tan  bien  representado  en  todos  esos  certámenes  y  de 
obtener  en  las  siguientes  exposiciones  que  se  verifi- 
caron en  París,  Búffalo  y  San  Louis  Missouri  el  mis- 
mo éxito  obtenido  en  la  de  Chicago. 

Hacia  principios  del  año  1894,  se  arreglaron  satis- 
factoriamente, por  medio  de  un  tratado,  las  cuestio- 
nes de  límites  pendientes  entre  México  y  la  Gran  Bre- 
taña, con  referencia  al  Estado  de  Yucatán  y  á  la  pro- 
vincia de  Belice,  y  así  se  puso  término  á  las  contro- 
versias enojosas  y  peligrosas  que  habían  surgido  en- 
tre los  gobiernos  de  México  y  de  Inglaterra. 


Presidente  Díaz 
(  De  una  pintura ) 
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Hacia  fines  del  misino  año,  hubo  algunas  dificulta- 
des con  el  gobierno  guatemalteco,  debido  á  algunos 
actos  ilícitos  que  cometieron  varios  funcionarios  de 
ese  gobierno  en  territorio  mexicano.  Mucho  aumen- 
tó la  excitación  entre  el  pueblo  á  causa  de  esas  difi- 
cultades, y  aun  éste,  guiado  por  sus  sentimientos  de 
patriotismo,  deseaba  que  se  declarara  la  guerra  á  la 
República  vecina.  El  Presidente  Díaz  y  sus  ministros 
tuvieron  que  obrar  con  suma  prudencia  y  acierto,  y 
fué  debido  á  esa  prudencia  y  acierto  que  se  logró 
evitar  un  conflicto  internacional,  que  hubiera  ocasio- 
nado gran  derramamiento  de  sangre  y  destrucción 
de  propiedades  en  ambas  Repúblicas.  Quedó  todo  sa- 
tisfactoriamente arreglado  el  Io  de  Abril  de  1895,  por 
medio  de  un  convenio  que  fué  firmado  en  nombre 
de  México  por  su  Secretario  de  Relaciones  Exterio- 
res Sr.  Ignacio  Mariscal  y  en  nombre  de  Guatemala 
por  su  representante  diplomático  en  la  ciudad  de  Mé- 
xico, Sr.  Emilio  de  León. 

Durante  el  año  de  1894  se  verificaron  grandes 
adelantos  con  respecto  á  la  salubridad  pública,  en 
virtud  de  la  promulgación  del  nuevo  Código  Sanita- 
rio, pues  debido  á  que  el  digno  jefe  y  miembros  del 
Consejo  Superior  de  Salubridad  supieron  aplicar  de- 
bidamente sus  sabias  disposiciones,  puede  decirse 
que  se  hizo  desaparecer  la  fiebre  amarilla  en  algunos 
lugares  en  que  antes  había  causado  esa  terrible  en- 
fermedad grandes  estragos  y  se  impidió  que  entraran 
en  la  República  la  peste  bubónica  y  otras  enfermeda- 
des contagiosas. 

Quedó  definitivamente  consolidada  la  deuda  públi- 
ca en  el  año  de  1895,  sin  que  por  eso  se  alterase  de 
ningún  modo  el  crédito  del  país. 
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Reunióse  en  Octubre  de  1895  el  Congreso  Interna- 
cional de  Americanistas  en  la  ciudad  de  México,  y 
desde  entonces  varios  congresos  internacionales  han 
escogido  á  la  capital  de  la  República  como  su  punto 
de  reunión,  lo  que  ha  demostrado  el  alto  aprecio  y 
reputación  de  que  actualmente  goza  el  país  en  el  ex- 
tranjero. 

En  el  informe  que  el  Presidente  Díaz  leyó  al  Con- 
greso de  la  Federación  el  Io  de  Abril  de  1896,  estoes 
durante  el  último  año  del  período  á  que  estamos  ha- 
ciendo referencia,  hizo  algunas  aclaraciones  acerca 
de  la  llamada  Doctrina  Monroe,  las  que  no  podemos 
menos  de  citar  textualmente,  porque  nos  dan  una  idea 
precisa  y  clara  de  cómo  el  General  Díaz  y  el  gobier- 
no mexicano  interpretan  esa  doctrina. 

Lo  que  dijo  sobre  el  particular  llamó  mucho  la 
atención,  pues  algunos  consideraron  que  establecía 
un  nuevo  principio  en  derecho  internacional,  ó  más 
bien  reafirmaba  principios  ya  bien  conocidos  con  re- 
ferencia á  la  cuestión  debatida. 

Las  frases  del  informe  del  Presidente  Díaz  sobre 
este  asunto  fueron  las  siguientes: 

"Entre  los  acontecimientos  relativos  á  esa  gran  Re- 
pública que,  después  de  mi  último  informe,  han  lla- 
mado más  la  atención  y  despertado  el  interés  de  las 
naciones  americanas,  hay  uno  acerca  del  cual  razo- 
nes de  decoro  y  conveniencia  nacionales  me  obligan 
á  decir  algunas  palabras.  Con  motivo  de  una  antigua 
disputa  sobre  límites  entre  Venezuela  y  el  territorio 
llamado  Guayana  inglesa,  disputa  exacerbada  recien- 
temente por  causas  que  no  es  oportuno  examinar,  el 
Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  América  envió 
un  mensaje  al  Congreso  de  aquel  país,  recordando, 
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como  aplicable  á  dicha  contienda,  la  famosa  opinión 
ó  doctrina  que,  en  un  documento  semejante,  expuso 
el  Presidente  Monroeyque,  desde  1823,  tanta  acepta- 
ción ha  tenido  entre  el  pueblo  americano.  Muy  natu- 
ralmente, el  recuerdo  de  esa  doctrina,  que  reprueba 
toda  tentativa  de  usurpación  europea,  toda  tendencia 
monárquica  de  cambiar  las  instituciones  republicanas 
en  el  Nuevo  Mundo,  suscitó  vivo  entusiasmo  en  las 
libres  naciones  de  este  Continente,  provocando  mani- 
festaciones de  simpatía  en  los  pueblos  y  aun  en  los 
mismos  gobiernos  de  América. 

"No  faltaron  al  gobierno  mexicano  invitaciones  de 
carácter  internacional,  para  que  desde  luego  expre- 
sara su  sentir  en  tan  grave  asunto;  mas  el  Ejecutivo 
creyó  que  no  debía  apresurarse  á  opinar  en  una  ma- 
teria que,  por  el  momento,  no  envolvía  tan  sólo  la 
doctrina  Monroe,  sino  que  se  extendía  á  la  aplicación 
de  sus  principios  al  caso  de  la  Gran  Bretaña  en  su 
cuestión  con  Venezuela.  No  conociendo  nosotros  esa 
cuestión,  como  tal  vez  la  conocían  los  Estados  Uni- 
dos, especialmente  informados  por  el  gobierno  vene- 
zolano, no  estábamos  en  el  caso  de  presumir  que  las 
pretensiones  de  Inglaterra  constituyesen  una  tentativa 
de  usurpación.  Tampoco  podíamos  creer  que  toda 
cuestión  de  límites,  por  su  esencia  y  aun  tratándose 
de  puntos  controvertibles,  fuese  materia  para  la  apli- 
cación de  aquella  sabia  doctrina. 

"Por  otra  parte,  el  simple  hecho  de  que  Inglaterra 
rehusara  someter  á  un  arbitramiento  sus  derechos  á 
una  parte  del  territorio  disputado  (puesto  que  lo  ad- 
mitía para  el  resto),  no  podía  ser,  á  nuestro  juicio,  mo- 
tivo suficiente  para  aquella  presunción  desfavorable, 
supuesto  que  el  mismo  gobierno  mexicano  ha  decía- 
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rado,  más  de  una  vez,  que  no  admite  el  arbitraje  para 
ciertas  cuestiones  territoriales  en  que,  á  su  entender, 
se  interesa  el  honor  del  país.  Así  fué  que,  en  lo  per- 
sonal, me  resistí  á  hacer  toda  manifestación  por  la 
prensa  respecto  de  un  asunto  que  afectaba  los  intere- 
ses, ó  los  sentimientos  más  delicados,  de  tres  na- 
ciones igualmente  acreedoras  á  nuestro  respeto;  limi- 
tándome á  decir  que  era  naturalmente  partidario  de 
los  principios  de  Monroe  bien  entendidos;  pero  igno- 
raba si  serían  aplicables  al  caso  concreto  de  que  se 
trataba. 

"Hoy  que,  felizmente  y  como  debía  esperarse,  ha  pa- 
sado la  crisis  que  se  creyó  amenazaba  guerra  entre 
las  dos  grandes  naciones  en  que  se  divide  la  raza  an- 
glo-sajona;  hoy  que  nuestra  hermánala  República  de 
Venezuela  sigue  en  Washington  negociaciones  pací- 
ficas con  su  poderoso  adversario,  no  parece  inoportu- 
no acceder  al  deseo  de  los  que  han  solicitado  que  el 
gobierno  mexicano  manifieste  su  opinión  con  res- 
pecto á  la  doctrina  Monroe.  Sin  entrar  en  discusiones 
sobre  su  origen  y  el  momento  histórico  que  dio  lugar 
á  su  manifestación;  sin  descender  á  pormenores  sobre 
las  justas  limitaciones  que  su  mismo  autor  le  fijara,  y 
que  con  tanto  acierto  ha  recordado  el  Presidente  Cle- 
veland, el  gobierno  de  México  no  puede  menos  de 
mostrarse  partidario  de  una  doctrina  que  condena, 
como  atentatoria,  cualquiera  invasión  de  Europa  mo- 
nárquica en  contra  de  las  Repúblicas  de  América,  en 
contra  de  sus  naciones  independientes,  hoy  todas  re- 
gidas por  esa  forma  popular  de  gobierno.  Nuestra 
historia  en  general,  y  señaladamente  la  lucha  de  nues- 
tro pueblo  por  sacudir  el  yugo  de  un  imperio  exótico, 
de  origen,  forma  y  elementos  europeos,  los  torrentes  de 
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sangre  derramados  en  esa  ruda  contienda,  dan  testi- 
monio ante  el  mundo  de  nuestro  culto  á  la  independen- 
cia y  nuestro  aborrecimiento  á  toda  intervención  ex- 
traña. 

"Mas  no  entendemos  que  sea  suficiente,  para  el 
objeto  á  que  aspiramos,  el  que  sólo  á  los  Estados  Uni- 
dos, no  obstante  lo  inmenso  de  sus  recursos,  incumba 
la  obligación  de  auxiliar  á  las  demás  Repúblicas  de 
este  hemisferio,  contra  los  ataques  de  Europa  (si  aún 
se  consideran  posibles),  sino  que  cada  una  de  ellas, 
por  medio  de  una  declaración  semejante  ala  del  Pre- 
sidente Monroe,  debería  proclamar  que  todo  ataque 
de  cualquiera  potencia  extraña,  dirigido  á  menoscabar 
el  territorio  ó  la  independencia,  ó  cambiar  las  institu- 
ciones de  una  de  las  Repúblicas  americanas,  sería  con- 
siderado por  la  nación  declarante  como  ofensa  propia, 
si  la  que  sufre  el  ataque  ó  amenaza  de  ese  género, 
reclama  el  auxilio  oportunamente. 

"De  esta  manera,  la  doctrina  hoy  llamada  de  Mon- 
roe, vendría  á  ser  doctrina  americana  en  el  sentido 
más  amplio,  y,  si  bien  engendrada  en  los  Estados  Uni- 
dos, pertenecería  al  derecho  internacional  en  toda  la 
América.  Cuáles  sean  los  medios  de  llegar  á  este  re- 
sultado, por  modo  práctico  y  conveniente,  es  cuestión 
que  no  cabe  tratar  en  el  presente  informe". 

Antes  determinar  el  período  del  Presidente  Díaz  de 
que  hacemos  mérito,  la  opinión  pública  nuevamente 
pidió  su  reelección.  En  vista  del  empeño  solícito  de 
todos,  el  Presidente  permitió  que  se  presentara  su  nom- 
bre de  nuevo  ante  los  comicios  con  el  carácter  de 
candidato  presidencial.  Debemos  decir  que  su  candi- 
datura tuvo  el  mismo  éxito  que  en  las  elecciones  an- 
teriores. 
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Antes  de  que  concluyera  este  período  de  su  admi- 
nistración, leyó  ante  el  Congreso  el  16  de  Septiembre 
de  1896  su  último  informe,  en  que  demostraba  que  la 
situación  déla  República  era  sumamente  satisfactoria 
con  respecto  á  todos  los  ramos  de  la  administración 
pública.  Durante  este  mismo  período  los  ingresos  pú- 
blicos superaron  á  los  egresos,  y  aquellos  ascendie- 
ron á  $50.000,000,  quedando  un  superávit  en  la  Te- 
sorería de  unos  $4.500,000,  resultado  bien  satisfactorio, 
por  el  cual  merece  debidos  encomios,  no  sólo  el  Pre- 
sidente, sino  también  el  Sr.  José  Ivés  Limantour,  que 
estaba  al  frente  de  la  Secretaría  de  Hacienda. 

Con  razón  y  en  justicia  terminó  el  Presidente  Díaz 
el  informe  á  que  hacemos  referencia  con  las  siguien- 
tes frases  satisfactorias  que  dirigió  á  los  Sres.  Dipu- 
tados y  Senadores: 

"Como  podéis  inferirlo  de  los  hechos  que  brevemen- 
te he  reseñado,  la  nación  no  se  detiene  en  su  carrera 
una  vez  empeñada  en  la  vía  del  progreso,  y  la  Admi- 
nistración Pública  mejora  sin  cesar  todos  los  ramos 
aun  en  medio  de  dificultades  que  pudieran  causarle 
algún  trastorno.  Así  hemos  visto  que  las  rentas  nacio- 
nales, cuyo  exceso  respecto  de  los  gastos  fué  una  agra- 
dable sorpresa,al  concluirel  primer  semestre  delúltimo 
año  fiscal,  tuvieron  tal  incremento  en  el  segundo  y  en 
los  meses  corridos  hasta  la  fecha,  que  hoy  se  halla 
disponible  un  sobrante  de  mayor  cuantía,  y  esto  no 
obstante  la  novedad  siempre  embarazosa  de  los  im- 
puestos decretados  para  substituir  las  alcabalas.  Por 
otra  parte,  el  notable  adelanto  en  la  minería  señalado 
por  el  aumento  en  la  exportación  de  minerales,  la  ins- 
cripción de  la  propiedad  por  cerca  de  treinta  millones 
de  pesos  en  sólo  un  trimestre,  y  cuantos  datos  tenemos 
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referentes  ala  riqueza  pública,  concurren  á demostrar 
su  creciente  desarrollo  en  estos  últimos  años.  A  conti- 
nuar sin  interrupción  esta  era  de  prosperidad,  basada 
en  la  paz  y  el  orden  reinante,  contribuirá  eficazmente, 
no  sólo  el  buen  sentido  del  pueblo  mexicano,  sino 
también  el  patriótico  esfuerzo  de  que  han  dado  prueba 
sus  legisladores." 

Antes  de  poner  punto  final  á  este  capítulo,  nos  re- 
feriremos á  la  abolición  de  las  alcabalas,  de  que  trata 
el  último  párrafo  del  informe  del  Presidente  Díaz, 
pues  la  supresión  de  ese  impuesto  fué  una  de  las  me- 
didas más  beneficiosas  que  se  iniciaron  y  llevaron  á 
efecto  durante  la  administración  del  Sr.  Presidente 
Díaz,  sirviendo  para  desarrollar  los  recursos  de  la  Re- 
pública y  atraer  el  capital  extranjero  para  fomentar 
todas  las  industrias  del  país. 


CAPITULO  X. 
de  1896  a  1900. 

Habiéndose  notado  al  principiar  el  período  presi- 
dencial del  General  Díaz,  iniciado  el  Io  de  Diciembre 
de  1896,  que  los  ingresos  habían  aumentado  de  ma- 
nera suficiente,  se  relevó  á  los  empleados  públicos  de 
la  contribución  que  gravaba  sus  sueldos. 

Durante  los  primeros  meses  de  este  período,  se  ex- 
pidieron distintas  medidas  hacendarías,  como  la  apro- 
bación de  la  ley  general  que  reglamenta  las  institu- 
ciones de  crédito,  las  disposiciones  relativas  á  la  re- 
caudación de  contribuciones  sobre  metales  preciosos 
y  las  enmiendas  del  arancel  general  de  aduanas.  Por 
esa  época  también  se  gastaron  grandes  sumas  para 
proseguir  la  ejecución  de  importantes  mejoras  públi- 
cas, como  son,  la  Penitenciaría  Nacional,  el  Hospital 
General  y  las  obras  del  desagüe  del  valle  de  México. 

Se  ampliaron  las  facilidades  bancarias  del  país  du- 
rante este  período  de  la  administración  del  Presidente 
Díaz,  organizándose  varios  bancos  en  los  Estados,  y 
también  se  introdujeron  modificaciones  de  importan- 
cia en  el  ramo  de  Guerra  y  Marina,  habiéndose  do- 
tado al  ejército  de  nuevo  armamento,  que  mejoró  sus 
servicios  de  manera  notable. 

Estalló  la  guerra  entre  los  Estados  Unidos  y  Espa- 
ña durante  el  año  de  1898  y  el  Presidente  Díaz  man- 
tuvo la  más  estricta  neutralidad  con  respecto  á  las 
dos  naciones  beligerantes,  y  de  esa  manera  impidió 
que  surgieran  controversias  con  alguno  de  esos  go- 
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bienios,  con  motivo  de  la  conducta  observada  por  las 
autoridades  mexicanas. 

Debemos  hacer  ligera  referencia  al  arbitraje  rela- 
tivo á  una  reclamación  que  Charles  Oberlander  y 
Barbara  Messinger  presentaron  contra  México  por 
la  detención  del  primero  por  autoridades  mexicanas 
en  el  Territorio  de  la  Baja  California,  pues  esto  de- 
muestra que  ya  los  gobiernos  de  México  y  los  Esta- 
dos Unidos  iniciaban  el  sistema  de  arbitraje  para 
arreglar  las  controversias  que  se  relacionen  con  da- 
ños pecuniarios.  Debemos  añadir  que  este  caso,  que 
fué  sometido  al  Ministro  de  la  República  Argentina 
en  Madrid,  se  resolvió  en  favor  de  México,  y  que  el 
arbitro  rechazó  de  plano  la  reclamación. 

A  principios  del  año  1899,  México  y  los  Estados 
Unidos  resolvieron  elevar  la  categoría  de  sus  repre- 
sentantes diplomáticos  á  la  de  Embajador,  y  el  Sr. 
Don  Matías  Romero,  que  había  prestado  importantí- 
simos servicios  durante  largo  tiempo,  fué  designado 
como  primer  Embajador  de  México  cerca  del  gobier- 
no americano.  Desgraciadamente  falleció  ese  distin- 
guido diplomático,  y  por  lo  tanto  el  Sr.  Don  Manuel 
Azpíroz,  Subsecretario  de  Relaciones  Exteriores,  nom- 
brado sucesor  delSr.  Romero,  fué  el  primer  diplomá- 
tico mexicano  que  presentó  sus  credenciales  con  el 
carácter  de  Embajador  en  Washington. 

Los  informes  que  el  Presidente  Díaz  leyó  en  los 
cuatro  años  de  este  período  de  su  administración,  de- 
mostraron claramente  cuan  satisfactoria  era  la  situa- 
ción hacendaría  del  país,  y  cómo  progresaban  gran- 
demente y  se  mejoraban  todos  los  ramos  de  la  ad- 
ministración pública. 

Durante  el  mes  de  Mayo  de  1899,  México  tomó 
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parte  en  el  gran  Congreso  de  la  Paz,  que  se  verificó 
en  La  Haya,  á  instancias  del  Emperador  de  Rusia. 
Duró  unos  tres  meses  y  dio  brillantes  resultados.  Nos 
parece  propio  decir  que  México  y  los  Estados  Unidos 
fueron  las  únicas  Repúblicas  americanas  invitadas  y 
que  tomaron  parte  en  ese  importante  Congreso.  El 
Presidente  Díaz,  al  referirse  á  este  asunto,  dice  en 
uno  de  sus  informes  al  Congreso  de  la  Federación 
lo  siguiente: 

"El  fruto  de  sus  trabajos  en  ese  tiempo  consistió 
en  tres  convenios  y  otras  tantas  declaraciones,  firma- 
dos unos  y  otras  por  los  Delegados  de  México,  y  relati- 
vos, los  primeros,  al  arreglo  pacífico  de  conflictos  in- 
ternacionales, á  las  leyes  y  costumbres  de  la  guerra 
terrestre  y  á  la  aplicación,  en  la  guerra  marítima,  de 
los  principios  que  adoptara  desde  1864  la  Convención 
de  Ginebra.  Las  declaraciones  se  refieren  á  impedir 
el  uso  de  determinados  proyectiles". 

"Es  en  verdad  notable,  por  su  esencia  y  por  su 
método,  el  convenio  para  arreglar  pacíficamente  los 
conflictos  internacionales.  Merced  á  él  quedará  ins- 
tituida, con  su  Consejo  Administrativo,  una  Corte 
permanente  de  Justicia  que,  ora  dictando  laudos  obli- 
gatorios para  las  naciones  compromitentes,  ora 
abriendo  dictámenes  autorizados  con  el  prestigio 
moral  de  sus  autores,  ejercerá  su  ministerio  de  con- 
cordia en  cualquier  conflicto  internacional  que  no 
comprometa  ni  el  honor  ni  los  intereses  esenciales 
de  las  naciones." 

"Como  consecuencia  de  nuestra  participación  en 
el  Congreso  de  la  Paz,  México,  unido  á  las  potencias 
europeas,  á  las  principales  de  Asia  y  á  los  Estados 
Unidos  de  América,  tendrá  lugar  en  esa  Corte  perma- 


De  1896  á  1900.  63 

nente  de  jueces  internacionales.  Lo  tendrá  también 
en  el  Consejo  Administrativo  de  dicha  Corte,  el  cual 
ha  de  componerse  de  los  Ministros  acreditados  en  La 
Haya". 

En  el  mismo  informe  de  que  hacemos  mérito,  se 
encuentran  varios  párrafos  que  dan  á  conocer  las  ope- 
raciones hacendarías  que  llevó  á  efecto  con  éxito  en 
Europa  el  gobierno,  por  medio  de  su  Secretario  de 
Hacienda  Sr.  Limantour,  y  no  podemos  menos  de  ci- 
tar tales  párrafos: 

"Con  estricta  sujeción  á  las  bases  fijadas  por  el  Con- 
greso en  la  ley  que  autorizó  al  Ejecutivo  para  conver- 
tir la  Deuda  nacional  pagadera  en  oro,  se  han  ultimado 
ya  los  arreglos  correspondientes,  por  medio  del  Se- 
cretario de  Hacienda,  aprovechando  la  propicia  cir- 
cunstancia de  hallarse  aquel  funcionario  en  Europa 
con  licencia  temporal.  Oportunamente  se  remitirá  á  las 
Cámaras  el  informe  detallado  sobre  esta  operación; 
pero  desde  ahora  pueden  indicarse  las  principales 
ventajas  que  proporciona  al  erario.  Consisten  en  la 
reducción  de  uno  por  ciento  del  tipo  de  interés,  aho- 
rro considerable  en  el  servicio  anual  de  réditos;  en  la 
supresión  de  los  depósitos  y  consignaciones  de  fondos 
pactados  como  garantía  en  los  anteriores  contratos 
de  empréstito,  lo  que  permitirá  disponer  de  ellos  en  lo 
sucesivo  y  utilizarlos  en  la  forma  que  fuere  más  pro- 
vechosa para  el  Erario;  en  la  cancelación  de  la  hipo- 
teca del  ferrocarril  de  Tehuantepec;  y  por  último,  en 
la  unificación  déla  Deuda  exterior". 

Las  importantes  obras  de  los  puertos  de  Salina 
Cruz  y  Coatzacoalcos  se  iniciaron  á  principios  del 
año  1900.  Estas  obras,  y  las  que  se  proseguían  en  Ve- 
racruz,  Tampico,  Mazatlán  y  Manzanillo,  debían  al  fin 
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convertir  esos  puertos  en  los  más  cómodos  y  seguros 
de  este  continente. 

Son  de  importancia  y  merecen  mencionarse  dos  in- 
cidentes á  que  hizo  referencia  el  Sr.  Presidente  Díaz 
en  sus  informes  de  1900,  pues  demostraron  la  buena 
voluntad  de  los  Estados  Unidos  hacia  México  y  la  jus- 
tificación con  que  los  tribunales  americanos  han  obra- 
do en  asuntos  que  conciernen  los  intereses  del  go- 
bierno mexicano. 

El  primero  se  refiere  á  la  determinación  del  Procura- 
dor General  de  los  Estados  Unidos,  debida  á  la  solici- 
tud hecha  por  la  Embajada  de  México  en  Washington, 
por  orden  del  gobierno  mexicano,  para  que  se  de- 
secharan dos  demandas  entabladas  contra  México  en 
los  tribunales  del  Estado  de  New-York  en  virtud  de  su- 
puestas reclamaciones  contra  ese  gobierno.  Así  se  rea- 
firmó el  principio  de  derecho  internacional  de  que  una 
nación  soberana  no  puede  estar  sujeta,  sin  su  consenti- 
miento, á  la  jurisdicción  de  los  tribunales  de  otro  país. 

El  otro  incidente  es  el  haber  declarado  nula  la  ape- 
lación presentada  ante  la  Suprema  Corte  de  los  Es- 
tados Unidos  por  los  reclamantes  en  los  notables  ca- 
sos de  La  Abra  y  Weil  contra  el  fallo  de  la  Corte  de 
Reclamaciones,  que  desechó  como  fraudulento  el  fallo 
favorable  á  los  reclamantes  dado  por  la  Comisión 
Mixta  de  Reclamaciones.  Debemos  decir  que  después 
el  Senado  de  los  Estados  Unidos  resolvió  no  tomar 
ingerencia  alguna  en  favor  de  los  reclamantes,  y  que 
el  gobierno  americano  no  sólo  se  negó  á  cobrar  lo 
que  faltaba  de  la  suma  fallada,  sino  que  hizo  más, 
puesto  que  devolvió  á  México  la  parte  que  los  Estados 
Unidos  ya  habían  cobrado  y  pagado  á  los  dueños  de 
esas  reclamaciones  fraudulentas. 


José  Yves  Limantour 
Secretario  de  Hacienda 
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El  éxito  que  el  Presidente  Díaz  consiguió  en  todos 
los  ramos  déla  administración  fué  más  notable  y  bri- 
llante, si  esto  fuera  posible,  durante  este  período  que 
en  ninguno  de  los  anteriores;  y  por  lo  tanto  era  más 
que  natural  que  la  opinión  pública  exigiera,  con  gran 
unanimidad,  su  reelección.  Esta  se  verificó  de  la  ma- 
nera acostumbrada,  pues  no  se  presentó  ningún  can- 
didato en  contra  de  él,  y  la  votación  demostró  que 
había  habido  una  mayoría  abrumante  en  su  favor. 

El  16  de  Septiembre  de  1900  leyó  su  último  infor- 
me ante  el  Congreso,  en  que  hacía  referencia  átodo  el 
período  de  su  administración. 

Este  es  el  último  párrafo  de  dicho  informe: 

"He  concluido  esta  breve  exposición  que,  como  en 
años  anteriores,  revela  no  solamente  los  adelantos 
administrativos  que  alcanza  el  Gobierno  merced  á  sus 
constantes  esfuerzos  por  mejorar  el  servicio  público, 
sino  también  el  continuo  desarrollo  de  los  elementos 
de  riqueza  que  abundan  en  el  país,  y  sólo  esperaban 
la  fecundación  del  trabajo  para  darse  á  luz  en  medio 
de  los  resplandores  de  la  paz,  reinante  en  México 
desde  hace  un  cuarto  de  siglo,  y  por  fortuna  ya  asegu- 
rada. Natural  es,  en  ocasión  como  la  presente,  con- 
gratularnos por  situación  tan  bonancible,  y  pagar  el 
tributo  que  corresponde  al  pueblo  mexicano  y  á  sus 
dignos  legisladores,  que  tan  eficazmente  han  contri- 
buido á  crearla  y  sostenerla". 

Es  de  suponerse  que  en  una  obra  dedicada  á  des- 
cribir la  vida  de  un  estadista,  y  que  por  lo  tanto  tiene 
los  rasgos  característicos  de  una  biografía  y  no  de  una 
historia,  se  debe  omitir  mucho  que  en  realidad  se  re- 
laciona con  la  historia  del  país  á  que  tal  estadista  perte- 
nece. Y  aunque  es  verdad  que  la  biografía  del  Presi- 
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dente  Diaz,  durante  cincuenta  años  y  sobre  todo  du- 
rante los  últimos  treinta  años,  puede  considerarse 
casi  idéntica  á  la  historia  de  la  República  Mexicana 
durante  ese  período,  nos  vemos  obligados  á  pasar 
por  alto  algunos  detalles,  que  se  relacionan  mascón 
la  historia  que  con  su  biografía,  teniendo  además  el 
propósito  de  dedicar  parte  del  libro  á  la  vida  priva- 
da del  biografiado  y  á  sus  rasgos  característico^  co- 
mo simple  ciudadano. 

Por  las  razones  antes  expresadas,  hemos  hecho  un 
bosquejo  solamente,  por  decirlo  así,  de  los  hechos  más 
importantes  de  los  distintos  períodos  de  su  adminis- 
tración, y  seguiremos  el  mismo  sistema  en  ios  siguien- 
tes capítulos  de  este  libro. 


CAPITULO  XI. 
de  1900  a   1904. 

Muy  notables  y  numerosas  fueron  las  mejoras 
hechas  en  la  capital  de  la  República  durante  el  nue- 
vo período  de  administración  del  Presidente  Díaz. 
Como  ya  las  obras  del  desagüe  del  valle  de  México 
habían  quedado  terminadas,  se  iniciaron  las  de  las 
calles  de  la  capital. 

Aunque  es  verdad  que  en  años  anteriores  se  ha- 
bían introducido  muchas  mejoras  en  la  ciudad  de 
México,  puede  decirse  que  aumentaron  notablemen- 
te en  valor  é  importancia,  como  ya  hace  poco  lo  diji- 
mos, desde  el  año  1900.  El  establecimiento  de  buenas 
obras  de  desagüe,  la  construcción  de  excelentes  pa- 
vimentos de  asfalto,  las  mejoras  en  el  alumbrado  pú- 
blico de  electricidad  y  en  el  servicio  de  tranvías,  el 
incremento  en  el  número  de  casas  particulares,  so- 
bre todo  en  los  barrios  de  la  capital,  llamados  Colo- 
nia Juárez  y  Colonia  Roma,  y  el  haberse  levantado 
hermosos  edificios  públicos,  tales  como  la  Casa  de 
Correos,  el  Instituto  Geológico  Nacional  y  el  Hospi- 
cio de  Niños,  y  los  que  están  en  construcción,  como 
son  el  Teatro  Nacional,  el  Palacio  Legislativo,  la  Se- 
cretaría de  Comunicaciones  y  Obras  Públicas  y  otros 
más  han  convertido  la  ciudad  de  México  en  un  lugar 
muy  bello,  sano  y  adecuado  como  residencia. 

Después  de  que  se  hubo  verificado  el  censo  ofi- 
cial de  la  República  en  1900,  se  publicaron  las  cifras 
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correspondientes,  que  demostraron  que  la  población 
ascendía  á  13.546,700  habitantes,  ó  sea  un  aumento 
de  914,340  con  respecto  á  lo  que  arrojó  el  censo  del 
año  1895. 

A  principios  del  año  1901  se  restablecieron  las 
relaciones  diplomáticas  con  el  gobierno  de  Austria 
Hungría,  que  habían  permanecido  rotas  desde  la 
guerra  de  la  Intervención  Francesa. 

Fué  durante  el  año  1901  que  se  separó  el  ramo 
de  Instrucción  Pública  del  de  Justicia,  así  es  que  desde 
entonces  éste  se  ha  dedicado  exclusivamente  al  ra- 
mo judicial,  y  la  nueva  Secretaría  ha  tenido  á  su  cargo 
todo  lo  que  se  refiere  á  la  instrucción  pública.  Quedó 
nombrado  un  nuevo  miembro  del  Gabinete.  Este  fué 
el  conocido  literato  y  estadista  Sr.  Justo  Sierra,  mien- 
tras que  el  Sr.  Justino  Fernández,  hábil  Secretario 
de  Justicia,  quedó  al  frente  de  esa  Secretaría. 

Durante  ese  mismo  año  se  abrieron  las  sesiones 
en  la  ciudad  de  México  del  Segundo  Congreso  Pan- 
americano, reuniéndose  allí  delegados  de  todas  las 
Repúblicas  americanas,  para  discutir  asuntos  de  im- 
portancia del  derecho  internacional  y  político  con  re- 
lación á  esos  países. 

Antes  de  que  se  reuniera  la  Conferencia,  el  Pre- 
sidente Díaz  nombró  una  Delegación  mexicana,  com- 
puesta de  personas  notables,  cuyo  Presidente  fué  el 
tinado  senador  Sr.  Genaro  Raigosa  y  su  Secretario 
general  Sr.  Joaquín  D.  Casasús,  que  después  fué  nom- 
brado Embajador  mexicano  en  Washington.  Estos 
dos  caballeros,  después  de  que  se  reunió  la  Conferen- 
cia, fueron  elegidos  Presidente  y  Secretario  general 
de  ella,  y  debido  á  sus  trabajos  hábiles  y  constantes, 
así  como  á  los  de  sus  compañeros  en  la  Delegación 
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mexicana,  se  consiguió  en  gran  parte  el  éxito  de 
aquel  Congreso  internacional. 

Como  las  relaciones  entre  algunas  Repúblicas  de 
Sur  América  estaban  algo  tirantes,  cuando  se  reu- 
nió la  Conferencia,  sus  trabajos  duraron  más  tiempo, 
y  fué  necesario  que  la  Delegación  mexicana  obrase 
con  mucho  tacto  y  prudencia,  para  que  sus  labores 
no  hubieran  fracasado.  A  pesar  de  eso,  contando  con 
el  apoyo  del  Presidente  Díaz  y  de  los  miembros  de 
su  Gabinete,  así  como  con  el  auxilio  de  los  demás  de- 
legados prominentes  de  otras  Repúblicas  americanas, 
se  consiguió  el  éxito  de  la  Conferencia,  y  cuando  ter- 
minó sus  labores  se  firmaron  varios  tratados,  decla- 
raciones y  resoluciones  de  importancia. 

También  esa  Conferencia  tuvo  un  gran  éxito  so- 
cial, y  todos  los  delegados  declararon  que  habían  sido 
festejados  con  esplendidez  por  el  Presidente  Díaz  y 
su  señora,  así  como  por  los  miembros  del  Gabine- 
te y  del  Gobierno  del  Distrito,  y  por  los  Gobernado- 
res y  Comisiones  que  ellos  nombraron  en  los  Estados 
que  fueron  visitados  por  los  miembros  de  ese  Con- 
greso internacional. 

Igualmente  debemos  hacer  referencia  á  la  coo- 
peración de  México  en  el  certamen  pan-americano 
que  se  verificó  en  Búffalo  en  1901.  Fué  sensible  que 
esa  exposición  no  tuviera  el  éxito  que  se  esperaba, 
debido  al  alevoso  asesinato  del  Presidente  McKinley, 
que  tuvo  lugar  en  su  Salón  de  Música  el  6  de  Sep- 
tiembre de  1901.  El  contingente  de  México  en  esa 
exposición  fué  objeto  de  muchos  encomios  por  parte 
de  todos  los  visitantes,  y  los  expositores  mexicanos 
obtuvieron  gran  número  de  premios  en  ese  certamen. 

Las  mejoras  introducidas  en  el  servicio  del  Fe- 
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rrocarril  de  Tehuantepec,  así  como  la  celebración  del 
contrato  para  construir  una  vía  férrea  que  terminara 
en  la  frontera  de  Guatemala,  y  la  construcción  de  va- 
rios ferrocarriles  en  la  República,  claramente  demos- 
traron que  continuaba  llevándose  á  efecto  el  sistema 
de  inaugurar  y  establecer  mejoras  materiales  y  de 
unir  por  ferrocarril  los  puntos  más  importantes  del 
país. 

Durante  este  período,  el  gobierno  mexicano  es- 
tableció legaciones  con  carácter  permanente  en  las 
Repúblicas  de  Sur  América,  quedando  acreditada  una 
de  esas  legaciones  en  los  países  que  están  en  las 
costas  del  Pacífico  y  la  otra  en  aquellos  que  están  á 
orillas  del  Océano  Atlántico. 

Durante  el  año  1902  se  sometió  para  su  fallo  á 
la  Corte  Permanente  de  Arbitraje  de  La  Haya  una 
controversia  que  había  entre  México  y  los  Estados 
Unidos,  con  respecto  á  ciertas  reclamaciones  de  la 
Iglesia  Católica  de  California,  y  aunque  el  fallo  fué 
adverso  á  los  intereses  de  México,  debe  siempre  en- 
comiarse la  conducta  del  Presidente  Díaz,  que  adop- 
tó la  política  de  resolver  por  medio  del  arbitraje  esa 
controversia,  en  virtud  de  las  prescripciones  de  trata- 
dos vigentes  y  sometiéndola  á  un  elevado  tribunal. 
Este  fué  el  primer  caso  de  importancia  que  se  ha 
presentado  ante  aquella  Corte  Internacional. 

Durante  ese  mismo  año,  México  estableció  rela- 
ciones diplomáticas  con  la  República  de  Cuba,  y  á 
principios  del  año  1903  el  Presidente  Díaz  recibió  á 
un  representante  diplomático  del  Shah  de  Persia,  ha- 
biéndose firmado  el  año  anterior  un  tratado  de  co- 
mercio y  amistad  entre  ambos  países.  Poco  después 
fué  enviado  á  Persia  un  ministro  mexicano. 
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Como  Venezuela  había  firmado  convenios  para 
arreglar  algunas  reclamaciones  pendientes  contra 
aquel  país,  el  gobierno  mexicano  se  aprovechó  de  esa 
oportunidad  para  celebrar  una  convención  de  esa  ín- 
dole con  el  fin  de  arreglar  algunas  reclamaciones  de 
ciudadanos  mexicanos  contra  aquella  República.  Es 
satisfactorio  decir  que  cuando  después  se  sometió  el 
caso  á  arbitraje,  el  fallo  fué  favorable  á  los  reclaman- 
tes mexicanos. 

Como  la  situación  hacendaría  de  México  era  muy 
satisfactoria,  pareció  conveniente  dar  algunos  pasos 
para  establecer  el  patrón  de  oro  en  la  República.  El 
activo  Secretario  de  Hacienda  Sr.  Limantour,  obrando 
bajo  instrucciones  del  Presidente  Díaz,  y  auxiliado 
por  una  comisión  compuesta  de  hacendistas  de  re- 
putación, muy  conocedores  en  el  ramo,  hizo  largos 
y  concienzudos  estudios  sobre  el  particular,  que  die- 
ron por  resultado  el  que  se  estableciera  el  patrón  de 
oro,  bajo  condiciones  sumamente  satisfactorias  para 
los  intereses  hacendarlos  del  país,  lo  que  ha  servido 
para  fomentar  el  desarrollo  de  los  recursos  de  la  na- 
ción en  general. 

Termináronse  las  obras  del  desagüe  de  la  ciudad 
de  México  el  año  de  1903  y  con  ellas  se  consiguió 
mejorar  las  condiciones  sanitarias  de  la  capital.  Tam- 
bién durante  ese  año  se  hizo  desaparecer  la  peste  bu- 
bónica, que  había  causado  estragos  en  Mazatlán  y 
otros  puertos  del  Pacífico,  mientras  que  la  fiebre  ama- 
rilla, que  también  había  invadido  á  Tampico  y  Vera- 
cruz,  se  eliminó  por  completo  en  su  forma  epidémica. 

Durante  este  período  presidencial,  el  General  Díaz, 
por  medio  de  su  Secretario  de  Instrucción  Pública,  se 
dedicó  con  empeño  á  aumentar  los  establecimientos 
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de  educación  en  toda  la  República,  abriéndose  nue- 
vos planteles  escolares.  También  se  promovió  todo  lo 
relativo  á  estudios  arqueológicos  y  debido  á  esto  se 
hicieron  muchos  descubrimientos  de  importancia  en 
ese  vasto  campo,  que  México  presenta  en  ese  ramo 
del  saber  humano. 

Al  aproximarse  el  fin  del  período  presidencial  del 
General  Díaz,  todos  los  hombres  pensadores  conside- 
raron que  para  que  continuara  prosperando  el  país, 
era  indispensable  que  fuera  reelecto  el  Presidente  Díaz 
y  que  se  ampliara  en  seis  años  su  período  presiden- 
cial. Además  estimóse  que  en  lugar  del  procedimien- 
to difícil  relativo  á  la  elección  de  Vicepresidente,  tal 
funcionario  debía  ser  electo  al  mismo  tiempo  que  el 
Primer  Magistrado  de  la  Nación,  y  que  por  lo  tanto 
su  período  en  ese  empleo  debía  también  ser  de  seis 
años. 

En  tal  virtud,  y  de  conformidad  con  las  prescripcio- 
nes constitucionales,  fué  enmendada  esa  carta  funda- 
mental, de  modo  que  el  período  presidencial  se  amplía 
en  seis  años  y  se  dispuso  la  elección  de  un  Vicepresi- 
dente. 

Distintos  grupos  presentaron  como  candidato  para 
ese  alto  puesto  á  diferentes  personas  de  alta  represen- 
tación. Estos  fueron  el  Sr.  D.  Ramón  Corral,  Secreta- 
rio de  Gobernación;  el  Sr.  D.  Ignacio  Mariscal,  Secre- 
tario de  Relaciones  Exteriores;  el  Sr.  D.  José  Ivés 
Limantour,  Secretario  de  Hacienda  y  el  Sr.  Gral.  D. 
Bernardo  Reyes,  que  había  sido  Secretario  de  la  Gue- 
rra, pero  que  entonces  era  Gobernador  del  Estado  de 
Nuevo  León. 

El  grupo  más  importante  resolvió  á  favor  del  Sr. 
Corral,  y  á  mediados  de  1904,  cuando  el  Presidente 
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Díaz  fué  reelecto  por  casi  unanimidad  de  votos,  el  Sr. 
Secretario  Corral  también  obtuvo  el  cargo  de  Vice- 
presidente. Anteriormente  había  sido  Gobernador  del 
Estado  de  Sonora  y  Gobernador  del  Distrito  Federal, 
y  tanto  en  esos  puestos,  como  durante  el  tiempo  que 
había  tenido  á  su  cargo  la  Secretaría  de  Gobernación, 
había  demostrado  altas  dotes  administrativas  y  el  ve- 
hemente deseo  de  proseguir  y  adoptar  la  política  que 
el  General  Díaz  había  implantado  con  tanto  éxito. 

A  principios  de  1904  se  separó  parte  del  Estado  de 
Yucatán,  y  se  estableció  y  organizó  debidamente  co- 
mo territorio,  bajo  el  nombre  de  Quintana  Roo. 

En  su  último  informe  al  Congreso,  el  Presidente 
Díaz,  al  referirse  á  los  actos  de  su  administración  du- 
rante el  período  que  debía  terminar  el  1?  de  Diciem- 
bre de  1904,  dijo  que  las  relaciones  amistosas  que 
existían  entre  México  y  las  naciones  extranjeras,  no 
se  habían  interrumpido,  excepto  con  referencia  á  Gua- 
temala. Los  párrafos  de  ese  informe  que  á  continua- 
ción copiamos,  dan  á  conocer  los  detalles  del  incidente 
desagradable  que  tuvo  lugar  con  ese  país. 

"Por  los  documentos  publicados  el  mes  último  en  el 
"Diario  Oficial,"  habréis  podido  informaros  de  que  al 
pasar  frente  á  la  Legación  mexicana  en  Guatemala 
varios  soldados  conduciendo  un  preso,  se  escapó  éste 
y  penetró  al  zaguán  del  edificio,  adonde  sin  solicitar 
permiso,  también  penetraron  sus  guardianes,  obligán- 
dolo á  salir  por  la  fuerza.  El  Ministro  de  México,  luego 
que  supo  el  acontecimiento,  presentó,  como  era  debi- 
do, una  protesta  pidiendo  satisfacción  por  el  ultraje,  y 
el  castigo  de  los  delincuentes.  El  gobierno  de  Guate- 
mala mandó  abrir  la  averiguación  del  hecho,  y  mal 
informado  sin  duda  alguna  acerca  de  lo  ocurrido,  re- 


74  Porfirio  Díaz 

huso  al  principio  lo  que  se  le  pedía,  si  bien  mostrando 
la  pena  que  el  incidente  causaba.  Dados  los  sentimien- 
tos de  fraternidad  que  siempre  nos  han  animado  en 
nuestras  relaciones  con  Guatemala, el  gobiernono  qui- 
so extremar  sus  manifestaciones  de  desagrado,  y  sólo 
cuidó  de  recomendar  á  su  representante  diplomático 
que  insistiese  en  su  demanda,  una  vez  que,  por  distin- 
tas personas,  testigos  del  hecho,  no  le  cabía  duda  de 
que  se  había  cometido  un  atropello.  Me  es  satisfacto- 
rio deciros  que  esta  conducta,  firme  y  prudente  al  mis- 
mo tiempo,  dio  el  resultado  que  era  de  esperarse,  pues 
el  gobierno  de  Guatemala  satisfizo  al  nuestro,  conce- 
diendo lo  que  se  le  había  pedido,  á  saber,  una  demos- 
tración de  pena  por  lo  acontecido  y  el  castigo  de  quien 
resultó  directamente  culpable". 

En  el  informe  á  que  hacemos  referencia,  también  se 
manifestaba  que  había  habido  notable  progreso  en  ios 
ramos  de  Gobernación,  Justiciaé  Instrucción  Pública, 
así  como  en  los  de  Fomento,  Comunicaciones  y  Gue- 
rra, y  que  se  había  atendido  debidamente  á  todos  esos 
ramos. 

La  compra  del  llamado  Ferrocarril  de  Veracruz  al 
Pacífico  durante  este  período  presidencial  fué  el  pri- 
mer paso  dado  por  el  Presidente  Díaz  y  su  Gabinete 
para  asumir  la  dirección  de  las  diferentes  vías  férreas 
de  la  República,  y  para  conseguir  por  ese  medio  que 
se  uniformara,  y  fuera  más  satisfactorio  y  se  mejora- 
ra el  servicio  de  los  ferrocarriles  del  país. 

Por  ser  de  sumo  interés  é  importancia,  citaremos 
parte  de  ese  informe  con  referencia  al  ramo  de  ha- 
cienda, que  está  concebido  en  los  términos  siguientes: 

"Me  es  grato  comunicar  al  Congreso,  que  los  resul- 
tados del  ejercicio  fiscal  que  concluyó  el  30  de  Junio 
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próximo  pasado,  han  sido  halagadores,  no  obstante  la 
escasez  de  numerario  y  de  capitales  disponibles  que 
prevaleció  en  las  principales  plazas  de  la  República 
durante  la  mayor  parte  de  aquel  año  económico,  y  á 
pesar  también  de  haberse  aligerado  las  cargas  que  en 
lo  general  pesaban  sobre  los  contribuyentes,  al  redu- 
cirse la  contribución  federal  del  treinta  al  veinticinco 
por  ciento. 

"El  total  ingreso  del  año  excedió  de  la  suma  de 
$  85.000,000,  y  si  bien  no  está  aún  completa  la  depura- 
ción de  las  cuentas  relativas,  es  indudable  que  la  re- 
caudación fué  superior  á  la  del  año  anterior  en  más 
de  $  8.000,000.  Debe  advertirse,  sin  embargo,  que  los 
productos  de  los  ramos  municipales  del  Distrito  Fe- 
deral, que  por  primera  vez  se  incorporaron  á  los  in- 
gresos de  la  Federación  en  1903- 1904,  representan  una 
cantidad  que  se  aproxima  á  $  4.000,000. 

"Refiriéndome  en  particular,  como  es  costumbre,  á 
las  dos  grandes  rentas  que  representan  más  del  ochen- 
ta por  ciento  de  los  ingresos  totales  déla  Federación, 
tengo  la  honra  de  informaros  que  los  derechos  de  im- 
portación, sin  los  recargos  autorizados  por  la  ley  de' 
25  de  Noviembre  de  1902,  han  aumentado  en  muy  cer- 
ca de  $  2.000,000,  observándose  un  incremento  pro- 
porcional en  los  derechos  de  exportación  y  en  los  de 
puerto.  Por  lo  que  toca  al  conjunto  de  impuestos  que 
se  causan  en  la  forma  de  timbre,  el  excedente  de  los 
productos  respecto  de  los  recaudados  en  el  año  ante- 
rior, fué  de  más  de  $  1.000,000.*' 

Creemos  que  lo  anterior  demuestra  que  tenía  razón 
el  Sr.  Presidente  Díaz  al  dirigirse  en  estos  términos  á 
los  Senadores  y  Diputados,  al  terminar  su  informe: 

"Si  no  ofrecen  novedad  extraordinaria  los  hechos 
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queacabo  de  referiros,  pintan  fielmente  la  situación  del 
país  en  cuanto  atañe á  los  intereses  cuya  administra- 
ción se  halla  á  cargo  del  Ejecutivo,  robusteciendo  la 
convicción,  generalizada  ya  en  el  mundo  entero,  de  que 
la  República  ha  entrado  francamente  en  la  vía  de  un 
progreso  incuestionable.  La  paz  y  el  orden  legal,  ayu- 
dados del  buen  juicio  que  hoy  caracteriza  al  pueblo 
mexicano,  son  las  causas  bien  conocidas  de  tan  favo- 
rable crisis  en  la  historia  de  México.  La  permanencia 
de  estos  bienes  y  su  creciente  desarrollo  dependerán 
en  lo  futuro  de  las  mismas  causas,  una  vez  removidos, 
como  lo  están,  los  obstáculos  que  en  otro  tiempo  se 
oponían  á  la  prosperidad  pública,  sin  que  se  necesite 
para  conservarla  y  darle  aumento  indefinido,  apelará 
otros  medios  que  no  sean  el  trabajo  y  la  industria  de 
los  buenos  ciudadanos,  y  el  oportuno,  patriótico  es- 
fuerzo de  sus  representantes  en  el  ejercicio  del  poder 
que  la  Constitución  les  ha  asignado". 
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CAPITULO  XII. 
de  1904  a  1910. 

Rara  vez  han  visto  los  habitantes  de  la  ciudad  de 
México  manifestaciones  tan  entusiastas  y  fiestas  tan  in- 
teresantes como  las  que  se  verificaron  en  Diciembre 
de  1904  y  Enero  de  1905,  para  celebrar  la  inaugura- 
ción del  nuevo  período  presidencial  del  General  Díaz. 
Parecidas  fueron  las  fiestas  que  tuvieron  lugar  en  las 
principales  ciudades  de  la  República,  y  ellas  bien  de- 
mostraron cuan  satisfecho  estaba  el  pueblo  de  que  él 
permaneciera  al  frente  de  la  administración  pública. 

No  vamos  á  describir  esos  festejos,  pero  incidental- 
mente  haremos  referencia  al  gran  banquete  dado  en  la 
Escuela  de  Ingenieros  en  honor  del  Presidente,  al  que 
concurrieron  los  miembros  del  Gabinete,  muchos  de 
los  Gobernadores  de  los  Estados,  todos  los  miembros 
del  Cuerpo  Diplomático  y  otras  personas  notables.  Las 
iluminaciones  y  el  gran  desfile  de  los  gremios  y  arte- 
sanos con  carros  alegóricos,  también  fueron  un  atrac- 
tivo de  aquellas  fiestas,  que  terminaron  con  uno  de 
los  bailes  más  brillantes  y  notables  que  se  han  dado 
en  la  ciudad  de  México,  dedicado  á  la  Señora  de  Díaz, 
esposa  del  Sr.  Presidente. 

Los  acontecimientos  que  han  acaecido  durante  la 
actual  administración  del  Presidente  Díaz  y  las  medi- 
das que  se  han  llevado  á  efecto  durante  este  período, 
son  de  fechas  tan  recientes  y  están  tan  frescos  en  la 
memoria  de  los  que  se  interesan  por  todo  lo  que  se  re- 
fiere á  México,  que  no  parece  necesario  dar  detalles 
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sobre  ese  particular.  Sin  embargo,  haremos  referen- 
cia á  los  más  interesantes  de  esos  acontecimientos  y  á 
las  más  importantes  de  esas  medidas,  debiendo  agre- 
gar que  el  mismo  éxito  que  obtuvieron  las  anteriores 
administraciones  ha  tenido  la  actual. 

Durante  este  período  presidencial  del  General  Díaz 
se  han  llevado  á  efecto  con  éxito  dos  grandes  opera- 
ciones hacendarías,  á  saber:  el  establecimiento  del  pa- 
trón de  oro  y  la  consolidación  de  casi  todas  las  líneas 
de  ferrocarriles  de  la  República  bajo  la  dirección  del 
gobierno. 

El  Presidente  Díaz,  para  llevar  á  cabo  estas  medi- 
das, no  solamente  contó  con  el  apoyo  del  Sr.  Liman- 
tour,  Secretario  de  Hacienda,  sino  de  los  principales 
hacendistas  y  economistas  de  la  República,  tales  co- 
mo los  Sres.  Joaquín  D.  Casasús  y  Enrique  C.  Creel, 
que  habían  desempeñado  en  distintas  ocasiones  el  car- 
go de  Embajador  en  Washington,  el  Sr.  Pablo  Mace- 
do  y  otros.  Afortunadamente  el  plan  complicado  de 
verificar  el  cambio  de  patrón  metálico  fué  llevado  á 
efecto  en  época  muy  oportuna,  cuando  las  condiciones 
económicas  del  país  lo  permitían  y  cuando  el  valor  de 
¡a  plata  facilitaba  tal  operación.  Los  hombres  finan- 
cieros del  mundo  han  encomiado  la  manera  en  que 
este  cambio  se  llegó  á  verificar,  y  no  hay  duda  que  es 
una  de  las  medidas  del  gobierno  del  General  Díaz  que 
ha  sido  más  elogiada  en  el  extranjero. 

La  otra  gran  medida  á  que  nos  referimos  es  la  con- 
solidación de  las  vías  férreas  bajo  la  dirección  del  go- 
bierno. Las  dificultades  que  el  Gobierno  Federal  ha 
pulsado  al  tratar  con  las  compañías  ferrocarrileras  en 
México,  no  han  sido  tan  grandes  como  las  que  han 
encontrado  otros  gobiernos,  sobre  todo  el  de  los  Es- 
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tados  Unidos;  sin  embargo,  á  fin  de  proteger  los  inte- 
reses del  público  en  general,  de  impedir  que  cometan 
abusos  las  compañías  y  para  poder  reglamentar  las 
tarifas  de  fletes  y  pasajes,  se  consideró  de  suma  impor- 
tancia obtener  la  absoluta  dirección  por  parte  del  go- 
bierno del  mayor  número  de  las  vías  férreas.  Se  efec- 
tuó esta  operación  con  ayuda  de  capital  extranjero,  y 
muchas  de  las  principales  líneas  de  ferrocarriles  que 
parten  de  la  frontera  americana  y  de  las  costas  del  Pa- 
cífico y  Atlántico,  quedaron  bajo  el  dominio  del  go- 
bierno en  una  compañía  consolidada. 

Con  respecto  á  las  relaciones  exteriores  debemos 
decir  que  uno  de  los  acontecimientos  de  más  impor- 
tancia acerca  de  este  ramo  fué  el  relativo  á  las  Repú- 
blicas de  Centro  América.  El  alevoso  asesinato  en  la 
ciudad  de  México  del  ex-Presidente  Manuel  L.  Bad- 
ilas, en  que  parecían  implicadas  personas  de  alta  re- 
presentación oficial  en  la  República  de  Guatemala,  dio 
lugar  á  que  el  gobierno  mexicano  pidiese  su  extradi- 
ción. Habiendo  rehusado  Guatemala  la  entrega  de  esas 
personas,  surgieron  algunas  dificultades  que  iban  á 
ocasionar  el  que  se  rompiesen  las  relaciones  entre  los 
dos  gobiernos.  Debido  á  la  actitud  asumida  por  el  Pre- 
sidente Díaz  y  por  el  Sr.  Mariscal,  Secretario  de  Rela- 
ciones Exteriores,  se  llegó  á  una  solución  de  esas  di- 
ficultades, si  no  enteramente  satisfactoria,  al  menos 
que  dio  por  resultado  el  que  se  reanudaran  las  rela- 
ciones amistosas  entre  México  y  Guatemala. 

El  cambio  de  gobierno  que  se  verificó  en  la  Repú- 
blica de  Honduras,  los  trastornos  que  precipitaron  la 
guerra  entre  el  Salvador  y  Nicaragua  y  las  medidas 
amenazadoras  adoptadas  por  Guatemala,  contribuye- 
ron en  conjunto  á  que,  á  petición  de  las  repúblicas  cen- 
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tro-americanas,  México  y  los  Estados  Unidos  inter- 
vinieran de  manera  amistosa  en  sus  asuntos  interiores. 
Los  representantes  diplomáticos  de  las  cinco  repúbli- 
cas centro-americanas,  firmaron  el  17  de  Septiem- 
bre de  1907  un  protocolo  preliminar  en  presencia 
del  Subsecretario  de  Estado  de  los  Estados  Unidos  y 
del  Encargado  de  Negocios  de  México,  y  después,  en 
virtud  de  lo  dispuesto  en  ese  protocolo,  se  celebró  una 
Conferencia  de  Paz  Centro-Americana  en  Washington 
en  Noviembre  del  mismo  año.  Cada  República  cen- 
tro-americana estuvo  representada  en  ese  Congreso 
por  dos  ó  tres  delegados,  y  todos  los  debates  de  la 
Conferencia  y  la  celebración  de  los  protocolos  y  trata- 
tados  se  efectuaron  en  presencia  del  Sr.  Enrique  C. 
Creel,  que  era  entonces  Embajador  Mexicano,  y  del 
finado  Sr.  W.  I.  Buchanan,  Comisionado  especial  de 
los  Estados  Unidos. 

Una  de  las  medidas  más  importantes  que  se  apro- 
baron en  aquella  Conferencia  fué  la  celebración  de  un 
tratado,  que  dispone  se  organice  una  Alta  Corte  de 
Justicia  en  Cartago,  Costa  Rica,  para  resolver  todos 
los  puntos  de  controversia  que  surjan  entre  los  gobier- 
nos centro-americanos.  Pocos  meses  después  quedó 
organizado  ese  tribunal,  y  ya  ha  resuelto  algunas 
controversias  que  han  surgido  entre  las  repúblicas  de 
Centro-América. 

Las  nuevas  dificultades  promovidas  en  aquellos 
países  han  dado  lugar  á  la  intervención  amigable  de 
México  y  los  Estados  Unidos,  á  instancias  de  los  go- 
biernos á  que  se  referían,  y  es  de  esperarse  que  debi- 
do á  la  celebración  de  los  tratados  ya  mencionados  y 
á  los  amistosos  oficios  de  los  gobiernos  mexicano  y 
americano,  se  pueda  lograr  terminar,  si  es  posible,  ó 
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cuando  menos  aminorar,  la  gravedad  de  muchas  con- 
troversias que  anteriormente  han  ocasionado  el  derra- 
mamiento de  sangre  y  la  destrucción  de  valiosas  pro- 
piedades en  las  repúblicas  de  Centro- América. 

De  todos  modos,  aun  suponiendo  que  no  se  logre 
este  laudable  fin,  merecen  los  Presidentes  Díaz  y 
Roosevelt  verdadero  agradecimiento  y  unánime  aplau- 
so por  lo  que  con  tanto  tacto  han  hecho,  para  afir- 
mar la  paz  y  el  buen  orden  de  las  cinco  repúblicas 
centro-americanas. 

No  hay  duda  que  la  visita  del  Secretario  de  Estado 
Elihu  Root  á  la  ciudad  de  México  hacia  fines  del  ve- 
rano de  1907,  y  la  manera  entusiasta  y  espléndida 
con  que  fué  recibido,  han  servido  para  fortalecer  los 
lazos  de  amistad  existentes  entre  las  dos  repúblicas. 

Durante  esa  visita  el  Sr.  Root  pronunció  las  si- 
guientes frases,  referentes  al  Sr.  Presidente  Díaz. 

"Me  ha  parecido  que  de  todos  los  hombres  que  vi- 
ven, Porfirio  Díaz  es  el  más  digno  de  ser  conocido. 

"Ya  sea  que  se  consideren  los  incidentes  osados, 
caballerescos  y  extraños  del  principio  de  su  vida,  ya 
sea  que  se  considere  el  vasto  trabajo  de  gobierno  que 
han  llevado  á  cabo  su  valor  y  su  energía,  ya  sea  que 
se  tome  en  consideración  su  interesante  personalidad, 
no  hay  nadie  de  quien  yo  más  me  preciara  de  cono- 
cer que  el  Presidente  Díaz. 

"Si  yo  fuera  poeta  escribiría  odas,  si  fuera  músico 
escribiría  marchas  triunfales,  si  fuera  mexicano  sen- 
tiría que  toda  una  vida  de  lealtad  y  afecto  no  sería 
bastante  para  pagar  las  bendiciones  que  ha  traído 
sobre  mi  país.  Pero  como  no  soy  poeta,  ni  músico,  ni 
mexicano,  sino  sólo  un  americano  que  ama  la  justi- 
cia y  la  libertad  y  espera  que  su  reino  se  haga  per- 
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petuo  sobre  la  humanidad  y  se  aumente  y  progrese 
cada  día,  veo  á  Porfirio  Díaz,  el  Presidente  de  Méxi- 
co, como  uno  de  los  grandes  hombres  que  deben  ser 
considerados  como  grandes  héroes,  merecedores  de 
la  adoración  de  la  humanidad". 

También  durante  esta  visita  el  Sr.  Root,  en  un  ban- 
quete que  le  ofreció  el  Sr.  Presidente  Díaz,  dijo  lo 
siguiente,  que  es  por  demás  significativo: 

"No  puedo  evitar,  en  esta  ocasión,  el  recuerdo  de 
otra  visita,  de  un  Secretario  de  Estado  de  la  Unión 
Americana  á  la  República  de  México.  Hace  treinta  y 
ocho  años,  Mr.Seward,  realmente  un  gran  Secretario 
de  Estado,  visitó  este  país.  ¡Qué  gran  diferencia  entre 
lo  que  él  vio  y  lo  que  yo  encuentro!  Entonces  estaba 
este  país  destrozado  por  la  guerra  civil,  sumido  en 
la  pobreza  y  en  el  desastre.  Ahora  es  un  país  grande  en 
prosperidad,  en  riqueza,  en  actividad  y  en  espíritu 
comercial;  en  la  fuerza  moral  de  sus  leyes  justas  y 
equitativas  y  en  el  inalterable  propósito  de  hacer  avan- 
zar al  pueblo  por  el  camino  de  la  prosperidad. 

"Señor  Presidente:  el  pueblo  de  los  Estados  Unidos 
sabe  que  la  humanidad  debe  este  gran  cambio  prin- 
cipalmente á  vos.  Os  lo  agradece,  porque  mi  país  se 
complace  en  el  progreso  y  la  felicidad  de  México. 
Nosotros  creemos,  Señor,  que  somos  más  ricos  y  fe- 
lices porque  vosotros  lo  sois,  y  nos  satisface  mucho 
que  ya  no  sois  un  pueblo  pobre  y  revolucionario  que 
necesita  de  ayuda,  sino  que  sois  fuertes  y  vigorosos, 
de  manera  que  podemos  ir  con  vosotros,  uno  al  lado 
del  otro,  mostrando  al  mundo  que  las  dos  repúblicas 
son  capaces  de  gobernarse  por  sí  mismas,  juntas  en 
la  tarea  de  llevar  á  nuestros  hermanas  menos  afortu- 
nadas, las  bendiciones  de  la  paz". 
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Los  disturbios  que  algunos  mexicanos  mal  inten- 
cionados llevaron  á  efecto  á  lo  largo  de  la  frontera 
por  los  años  1906  y  1907,  y  las  intentonas  que  mal 
aconsejados  hicieron  para  perturbar  el  orden  público 
en  algunos  de  los  Estados  del  Norte  de  la  República 
mexicana,  con  el  objeto  de  robar  y  causar  daños  y 
perjuicios,  hicieron  patente  una  vez  más  la  amistad 
del  gobierno  de  los  Estados  Unidos  hacia  el  de  Mé- 
xico, puesto  que  las  autoridades  americanas  desde 
luego  redujeron  á  prisión  á  los  promotores  de  esos 
disturbios,  por  haber  violado  las  leyes  de  neutralidad 
y  los  castigaron  de  conformidad  con  ellas. 

Debemos  mencionar  aquí  la  reunión  de  la  Segun- 
da Conferencia  de  la  Paz  en  La  Haya  y  la  Terce- 
ra Conferencia  Pan-americana  en  Río  Janeiro  en  1906, 
puesto  que  en  ambas  reuniones,  México  tomó  parte 
prominente,  y  así  demostró  cuan  deseosa  está  de  pro- 
mover el  espíritu  conciliador,  la  amistad  y  las  buenas 
relaciones  con  los  países  extranjeros. 

Aunque  el  certamen  que  se  verificó  en  James- 
town,  Virginia,  en  el  verano  y  otoño  de  1907,  no  fué 
tan  importante  como  otras  exposiciones  internaciona- 
les, tuvo  algunos  detalles  interesantes,  entre  los  cua- 
les mencionaremos  el  contingente  de  México  y  los 
conciertos  que  dio  la  banda  militar  mexicana.  El  en- 
tusiasmo con  que  se  celebró  el  aniversario  de  la  in- 
dependencia mexicana  en  esa  exposición,  demostró 
nuevamente  que  existían  sentimientos  amistosos  y 
cordiales  entre  el  pueblo  americano  hacia  el  de  la  ve- 
cina república  del  Sur. 

Otro  caso  de  igual  índole  y  que  también  demues- 
tra la  alta  estimación  que  existe  en  los  Estados  Uni- 
dos hacia  el  Presidente  Díaz,  fué  el  banquete  que  la 
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Cámara  de  Comercio  del  Estado  de  New  York  dio  en 
la  metrópoli  del  mismo  nombre  en  Noviembre  de 
1908,  puesto  que  en  parte  fué  dedicado  á  él  y  á  Mé- 
xico, y  al  que  asistieron  personas  prominentes  de  to- 
dos los  Estados  de  la  Unión,  quienes  aplaudieron  con 
entusiasmo  cada  vez  que  se  mencionaba  el  nombre 
de  ese  estadista  mexicano.  Otra  muestra  de  estima- 
ción hacia  el  Jefe  del  Poder  Ejecutivo  de  México  fué 
la  importante  entrevista  que  se  verificó  en  la  frontera 
el  16  de  Octubre  de  1909,  entre  el  Presidente  Porfirio 
Díaz  y  el  Presidente  William  H.  Taft. 

Notables  han  sido  los  adelantos  que  ha  habido 
en  el  ramo  de  mejoras  materiales  en  México,  duran- 
te el  actual  período  presidencial.  Entre  ellas  mencio- 
naremos las  magníficas  obras  de  los  puertos  de  Sa- 
lina Cruz,  Manzanillo  y  Coatzacoalcos  (ahora  Puerto 
México),  la  inauguración  de  la  nueva  Casa  de  Correos 
en  la  capital  de  la  república,  y  la  actividad  que  se  ha 
notado  en  la  construcción  de  otros  edificios  públicos, 
á  que  ya  hemos  hecho  referencia,  así  como  la  inau- 
guración del  ferrocarril  á  Manzanillo,  que  ha  abierto 
al  tráfico  una  nueva  vía  férrea  entre  el  Océano  Atlán- 
tico y  el  Pacífico,  y  otras  obras  públicas  de  gran  im- 
portancia en  distintos  puntos  del  país. 

Ya  que  se  está  acercando  la  época  en  que  se  ce- 
lebrará el  Centenario  de  la  Independencia  Mexicana, 
se  nota  con  cuánto  entusiasmo  el  gobierno  y  el  pue- 
blo están  tratando  de  celebrar  ese  glorioso  aconteci- 
miento. Nadie  se  ha  interesado  tanto  en  ese  asunto 
como  el  Presidente  Díaz,  con  el  fin  de  que  la  celebra- 
ción sea  muy  notable,  y  á  juzgar  por  los  preparativos 
que  se  hacen,  creemos  que  el  Centenario  tendrá  un 
grandísimo  éxito. 
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Durante  el  período  á  que  hacemos  referencia,  se 
terminaron  con  éxito  las  campañas  locales  iniciadas 
contra  los  indios  yaquis  en  Sonora  y  contra  los  indios 
mayas  en  el  nuevo  territorio  de  Quintana  Roo.  Lo 
mismo  sucedió  con  respecto  á  las  huelgas  que  se  ve- 
rificaron en  Orizaba,  Estado  de  Veracruz,  y  en  las  mi- 
nas de  Cananea,  Estado  de  Sonora,  debidas  á  causas 
económicas  y  á  la  agitación  iniciada  por  algunos  tra- 
bajadores, pero  que  no  tuvieron  ningún  carácter  po- 
lítico y  que  fueron,  en  realidad,  parecidas  á  las  huel- 
gas que  ha  habido  en  los  Estados  Unidos  durante  los 
últimos  años.  Estos  acontecimientos  de  ninguna  ma- 
nera perturbaron  el  orden  ni  la  paz  en  el  resto  de  la 
república. 

Los  viajes  que  ha  hecho  el  Presidente  Díaz  en 
estos  últimos  años  a  Guanajuato,  Puebla,  Mérida, 
Chihuahua  y  á  otras  ciudades,  á  fin  de  inaugurar 
obras  materiales  de  gran  importancia,  y  la  manera 
entusiasta  con  que  ha  sido  recibido  en  todas  partes, 
han  demostrado  el  cariño  y  la  estimación  de  todo  el 
país  hacia  él,  y  cuan  unido  está  el  pueblo  mexicano, 
sin  que  se  note  ningún  sentimiento  de  rivalidad  ó  en- 
vidia de  un  Estado  hacia  otro  en  la  república. 

Con  motivo  de  los  trabajos  preparatorios  para 
las  elecciones  presidenciales  que  se  verificarán  du- 
rante el  verano  de  1910,  hubo  alguna  agitación  polí- 
tica, por  el  año  1909,  en  distintos  lugares  del  país. 
Aunque  el  Presidente  Díaz  había  manifestado  enfáti- 
camente que  deseaba  retirarse  de  la  vida  pública  y 
dejar  las  riendas  del  gobierno,  y  aun  había  expresa- 
do ese  deseo  por  medio  de  la  prensa,  el  pueblo  me- 
xicano con  notable  unanimidad  dio  á  conocer  sus 
deseos  de  que  permanezca  al  frente  de  la  administra- 
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ción  pública.  En  tal  virtud  y  muy  á  pesar  suyo,  él 
consintió  ser  nuevamente  candidato  para  la  presiden- 
cia en  las  próximas  elecciones. 

Muchos  han  creído  que  el  Vicepresidente  Sr.  Co- 
rral debía  también  seguir  ejerciendo  su  alto  puesto, 
por  haber  demostrado  gran  tacto  político,  habilidad 
administrativa  y  por  estar  enteramente  de  acuerdo 
con  las  ideas  del  señor  Presidente  de  la  República. 
Sin  embargo,  otras  personas,  sin  el  consentimiento 
del  General  D.  Bernardo  Reyes,  Gobernador  del  Es- 
tado de  Nuevo  León,  lo  aclamaron  como  candidato 
para  la  Vicepresidencia. 

Surgió  alguna  agitación  política,  que  no  ha  sido 
mayor  ni  más  violenta  que  la  que  ha  habido  en  los 
Estados  Unidos  en  algunas  elecciones  presidenciales 
y  aun  en  las  locales,  y  esto  dio  lugar  á  que  se  verifi- 
casen algunos  disturbios  de  poca  importancia  en  dis- 
tintas ciudades.  Diversos  corresponsales  exageraron 
estas  noticias  y  trasmitieron  informes  sensacionales 
sobre  el  particular.  Sin  embargo,  apoco  terminó  esta 
agitación,  y  el  mismo  Sr.  Gral.  Reyes  retiró  su  can- 
didatura, ó  más  bien,  dijo  que  no  había  deseado  ser 
Vicepresidente,  y  para  que  se  comprendiera  esto  bien, 
se  retiró  del  Gobierno  de  Nuevo  León  y  se  fué  á  via- 
jar por  el  extranjero,  con  el  fin  de  estudiar  el  sistema 
militar  de  varias  naciones. 

No  carece  de  interés  el  que  se  sepa  que  durante 
su  viaje  á  Europa,  un  representante  del  "Herald"  de 
Nueva  York,  tuvo  una  entrevista  con  el  Sr.  Gral.  Re- 
yes en  aquella  metrópoli  el  13  de  Noviembre  de  1909, 
y  se  asegura  que  en  esa  entrevista  dijo  lo  siguiente: 

"Tengo  la  intención  de  embarcarme  el  próximo 
martes  en  el  vapor  "George  Washington,"  y  perma- 


De  1904  á  1910  87 

neceré  por  bastante  tiempo  en  el  extranjero,  estu- 
diando el  sistema  de  reclutamiento  europeo  y  otros 
asuntos  relacionados  con  el  ejército. 

"Quiero  manifestar  enfáticamente  que  yo  no  soy 
rival  del  Señor  Presidente  Díaz  en  la  política  mexi- 
cana. Él  es  mi  amigo  en  política  y  yo  también  soy  su 
amigo.  Yo  sé  que  él  no  desea  volver  á  ser  Presiden- 
te y  no  aceptaría  ese  cargo  nuevamente  si  sólo  se  le 
consultase.  Pero  el  pueblo  desea  que  él  continúe  su 
obra,  y  como  verdadero  patriota  seguirá  prestando 
sus  servicios  á  la  Nación. 

'"En  cuanto  á  lo  que  se  relaciona  á  mi  persona, 
diré  que  deseo  prestar  mi  ayuda  para  que  México  sea 
más  patriótico  y  se  dedique  á  la  educación,  alas  ma- 
nufacturas y  al  buen  gobierno.  Las  próximas  eleccio- 
nes se  verificarán  el  segundo  domingo  de  Julio  de 
1910  y  ya  el  pueblo  está  preparándose  para  reelegir 
al  Presidente  Díaz. 

"Ya  pasó  la  época  en  que  se  podía  implantar  el 
sistema  napoleónico  de  gobierno  ó  sea  el  sistema  mi- 
litar. Nadie  hay  que  haya  hecho  más  por  su  país  que 
el  Presidente  Díaz.  Sé  que  el  pueblo  desea  que  con- 
tinúe al  frente  del  gobierno  é  indudablemente  será 
reelecto." 

Todos  los  que  conocen  los  deseos  del  pueblo 
mexicano  estarán  enteramente  de  acuerdo  con  lo  que 
dice  el  Señor  General  Reyes,  esto  es,  que  el  Señor 
Presidente  Díaz  será  reelecto  nuevamente  por  el  vo- 
to casi  unánime  del  pueblo  mexicano. 


CAPITULO  XIII. 

VIDA    PRIVADA    DEL   SR.    PRESIDENTE   DÍAZ. 

Es  de  esperarse  que  las  anteriores  páginas  hayan 
dado  á  nuestros  lectores  una  idea  bastante  clara  de 
los  servicios  que  el  Presidente  Diaz  ha  prestado  á  su 
país  en  su  carrera  militar  y  como  estadista.  En  este 
capítulo  nos  dedicaremos  á  dar  algunos  datos  sobre 
su  vida  como  simple  particular. 

Desde  su  más  temprana  edad  demostró  que  era 
activo,  enérgico  y  muy  trabajador.  Dos  de  sus  ras- 
gos más  característicos  y  dotes  personales  son  su 
memoria  y  el  don  que  tiene  de  juzgar  á  los  hombres 
y  sus  aptitudes.  Se  asegura  que  el  General  Ulysses 
S.  Grant  nunca  olvidaba  las  facciones  de  un  indivi- 
duo. Lo  propio  puede  decirse  del  Presidente  Díaz. 
Quienquiera  que  lo  conozca  ó  que  haya  hablado  con 
él  algunas  veces,  se  quedará  sorprendido  de  su  no- 
table memoria.  El  Presidente  recuerda  incidentes  de 
poca  importancia,  datos  que  á  muchos  no  les  parece- 
ría necesario  tener  presentes,  pero  él  los  explica  con  to- 
dos sus  detalles  muchos  años  después  de  que  los 
acontecimientos  hayan  acaecido.  Por  medio  de  su 
gran  perspicacia,  ha  sabido  escoger  á  sus  principales 
consejeros  que  le  han  ayudado  en  su  labor  adminis- 
trativa, de  entre  las  personas  más  aptas  para  desem- 
peñar los  cargos  que  les  ha  encomendado. 

La  sinceridad  es  otro  de  sus  rasgos  más  caracte- 
rísticos. Como  Carlyle  tan  bien  lo  ha  expresado:  "na- 
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die  puede  hacer  algo  debidamente  si  no  lo  hace  con 
grandísimo  empeño;  si  no  es  lo  que  yo  llamo  un  hom- 
bre sincero.  Considero  que  la  sinceridad,  la  verdade- 
ra y  genuina  sinceridad,  es  el  primer  rasgo  caracte- 
rístico de  todos  los  que  pueden  llegar  á  ser  héroes." 

Este  gran  estadista  posee  perfecta  salud  y  robusta 
constitución.  Es  de  uña  edad  en  que  muchas  perso- 
nas ya  no  podrían  dedicarse  al  trabajo,  sea  por  en- 
fermedad ó  por  haber  perdido  algunas  de  sus  facul- 
tades; sin  embargo,  el  Sr.  Presidente  Díaz  se  dedica 
á  sus  negocios,  hace  ejercicios  violentos,  va  á  la  ca- 
za, sufre  grandes  fatigas  y  trabaja  con  exceso.  Indu- 
dablemente su  régimen  de  vida  ha  contribuido  gran- 
demente á  dar  el  resultado  que  mencionamos.  Como 
regla  general  se  levanta  á  las  6  de  la  mañana  y  des- 
pués de  bañarse,  toma  un  ligero  desayuno  y  empie- 
za á  trabajar.  Dedica  una  ó  dos  horas  á  su  corres- 
pondencia particular  y  á  leer  la  prensa,  tomando  no- 
ta á  veces  de  lo  que  más  le  interesa. 

Permanece  todo  el  invierno  y  la  primavera  en  su 
casa  particular  de  la  calle  Cadena  en  la  ciudad  de 
México.  El  verano  lo  pasa  en  el  Castillo  de  Chapul- 
tepec,  aunque  va  con  frecuencia  á  la  capital  los  días 
de  audiencia  pública,  ó  cuando  tiene  que  tomar  parte 
en  alguna  festividad  pública  ó  atender  á  algún  nego- 
cio particular. 

Cuando  vive  en  la  capital  casi  siempre  va  á  Pala- 
cio á  las  9  de  la  mañana,  y  á  esa  hora,  ya  sea  en 
Chapultepec  ó  en  su  casa,  despacha  su  correspon- 
dencia particular  con  el  Sr.  Rafael  Chousal,  hábil  se- 
cretario que  con  prontitud  y  acierto  desempeña  este 
cargo,  por  haber  estado  tantos  años  al  lado  del  Pre- 
sidente. 
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A  eso  de  las  diez  ó  diez  y  media  principia  á  acor- 
dar con  sus  Ministros.  Cada  uno  de  ellos  tiene  día 
especial  para  el  acuerdo  con  el  Presidente,  á  fin  de 
despachar  los  asuntos  relacionados  con  su  ramo;  sin 
embargo,  casi  sempre  acuerda  diariamente  con  el  Se- 
cretario de  Hacienda  y  con  el  de  Guerra. 

A  eso  de  la  una  y  media  de  la  tarde  regresa  como 
regla  general  á  su  casa  particular  en  la  calle  de  Cade- 
na, come  con  su  esposa  y  otros  miembros  de  su  fa- 
milia y  después  descansa  por  corto  tiempo. 

Regresa  al  Palacio  Nacional  á  las  4  de  la  tarde  los 
lunes,  miércoles  y  viernes,  para  recibir  á  las  perso- 
nas á  quienes  él  ha  citado  y  cuyos  nombres  figuran 
en  un  registro  especial.  De  la  lista  correspondiente 
escoge  los  nombres  de  las  personas  á  quienes  le  es 
posible  recibir.  Esta  es  la  misma  rutina  que  sigue 
durante  su  permanencia  en  el  Castillo  de  Chapulte- 
pec. 

A  veces  la  audiencia  no  termina  antes  de  las  8,  y 
aun  cerca  de  las  9  de  la  noche.  Entonces  regresa  á 
su  casa  y  después  de  cenar  pasa  el  rato  conversan- 
do con  su  familia  y  recibe  algunos  amigos  que  á  ve- 
ces tratan  con  él  de  algún  asunto  de  interés  público. 
Algunas  veces  va  al  teatro. 

En  las  tardes  cuando  no  da  audiencia,  visita  algu- 
nos establecimientos  públicos  ó  despacha  algún  asun- 
to de  importancia:  casi  todos  los  domingos  los  dedi- 
ca á  visitar  á  algunos  de  sus  amigos  íntimos. 

Rara  vez  hace  uso  de  sus  vacaciones,  y  cuando 
más  permanece  fuera  unos  cuantos  días  dedicándose 
á  la  caza.  En  estos  últimos  años  ha  estado  yendo  al 
Lago  de  Chápala,  permaneciendo  allí  varios  días  pa- 
seando á  caballo  ó  en  bote. 
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Como  antes  dijimos,  el  Sr.  Presidente  se  ha  casa- 
do dos  veces.  Su  primera  esposa  falleció  durante  su 
primera  administración.  La  Señora  de  Díaz  es,  como 
ya  dijimos  anteriormente,  la  hija  mayor  del  finado 
Secretario  de  Gobernación  Sr.  Lie.  Don  Manuel  Ro- 
mero Rubio. 

El  casamiento  del  Sr.  Presidente  y  de  su  esposa 
se  verificó  el  7  de  Noviembre  de  1882  en  la  casa  de 
su  padre  político,  núm.  5,  Calle  de  San  Andrés,  ciu- 
dad de  México.  Como  se  acostumbra  en  México,  hu- 
bo la  ceremonia  civil  y  la  de  la  iglesia:  en  ésta  ofició 
el  finado  Arzobispo  Pelagio  A.  de  Labastida,  y  el 
contrato  civil  fué  firmado  ante  el  Juez  Felipe  Buen- 
rostro. 

En  la  misma  fecha  del  año  1907  el  Presidente 
Diaz  y  su  esposa  celebraron  sus  bodas  de  plata,  ó 
sea  el  vigésimoquinto  aniversario  de  su  casamiento. 
Muy  sencilla  fué  la  celebración  de  este  acontecimien- 
to. Hubo  un  almuerzo  entre  la  familia  y  los  amigos 
íntimos  y  una  excursión  á  un  lugar  de  campo  cerca 
del  volcán  del  Popocatépetl. 

La  Señora  de  Díaz  es  persona  muy  culta,  conoce 
y  habla  varios  idiomas,  y  fué  educada  en  su  país  y 
en  el  extranjero.  Debido  á  su  bondad  y  amabilidad 
se  ha  hecho  sumamente  popular  y  es  conocida  en 
todas  las  clases  sociales  con  el  nombre  de  Carmeli- 
ta. Desempeña  su  puesto  en  la  sociedad  con  sumo 
tino.  Guiada  por  sus  instintos  caritativos  dedica  parte 
de  su  tiempo  á  obras  benéficas,  y  ha  sido  la  funda- 
dora de  la  Casa  Amiga  de  la  Obrera,  que  ella  esta- 
bleció y  sigue  fomentando.  Esta  útil  institución  ha 
hecho  mucho  bien  á  la  clase  obrera  de  la  República. 
Ei  Sr.  Presidente  Díaz  no  ha  tenido  familia  en  su  se- 
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gundo  matrimonio.  Sus  hijos  son  Amada,  casada  con 
el  Sr.  Ignacio  de  la  Torre;  el  Teniente  Coronel  Por- 
firio Díaz  (hijo)  y  Luz,  casada  con  el  Sr.  F.  Rincón 
Gallardo. 

La  hija  mayor  ha  figurado  de  manera  prominente 
en  todas  las  fiestas  sociales  y  se  le  admira  por  su 
hermosura  y  bondad;  tiene  un  parecido  muy  nota- 
ble á  su  padre.  El  Teniente  Coronel  Porfirio  Díaz 
(hijo)  ha  adoptado  la  profesión  de  ingeniero  civil  y 
á  más  de  ejercerla,  es  miembro  del  Estado  Mayor 
del  Presidente.  Es  persona  activa,  trabajadora  y  de- 
dicada al  trabajo.  Se  unió  en  matrimonio  con  la  hija 
del  finado  Senador  Genaro  Raigosa,  que  fué  Presi- 
dente de  la  Segunda  Conferencia  Pan-Americana. 
Aunque  es  hijo  del  jefe  de  la  administración  pública, 
ha  tratado  de  merecer  sus  ascensos  en  la  carrera 
militar  á  los  servicios  que  ha  prestado  en  ella  y  no 
al  favor  que  pudiera  dispensarle  su  padre.  Por  moti- 
vos de  salud  y  por  tener  una  familia  numerosa,  la 
hija  menor  no  ha  figurado  mucho  en  la  sociedad, 
dedicándose  casi  exclusivamente  á  su  familia. 

La  Señora  de  Díaz  tiene  dos  hermanas  encantado- 
ras: una  de  ellas  es  la  viuda  del  finado  Senador  Te- 
resa, que  por  algún  tiempo  desempeñó  el  cargo  de 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario 
de  México  en  Austria.  Tiene  un  hijo,  José,  que  hizo 
algunos  de  sus  estudios  en  los  Estados  Unidos.  Su 
otra  hermana  es  Sofía,  casada  con  el  Sr.  Lorenzo 
Elízaga,  prominente  abogado  y  diputado;  sólo  tienen 
un  niño. 

El  Presidente  Díaz  tiene  varios  nietos  que  son  hi- 
jos del  Teniente  Coronel  Porfirio  Díaz  (hijo)  y  espo- 
sa v  del  matrimonio  Rincón  Gallardo.  Toda  la  fa- 
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milia  es  muy  unida  y  aunque  viven  separados  se  ven 
diariamente.  Todos  consideran  al  Presidente  no  sólo 
como  Jefe  de  la  Nación,  sino  como  jefe  cariñoso  y 
querido  de  toda  la  familia. 

Aunque  tanto  el  Sr.  Presidente  como  la  señora 
de  Díaz  están  muy  apegados  á  su  vida  de  familia  y 
desean  permanecer  en  la  capital  de  la  República,  no 
por  eso  han  dejado  de  viajar  y  han  visitado  muchos 
de  los  Estados  de  la  República  mexicana  y  algunos 
de  los  de  la  Unión  americana.  Es  sabido  que  en  di- 
versas ocasiones  se  ha  hablado  de  su  viaje  á  Europa, 
pero  hasta  ahora  siempre  han  permanecido  en  el 
continente  americano. 

El  Presidente  Díaz  conoce  muy  bien  á  su  país, 
tanto  porque  antes  y  después  de  ser  Presidente  visi- 
tó muchos  de  los  lugares  más  remotos  de  su  territo- 
rio, como  por  haber  viajado  por  la  República  más  que 
otros  estadistas  mexicanos.  Este  conocimiento  de  su 
patria  le  ha  servido  de  mucho  en  sus  trabajos  admi- 
nistrativos. 

Puede  ser  que  no  haya  persona  que  haya  recibido 
tantos  honores  y  tantas  muestras  de  distinción  de 
soberanos  extranjeros.  En  el  apéndice  trataremos 
de  dar  una  lista  tan  completa  como  sea  posible  de 
las  medallas  y  condecoraciones  que  ha  recibido  de  las 
principales  naciones  del  mundo,  además  de  las  que 
le  han  sido  concedidas  en  su  país  por  sus  proezas 
militares. 

Como  el  Sr.  Presidente  Díaz  siguió  la  vida  de  sol- 
dado, no  se  dedicó  á  la  oratoria  durante  sus  primeros 
años;  pero  desde  que  tomó  las  riendas  del  gobierno 
ha  sabido  expresarse  en  público  con  claridad  y  has- 
ta con  elocuencia,  con  respecto  á  cualquier  asunto 
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que  se  ha  discutido  ó  que  ha  tenido  que  tratar  públi- 
camente. 

Aunque  en  los  primeros  capítulos  de  este  libro  he- 
mos citado  las  batallas  y  sitios  en  que  él  figuró,  co- 
mo éstos  son  tan  numerosos,  sólo  hicimos  mención 
de  los  de  más  importancia,  pero  en  el  apéndice  in- 
sertamos una  lista  completa,  acompañándola  de  un 
mapa  que  puede  servir  para  dar  á  conocer  los  puntos 
en  que  tuvieron  lugar. 

A  pesar  de  que  salió  herido  en  sus  campañas  y  que 
sigue  una  vida  sumamente  activa,  el  Presidente  Díaz 
en  la  actualidad  goza  de  perfecta  salud  y  está  en  el 
goce  completo  de  todas  sus  facultades. 

Gladstone,  hablando  de  Macaulay,  dijo:  "Lo  prime- 
ro que  se  observa  al  ver  este  individuo,  es  que  es 
muy  diferente  de  los  demás."  Los  que  han  visto  al 
Sr.  Presidente  Díaz,  indudablemente  pueden  decir 
que  esta  frase  se  puede  aplicar  á  él,  pues  parece  un 
hombre  extraordinario,  diferente  y  distinto  de  la  ma- 
yoría y  en  realidad  es  persona  cuyas  facciones  y  por- 
te jamás  pueden  olvidarse. 


CAPITULO  XIV. 

EL  PASADO,  EL  PRESENTE  Y  EL  PORVENIR. 

Antes  de  terminar  este  relato  de  la  vida  de  uno  de 
los  estadistas  más  prominentes  de  este  continente, 
parece  adecuado,  y  aun  puede  ser  interesante  presen- 
tar un  resumen,  en  unas  cuantas  páginas,  de  lo  que 
él  ha  hecho  en  pro  de  su  país,  de  la  actual  situación 
de  la  República  mexicana  y  de  cuál  será  probable- 
mente su  porvenir. 

Como  hemos  visto,  el  Presidente  Díaz  es  uno  de 
aquellos  que  ha  principiado  su  vida  sin  ninguna  ven- 
taja especial  respecto  de  sus  compatriotas;  comenzó 
ascendiendo  los  peldaños  de  la  escala  de  la  fama 
y  ha  llegado  á  su  pináculo.  Contrariado  por  circuns- 
tancias sumamente  adversas  y  sobreponiéndose  á 
obstáculos  que  parecían  imposibles  de  vencer;  sin  te- 
ner gran  prestigio,  ni  familia  poderosa,  ni  riqueza  ni 
amigos  influyentes  al  principio  de  su  carrera,  ocupa 
en  la  actualidad  el  cargo  más  elevado  en  su  país  y 
debido  al  consentimiento  unánime  de  sus  conciuda- 
danos, digámoslo  así,  ha  permanecido  al  frente  de  la 
administración  pública  por  cosa  de  treinta  años  y  sus 
mismos  compatriotas  desean  que  continúe  teniendo 
en  sus  manos  las  riendas  del  gobierno  por  muchos 
años  más. 

Difícil  tarea  es  decir  con  exactitud  cuáles  son  las 
causas  y  las  circunstancias  que  han  dado  lugar  atan 
brillante  carrera.  Los  que  han  leído  las  páginas  an- 
teriores pueden  formar  su  criterio  sobre  el  particular, 
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y  en  el  próximo  capítulo  daremos  las  opiniones  de 
muchos  de  los  hombres  de  más  prominencia  en  los 
Estados  Unidos  y  el  Canadá  acerca  de  México  y  su 
actual  Jefe  de  Estado.  Creemos  que  todos  estarán  de 
acuerdo  en  decir  que,  tomando  en  consideración  sus 
rasgos  característicos  y  lo  que  ha  hecho  para  su  pro- 
pio país,  bien  merece  el  puesto  y  el  cargo  que  desem- 
peña en  la  República  mexicana. 

La  vida  de  este  gran  estadista  puede  dividirse  en 
dos  períodos:  uno  en  que  se  dedicó  exclusivamente 
á  la  vida  militar  y  otro  á  la  administración  pública. 
Hemos  visto  que  como  soldado  empezó  muy  joven 
su  carrera,  como  simple  voluntario,  y  que  después, 
debido  á  su  tacto  y  bizarría,  fué  ganando  uno  por 
uno  sus  grados  militares,  hasta  conseguir  el  más  ele- 
vado de  esa  carrera.  Además  de  las  proezas  que  co- 
múnmente forman  parte  de  la  vida  del  soldado,  en 
varias  ocasiones  se  salvóla  vida  milagrosamente,  de 
manera  romántica  y  extraordinaria  y  siempre  demos- 
tró gran  valor,  constancia  y  fe  inquebrantable. 

Para  apreciar  su  vida  de  estadista,  sería  suficiente 
examinar  los  documentos  oficiales  de  la  Federación 
mexicana,  pues  ellos  los  contienen  por  completo.  In- 
dudablemente la  parte  más  interesante  de  su  carrera 
administrativa  es  la  que  principió  en  1884,  cuando 
asumió  las  riendas  del  gobierno  por  segunda  vez. 
Exhausto  el  Tesoro,  con  todo  en  su  contra  y  estando 
el  crédito  de  México  en  el  extranjero  por  los  suelos, 
digamos,  el  Presidente  Díaz  inició  una  de  las  más 
brillantes  é  importantes  campañas  administrativas 
que  jamás  se  han  visto,  y  planteó  una  política  sabia 
que  ha  dado  los  resultados  mejores  y  más  satisfac- 
torios. Aunque  en  las  páginas  anteriores  de  este  libro 
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hemos  dado  cuenta  desús  actos  administrativos,  son 
tan  interesantes  y  deben  conocerse  para  comprender 
bien  la  situación  actual  de  México,  y  para  formarse 
una  idea  exacta  de  las  dotes  de  estadista  del  Gene- 
ral Díaz.  Por  lo  tanto,  no  podemos  menos  de  hacer 
un  ligero  compendio  de  ellos.  Para  ese  fin  no  sólo 
examinaremos  los  informes  que  presentó  al  Congre- 
so mexicano  al  iniciarse  cada  período  de  sesiones  y 
otros  documentos  públicos,  sino  también  los  infor- 
mes oficiales  que  dirigió  á  sus  compatriotas  y  que 
publicó  al  fin  de  cada  período  presidencial,  aunque 
no  lo  exigieran  ni  las  leyes  ni  los  preceptos  consti- 
tucionales. 

Al  finalizar  su  primera  administración,  esto  es,  la 
que  precedió  al  período  del  Presidente  González,  dijo 
lo  siguiente  en  su  informe  que  dirigió  á  sus  conciu- 
dadanos: 

"En  este  día  solemne,  último  de  mi  período  consti- 
tucional, la  ley  no  me  ha  impuesto  el  deber  de  dar 
cuenta  al  Poder  Legislativo  acerca  del  estado  en  que 
dejo  el  país;  pero  mi  conciencia,  la  lealtad,  la  buena 
fe  y  otras  circunstancias  de  todos  conocidas  y  que 
me  son  personales,  sí  me  hacen  sentir  con  fuerza  de 
un  precepto  sagrado,  la  necesidad  de  manifestar  di- 
rectamente á  mis  conciudadanos,  cómo  y  hasta  qué 
grado  me  ha  sido  posible  pagar  la  deuda  que  con 
ellos  contraje  cuando  me  hicieron  depositario  del  Po- 
der Ejecutivo,  que  mañana  transmitiré  al  sucesor  que 
legítimamente  me  han  designado. 

"Muy  lejos  está  de  mi  ánimo  la  pretensión  de  que 
me  crea  único  y  exclusivo  autor  de  los  progresos 
que  el  país  ha  realizado  eñ  esta  pequeña  parte  de  su 
vida  transcurrida  bajo  mi  administración.  Es  un  error 
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común  atribuir  á  un  solo  hombre  los  acontecimien- 
tos notables  de  su  época  en  su  patria.  Estos  aconte- 
cimientos son  siempre  el  efecto  necesario  de  multitud 
de  circunstancias,  unas  lenta  y  lógicamente  combina- 
das, otras  violenta  y  casualmente  sobrevenidas.  El 
nombre  en  quien  la  muchedumbre  se  fija,  por  ser  el 
punto  más  visible,  no  es  más  que  un  incidente  en  to- 
do ese  conjunto,  y  si  posible  fuese  eliminar  á  tiempo 
una  sola  de  las  circunstancias  que  lo  rodean,  los 
acontecimientos  seguirían  un  giro  tan  diverso,  que 
quizá  fracasarían  sus  más  bien  calculados  proyec- 
tos. 

"En  el  presente  caso,  la  sed  de  paz,  tranquilidad  y 
progreso  que  aquejaba  á  la  Nación;  la  substitución  de 
antiguos  funcionarios  cuya  actividad  estaba  agotada 
por  el  desaliento,  con  otros  cuyo  vigor  permanecía 
intacto;  la  poderosa  fuerza  impulsiva  de  las  Cámaras 
Federales,  la  iniciativa  de  los  Estados  y,  por  último, 
la  eficaz  cooperación  de  mis  colaboradores  en  el  Ga- 
binete, fueron  los  principales  elementos  que  dieron 
ser  á  las  mejoras  que  de  cuatro  años  á  esta  parte  ha 
sido  posible  introducir  en  los  diversos  ramos  de  la 
Administración  pública." 

Las  palabras  del  Presidente  Díaz  ya  anotadas,  lo 
mismo  que  otras  que  encontraremos  en  diversos  do- 
cumentos firmados  por  él,  demuestran  claramente  su 
modestia  y  el  deseo  de  atribuir  á  otros  el  resultado 
satisfactorio  de  sus  actos,  aunque  á  él  debían  atri- 
buirse los  elogios  correspondientes. 

Si  se  quiere  formar  idea  completa  del  adelanto  y 
progreso  de  México  durante  los  últimos  treinta  años, 
en  que  casi  siempre  estuvo  el  Presidente  Díaz  al 
frente  de  la  administración,  debe  hacerse  un  estudio 
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comparativo  de  la  situación  de  la  República  en  1876 
y  de  su  situación  actual. 

Entonces  México  tenía  muy  pocos  representantes 
diplomáticos  acreditados  en  otras  naciones,  mientras 
que  hoy  en  día  las  naciones  de  más  importancia  en 
Europa  y  América,  así  como  China,  el  Japón  y  Per- 
sia,  tienen  Ministros  ó  Encargados  de  Negocios  en  la 
ciudad  de  México  y  hay  diplomáticos  mexicanos  que 
residen  en  todas  las  capitales  de  esas  naciones.  El  cuer- 
po consular  de  México  también  ha  aumentado,  y  ha 
prestado  muy  buenos  servicios;  habiéndose  regla- 
mentado la  carrera  diplomática  y  consular  bajo  bases 
permanentes  y  adecuadas. 

Además  de  eso,  desde  la  primera  administración 
del  Presidente  Díaz  se  han  celebrado  tratados  de  co- 
mercio y  amistad,  extradición  y  otros  de  distintas  ín- 
doles con  las  naciones  de  más  importancia  en  el 
mundo. 

Las  difíciles  y  enojosas  cuestiones  sobre  límites  con 
Guatemala  y  Belice  se  han  arreglado  satisfactoria- 
mente, por  medio  de  tratados  que  han  reglamentado 
los  derechos  de  ambos  países.  También  todas  las  di- 
ferencias que  existían  respecto  de  nuestra  frontera  al 
Norte,  y  otros  asuntos  parecidos,  están  en  manos  de 
una  Comisión  competente  y  al  mismo  tiempo  se  están 
arreglando  todas  las  dificultades  que  ha  originado  el 
cambio  en  el  cauce  y  la  corriente  de  los  ríos  Bravo  y 
Colorado. 

Son  más  estrechas  que  nunca  nuestras  relaciones 
con  todos  los  países  extranjeros  y  debe  decirse  que 
la  participación  que  han  tenido  los  delegados  mexica- 
nos en  las  Conferencias  de  La  Haya,  en  las  Convencio- 
nes Pan-Americanas  y  en  otras  reuniones  de  carácter 
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internacional,  como  también  los  valiosos  contingen- 
tes que  México  ha  enviado  á  las  exposiciones  inter- 
nacionales verificadas  en  Europa  y  en  los  Estados 
Unidos  y  á  que  ya  hemos  hecho  referencia,  han  dado 
gran  reputación  y  verdadera  influencia  á  la  Repúbli- 
ca entre  los  países  civilizados  del  globo. 

Debemos  decir  que  además  de  los  Congresos  de 
que  hemos  hecho  mérito,  México  ha  tomado  parte  muy 
recientemente  en  el  Instituto  Agronómico  Internacio- 
nal que  celebró  sus  sesiones  en  Roma;  en  la  cuarta 
Conferencia  Internacional  de  la  Pesca;  en  la  Conferen- 
cia para  la  Conservación  de  los  Recursos  Naturales  y 
en  el  Congreso  Internacional  de  Tuberculosis,  todos 
los  cuales  se  reunieron  en  Washington,  D.  C;  en  el 
Primer  Congreso  Científico  Pan-Americano,  celebra- 
do en  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile  y  en  la  Con- 
vención Sanitaria  Pan-Americana,  que  se  reunió  en 
Diciembre  de  1909  en  la  ciudad  de  San  José,  Costa 
Rica. 

El  Presidente  Díaz  ha  tenido  verdadero  éxito  al  tra- 
tar todas  las  cuestiones  que  se  refieren  á  las  relacio- 
nes entre  Jos  gobiernos  de  la  Federación  y  de  los 
Estados;  ha  podido  arreglar  difíciles  controversias 
relativas  á  límites,  privilegios  y  derechos  y  las  que 
se  han  originado  debido  á  elecciones  disputadas,  las 
cuales,  en  dos  ó  tres  casos,  hubieran  dado  lugar  á  di- 
ficultades de  carácter  serio,  pero  quedaron  zanjadas 
por  medio  de  la  intervención  vigorosa,  pronta  y  bien 
ideada  del  Ejecutivo  de  la  Federación. 

Debemos  manifestar  que  casi  todos  los  datos  esta- 
dísticos que  están  consignados  en  esta  obra  se  refie- 
ren á  lo  que  ha  iniciado  y  llevado  á  efecto  el  gobier- 
no de  la  Federación.  Podemos  agregar  que  la  misma 


Porfirio  Díaz  (hijo),  Esposa  e  Hijos 


El  pasado,  el  presente  y  el  porvenir.  101 

marcha  progresista  que  se  nota  en  los  asuntos  fede- 
rales, también  puede  verse  con  respecto  á  lo  que  se 
ha  hecho  en  los  distintos  Estados  de  la  República 
mexicana  y  en  las  municipalidades  de  esos  mismos 
Estados.  Sin  embargo,  la  índole  de  este  libro  nos  im- 
pide hacer  más  que  una  somera  referencia  á  toda  me- 
jora y  progreso  que  no  se  contrae  directamente  á  la 
vida  y  trabajos  del  Presidente  Díaz. 

Uno  de  los  ramos  á  que  el  Presidente  Díaz  ha  de- 
dicado su  preferente  atención  es  el  de  la  salubridad 
pública,  y  bajo  la  hábil  dirección  del  Secretario  de 
Gobernación  y  Vicepresidente  de  la  República,  Sr. 
D.  Ramón  Corral,  que  ha  contado  con  el  auxilio  del 
eminente  facultativo  Dr.  Eduardo  Licéaga,  se  ha  me- 
jorado grandemente  la  situación  sanitaria  de  la  Re- 
pública, se  ha  dado  rígido  cumplimiento  á  las  pres- 
cripciones del  Código  Sanitario  y  se  ha  podido  hacer 
desaparecer  la  fiebre  amarilla  y  evitar  las  epidémi- 
cas, todo  lo  cual  ha  sido  debidamente  encomiado  por 
las  naciones  extranjeras. 

Las  mejoras  que  se  llevaron  á  efecto  en  el  Cuerpo 
de  rurales,  en  las  cárceles  y  comisarías,  y  la  inaugu- 
ración de  una  Penitenciaría  bien  construida  en  el 
Distrito  Federal,  de  conformidad  con  los  métodos  me- 
jores relativos  á  establecimientos  penales,  han  de- 
mostrado que  la  Secretaría  de  Gobernación  se  ha 
dedicado  empeñosamente  al  despacho  de  esos  asuntos. 
Además, debe  decirse  que,  habiéndose  inaugurado  el 
Hospital  General  de  la  ciudad  de  México,  en  que  se  han 
introducido  las  mejoras  modernas  en  el  ramo,  eso  ha 
contribuido  á  que  disminuya  el  número  de  personas 
que  padecen  enfermedades  y  al  alivio  de  los  pacientes. 
Muy  notable  ha  sido  también  el  adelanto  que  se  ha 
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verificado  en  los  Asilos  de  ciegos,  sordo-mudos  y  ni- 
ños expósitos  en  la  capital. 

Prueba  patente  de  la  prosperidad  nacional  y  de  los 
eficaces  esfuerzos  del  gobierno  con  respecto  al  ramo 
de  reformas  municipales,  son  la  belleza  y  la  utilidad 
de  las  obras  públicas  que  se  han  inaugurado  en  to- 
das las  ciudades  de  la  República,  y  sobre  todo  en  su 
capital,  tales  como  el  alcantarillado,  el  alumbrado 
público  y  otros  servicios  municipales,  así  como  el 
grande  aumento  de  casas  particulares  y  edificios  mo- 
dernos erigidos  en  esas  mismas  ciudades. 

Ha  habido  gran  adelanto  en  el  ramo  de  Justicia. 
Los  tribunales  tienen  edificios  más  adecuados  y  có- 
modos y  se  han  modificado  los  reglamentos  relativos 
á  la  administración  de  las  leyes,  para  que  se  despa- 
chen con  prontitud  y  equidad  los  asuntos  contencio- 
sos y  para  reducir  los  gastos  y  evitar  dilatados  pro- 
cedimientos en  los  litigios,  que  se  siguen  ante  los 
tribunales  federales. 

Como  se  ha  verificado  la  separación  entre  los  ra- 
mos que  antes  dependían  de  la  Secretaría  de  Justi- 
cia é  Instrucción  Pública,  éstos  ya  están  á  cargo  de 
un  nuevo  miembro  del  Gabinete,  que  se  denomina 
Secretario  de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes.  Él 
ha  fijado  su  atención  especial  en  mejorar  el  servicio 
de  ese  ramo  en  el  Distrito  Federal  y  los  territorios. 

Hase  adelantado  sobremanera  en  los  estableci- 
mientos de  educación  secundaria,  y  todas  las  es- 
cuelas profesionales  en  la  ciudad  de  México  próxi- 
mamente constituirán  una  gran  Universidad,  que  debe 
inaugurarse  durante  el  centenario  de  la  Independen- 
cia mexicana. 

La  Secretaría  de  Fomento,  bajo  la  hábil  dirección 
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del  Sr.  Olegario  Molina,  que  antes  era  Gobernador 
del  Estado  de  Yucatán,  ha  emprendido  y  llevado  á 
efecto  labores  de  gran  importancia,  durante  los  perío- 
dos presidenciales  á  que  hacemos  referencia. 

Ha  aumentado  con  notable  rapidez  el  deslinde  y 
venta  de  los  terrenos  baldíos  y  la  industria  minera 
se  ha  desarrollado  grandemente.  Así  es  que  durante 
el  año  fiscal  de  1908-1909  la  producción  total  de  oro  y 
plata  en  la  República  ascendió  á  $125.894,089.33. 
Por  supuesto  que  la  mayor  parte  de  esa  cantidad  fué 
plata,  puesto  que  México  en  la  actualidad  es  conside- 
rado el  país  que  produce  la  plata  en  mayor  abundan- 
cia. Notable  por  demás  es  el  incremento  que  ha  ha- 
bido en  la  producción  de  oro,  puesto  que  durante  el 
año  fiscal  de  1877-78  ascendió  á  $1.473,912.32,  mien- 
tras que  en  el  año  fiscal  de  1907-1908  llegó  á  la  suma 
de  $40.527,185.20.  Hay  otro  metal  cuya  producción 
ha  aumentado  sobremanera  y  es  el  cobre,  y  en  la  ac- 
tualidad hay  entre  otras  dos  grandes  empresas  para 
explotar  este  metal:  esto  es,  El  Boleo,  compañía  fran- 
cesa en  el  territorio  de  la  Baja  California  y  la  de  Cana- 
nea  en  el  Estado  de  Sonora,  que  pueden  compararse 
favorablemente  bajo  todos  conceptos  con  cualquiera 
empresa  de  esa  clase  en  otras  partes  del  mundo. 
Aunque  el  oro,  la  plata  y  el  cobre  son  las  substancias 
minerales  que  se  producen  en  mayor  abundancia  en 
México,  ya  se  explotan  en  gran  escala  en  la  Repúbli- 
ca el  hierro,  el  carbón  y  otras  substancias  minerales. 

También  ha  habido  notable  progreso  en  la  agri- 
cultura, sobre  todo  con  respecto  á  la  inauguración  de 
grandes  obras  de  riego  en  distintos  Estados. 

Sorprendente  ha  sido  el  progreso  que  han  tenido 
las  empresas  industriales  y  muy  especialmente  las 
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organizadas  para  la  fabricación  de  tejidos  y  cigarros, 
y  dentro  de  los  últimos  años  se  han  establecido  di- 
versas compañías  con  capitales  de  varios  millones  de 
pesos  y  con  maquinarias  de  las  más  modernas. 

Verificóse  el  censo  de  la  República  durante  el  año 
1900,  arrojando  un  total  de  población  en  la  Repúbli- 
ca de  13.546,700  habitantes,  como  ya  dijimos,  mien- 
tras que  el  de  1878  dio  untotal  de  9.384,193  habi- 
tantes. 

Innecesario  nos  parece  hacer  nuevamente  mención 
del  éxito  que  ha  obtenido  México  en  distintas  expo- 
siciones universales,  tales  como  las  que  se  verifica- 
ron en  Chicago,  Búffalo,  París  y  San  Louis  Mo. 

Como  durante  la  administración  del  Presidente 
Díaz  se  organizó  una  nueva  Secretaría,  que  se  dedica 
exclusivamente  al  ramo  de  Comunicaciones  y  Obras 
Públicas,  debemos  dar  una  rápida  ojeada  sobre  el 
resultado  satisfactorio  de  sus  trabajos,  que  en  distin- 
tas ocasiones  estuvieron  encomendadas  al  General 
Manuel  González  Cosío,  al  General  Francisco  Z.  Me- 
na y  actualmente  al  Sr.  Don  Leandro  Fernández.  Uno 
de  los  trabajos  de  más  importancia  deesa  Secretaría 
es  el  de  ferrocarriles.  Y  ya  que  las  medidas  adopta- 
das por  el  Presidente  Díaz  acerca  de  la  construcción 
de  vías  férreas  puede  considerarse  enlazado  con  este 
asunto,  parece  conveniente  citar  las  siguientes  líneas, 
tomadas  de  la  interesante  obra,  titulada  "México  y 
los  Estados  Unidos,"  que  escribió  el  primer  Embaja- 
dor mexicano  Sr.  Dn.  Matías  Romero. 

"Merece  el  Presidente  Díaz  grandísimos  encomios 
por  sus  esfuerzos  encaminados  á  promover  en  Méxi- 
co  las  mejoras  materiales,  sobre  todo  con  respecto  á 
la  construcción  de  ferrocarriles.  Cuando  asumió  el 


Luz  Díaz  de  Rincón  Gallardo 
Hija  del  Presidente  Díaz 
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poder  en  1877,  existía  gran  divergencia  de  opiniones 
acerca  de  si  sería  propio  permitir  que  los  ciudadanos 
de  los  Estados  Unidos  desarrollaran  los  recursos  del 
país  construyendo  ferrocarriles,  explotando  minas, 
etc.  Al  recordar  lo  que  había  sucedido  con  motivo  de 
las  concesiones  liberales  otorgadas  por  México  á  co- 
lonistas téjanos,  muchos  temían  que  el  iniciar  nueva- 
mente tales  medidas  liberales  podría  dar  resultados 
perjudiciales  para  el  porvenir  de  la  República,  pues 
eso  daría  la  oportunidad  á  los  ciudadanos  america- 
nos para  repetir  lo  que  se  había  hecho  en  el  caso  de 
Tejas,  si  después  las  circunstancias  les  fueran  propi- 
cias. El  Presidente  Lerdo  parece  que  abrigó  tal  te- 
mor, si  se  toma  en  cuenta  su  política  sobre  el  parti- 
cular; pero  el  Presidente  Díaz,  guiado  por  miras  ele- 
vadas y  patrióticas,  consideró  que  para  que  el  país 
progresara  se  debían  fomentar  las  mejoras  materia- 
les, y  que  no  se  debía  hacer  á  ese  respecto  distincio- 
nes desfavorables  á  los  ciudadanos  de  los  Estados 
Unidos,  puesto  que  ese  país,  por  su  vecindad  con  el 
de  México,  estaba  más  interesado  que  ninguno  otro 
en  desarrollar  los  recursos  nacionales  construyendo 
una  extensa  red  ferrocarrilera,  y  por  lo  tanto  tendría 
mayor  empeño  en  ayudar  á  establecerla.  También 
consideró  que  cuando  la  República  consiguiera  ma- 
yor desarrollo  podría  tener  vigor  suficiente  para  so- 
breponerse á  los  ataques  ó  á  la  codicia  de  individuos 
ó  naciones  extranjeros.  El  resultado  de  lo  que  se  ha 
hecho  en  México  á  ese  respecto,  prueba  hasta  ahora 
que  el  General  Díaz  obró  con  acierto  y  que  sus  me- 
didas fueron  adecuadas  y  justificadas." 

La  extensión  de  las  líneas  en  la  República  en  1877, 
cuando  el  Presidente  Díaz  asumió  por  primera  vez 
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las  riendas  del  gobierno,  era  de  578  kilómetros,  mien- 
tras que  en  1909  era  de  más  de  24,160  kilómetros. 

Entre  las  líneas  de  ferrocarriles  que  tienen  impor- 
tancia internacional,  mencionaremos  la  del  Ferroca- 
rril Central,  del  Ferrocarril  Nacional  y  del  Ferrocarril 
Internacional  que  unen  las  principales  ciudades  de  la 
República  con  las  ciudades  fronterizas  de  los  Estados 
Unidos;  el  Ferrocarril  deTehuantepec  y  el  ramal  del 
Central  Mexicano  que  ligan  el  Océano  Pacífico  al 
Golfo  de  México  y  el  Ferrocarril  Panamericano,  que 
llega  hasta  la  frontera  de  Guatemala.  Otra  importan- 
te vía  férrea  que  acaba  de  construirse  es  la  prolonga- 
ción del  Ferrocarril  del  Pacífico  del  Sur  desde  la 
frontera  americana  hasta  el  puerto  de  Mazatlán  en 
el  Estado  de  Sonora,  que  se  inauguró  en  Abril  de 
1909. 

Sería  necesario  dedicar  varias  páginas  de  esta  obra 
para  demostrar  detalladamente  el  progreso  que  Méxi- 
co ha  llevado  á  efecto  durante  los  últimos  años,  au- 
mentando sus  líneas  de  ferrocarriles  y  telégrafos  y 
mejorando  el  ramo  de  correos,  pero  los  diagramas  y 
mapas  que  forman  parte  de  este  libro  darán  á  nues- 
tros lectores  informes  gráficos  y  precisos  sobre  el 
particular. 

También  se  ha  introducido  la  telegrafía  sin  hilos 
en  la  República,  y  actualmente  hay  varias  estaciones 
dedicadas  á  ese  servicio  y  pronto  se  establecerán 
otras  con  ese  fin. 

Ya  tuvimos  ocasión  de  hacer  mención  de  los  im- 
portantes trabajos  de  la  Secretaría  de  Hacienda  y 
Crédito  Público.  Esos  trabajos  han  sido  apreciados 
y  muy  alabados  por  todos  los  financieros  extranjeros, 
y  han  levantado  el  crédito  del  país  al  igual   del  de 
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cualquiera  otra  nación,  y  establecido  la  mayor  con- 
fianza con  respecto  á  las  operaciones  hacendarías 
iniciadas  por  México.  Siempre  que  se  ha  propuesto 
un  préstamo,  luego  lo  han  cubierto  los  más  reputa- 
dos banqueros  del  mundo,  aun  en  aquellos  casos  en 
que  el  gobierno  sólo  ha  garantizado  su  pago,  como 
sucedió  durante  el  invierno  de  1908,  cuando  habién- 
dose emitido  bonos  para  obras  de  riego,  garantizados 
por  el  gobierno  mexicano,  fué  cubierta  con  exceso  la 
subscripción,  tanto  en  los  Estados  Unidos  como  en 
Europa. 

Ha  habido  grandísimo  incremento  en  lo  que  se  re- 
fiere á  las  facilidades  bancarias  del  país,  como  lo 
demuestran  las  cifras  siguientes:  En  Junio  30  de  1897 
había  diez  bancos  en  la  República  bajo  concesiones 
del  Gobierno  Federal,  y  su  activo  total  ascendía  á 
$146.746,108.36,  mientras  que  el  30  de  Junio  de  1908 
el  número  de  esas  instituciones  de  crédito  ascendía 
á  treinta  y  cuatro  y  el  total  de  su  activo  llegaba  á 
$756.527,309.50. 

Si  ahora  examinamos  las  cifras  que  se  refieren  al 
comercio  extranjero,  podremos  darnos  cuenta  de  la 
gran  mejoría  que  ha  habido  en  México  á  ese  respecto. 
Durante  el  año  fiscal  de  1875-76,  el  valor  total  de  las 
exportaciones  fué  de  $27.318,188.00  plata,  y  las  impor- 
taciones ascendieron  á  un  poco  más  de  $37.586,987.00; 
mientras  que  en  el  año  fiscal  de  1908-1909,  el  total  de 
las  exportaciones  ascendió  á  $231.101,795.00  plata  y 
el  de  las  importaciones  á  $156.504,447.00. 

Los  crecidos  ingresos  han  permitido  al  Gobierno 
hacer  el  correspondiente  aumento  en  sus  egresos;  y 
así  es  que  mientras  que  en  el  año  fiscal  de  1876-77 
el  monto  de  los  presupuestos  autorizados  por  el  Con- 
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greso  ascendió  á  $25.000,000  plata  en  números  re- 
dondos, ese  total  se  elevó  en  el  año  fiscal  de  1909-10 
a  $97.871,750.96.  Debemos  agregar  también  que  en 
los  últimos  años  siempre  ha  habido  un  superávit  de 
varios  millones  de  pesos  á  favor  del  Erario,  mientras 
que  en  los  años  anteriores  había  un  déficit. 

En  fin,  debemos  decir  que  entre  los  trabajos  reco- 
mendables de  la  Secretaría  de  Hacienda  y  Crédito 
Público,  debe  hacerse  mención  de  la  abolición  de  las 
alcabalas,  del  cambio  que  se  hizo  con  habilidad  en  el 
sistema  monetario  de  la  República,  adoptándose  el 
patrón  de  oro,  y  de  la  consolidación  de  casi  todas  las 
líneas  de  ferrocarriles,  quedando  bajo  la  dirección 
del  Gobierno  Federal. 

El  Presidente  Díaz  ha  dedicado  su  atención  á  los 
trabajos  de  la  Secretaría  de  Guerra  y  Marina,  que  ac- 
tualmente está  bajo  la  hábil  dirección  del  General 
Manuel  González  Cosío.  En  tal  virtud  se  ha  aumen- 
tado la  eficacia  del  ejército,  se  le  ha  dotado  de  nuevo 
armamento,  el  que  casi  en  su  totalidad  está  fabricado 
en  la  República  y  en  parte  hecho  en  virtud  de  la  patente 
del  General  Mondragón,  del  ejército  permanente  mexi- 
cano. Se  han  hecho  grandes  mejoras  en  la  Escuela  Mi- 
litar deChapultepec,  como  también  en  la  Fábrica  Na- 
cional de  Armas.  Aunque  en  realidad  los  rurales  no 
forman  parte  del  ejército  permanente,  debemos  men- 
cionarlos y  decir  que  su  porte  y  disciplina  y  los  bue- 
nos servicios  que  han  prestado  los  hace  merecedores 
de  las  alabanzas  que  se  les  tributan. 

La  marina  mexicana  sólo  consiste  de  unos  cuantos 
cañoneros;  dos  de  ellos,  "El  Tampico"  y  el "  Veracruz,'* 
fueron  recientemente  construidos  en  los  Estados  Uni- 
dos, y  dos  más,  el  "Bravo"  y  el  "Morelos,"  en  Italia. 
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La  crisis  económica  de  1908,  que  se  verificó,  tanto 
en  los  Estados  Unidos  como  en  México;  la  continuada 
depreciación  de  la  plata;  los  temblores  ocurridos  en 
el  Estado  de  Guerrero;  las  inundaciones  en  los  Esta- 
dos de  Nuevo  León  y  Tamaulipas,  y  la  carencia  de 
cosechas  en  algunos  Estados  de  la  República,  debida 
á  las  heladas  en  1909,  no  han  impedido  la  marcha 
progresista  y  el  desarrollo  de  México;  en  realidad 
sólo  han  servido  para  demostrar  con  qué  facilidad  el 
país  recupera  sus  pérdidas  y  continúa  adelantando 
por  la  vía  de  la  paz  y  de  la  prosperidad. 

Después  de  este  ligero  resumen,  creemos  que  los 
amigos  de  México  y  su  pueblo  deberían  estar  satis- 
fechos y  contentos  de  la  situación  de  la  República 
bajo  la  hábil  y  sabia  administración  de  Porfirio  Díaz. 

En  ningún  período  de  su  historia,  México  ha  tenido 
relaciones  tan  amistosas  y  estrechas  como  ahora  con 
las  demás  naciones.  Con  respecto  á  los  Estados  Uni- 
dos, podemos  decir  que  hay  muchas  pruebas  de  esa 
harmonía,  siendo  las  más  notables  la  deferencia  y  la 
estimación  que  han  demostrado  entre  sí  el  Presidente 
Díaz  por  un  lado  y  el  ex-Presidente  Roosevelt  y  el 
Presidente  Taft  por  otro,  tanto  por  medio  de  docu- 
mentos oficiales,  como  en  conversaciones  y  entrevis- 
tas particulares  que  han  publicado  los  periódicos. 

Al  Sr.  Presidente  Díaz  pueden  muy  bien  atribuírsele 
las  elocuentes  frases  de  Daniel  Webester,  al  hacer 
referencia  á  sus  actos  administrativos  y  á  la  situación 
actual  del  país: 

"Es  nuestra  edad  la  del  progreso.  Durante  una  épo- 
ca pacífica  debemos  hacer  que  adelanten  las  artes  y 
los  trabajos  de  la  paz.  Debemos  fomentar  los  recur- 
sos de  nuestro  país,  evocarlos,  cimentar  las  institu- 
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ciones  nacionales,  promover  todo  lo  que  puede 
interesarlo  y  ver  si  en  nuestra  época  podemos  hacer 
algo  que  merezca  ser  recordado.  Debemos  cultivar 

el  verdadero  espíritu  de  unión  y  harmonía 

Nuestras  ideas  deben  estar  de  acuerdo  con  nuestros 
deberes.  Y  esas  ideas  deben  servirnos  para  obrar 
con  acierto  en  el  vasto  campo  de  lo  útil  y  progresista. 
Nuestros  trabajos  deben  ser  para  nuestro  país,  para 
todo  nuestro  país  y  sólo  para  nuestro  país." 

Hay  muchas  personas  que  admiran  y  confiesan 
que  ia  situación  de  México  es  satisfactoria  en  la  ac- 
tualidad, pero  temen  que  eso  no  continúe  cuando  ei 
honorable  Jefe  del  Gobierno  ya  no  tenga  á  su  cargo 
la  administración  pública. 

El  finado  Sr.  Don  Matías  Romero,  en  la  obra  que 
ya  hemos  citado,  contesta  lo  anterior  con  las  siguien- 
tes palabras: 

"México,  durante  casi  veinte  años  (ahora  30  años) 
se  ha  visto  libre  de  perturbaciones  políticas  y  goza  de 
todas  las  ventajas  de  una  paz  permanente  y  durade- 
ra. Los  que  promovieron  anteriormente  las  revolucio- 
nes han  muerto,  han  desaparecido  ó  están  interesa- 
dos en  que  se  mantenga  la  paz,  porque  gozan  de  bue- 
na posición,  debido  al  desarrollo  del  país.  Aun  supo- 
niendo que  faltase  la  mano  hábil  del  Presidente  Díaz, 
estoy  seguro  que  se  mantendría  la  paz  pública,  por 
existir  muchas  razones  en  favor  de  eso.  Los  ferroca- 
rriles y  los  telégrafos  son  los  grandes  medios  para 
mantener  la  paz.  No  hace  mucho,  cuando  se  iniciaba 
alguna  insurrección,  necesitaba  el  gobierno  varios 
meses  para  que  llegasen  sus  tropas  á  someter  el  mo- 
vimiento subversivo,  así  es  que  los  revolucionarios 
podían  organizarse  y  fortificarse  antes  de  que  los  al- 
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canzara  el  enemigo.  En  nuestra  época  el  gobierno 
puede  mandar  tropas  inmediatamente,  para  sofocar 
cualquier  insurrección.  La  paz  es  tan  permanente  en 
México  como  en  cualquier  otro  país  y  existe  allí  la 
mayor  seguridad  para  las  vidas  y  la  propiedad,  como 
en  cualquiera  otra  parte.  Esto  es  lo  que  también  afir- 
ma la  opinión  pública  y  los  capitales,  sobre  todo  los 
extranjeros,  que  son  tan  conservadores  y  tímidos,  pues 
van  á  México  libremente  para  hacer  sus  inversiones 
en  empresas  nacionales." 

Es  de  esperarse,  tomando  en  consideración  el  es- 
tado de  salud  y  la  constitución  vigorosa  del  Sr.  Pre- 
sidente Díaz,  que  tendrá  á  su  cargo  la  administración 
pública  durante  muchos  más  años,  de  acuerdo  con  el 
deseo  unánime  que  han  expresado  sus  compatriotas 
por  la  prensa,  por  medio  de  manifestaciones  públicas 
y  por  todos  los  medios  posibles.  Sin  embargo,  si  algo 
sucediera  para  impedirle  que  dirigiera  la  nave  del 
Estado,  estamos  seguros,  ya  que  ha  colocado  los  ci- 
mientos de  la  paz  de  manera  tan  permanente  é  in- 
destructible, y  en  virtud  de  la  situación  de  la  Repú- 
blica, que  se  debe  á  su  hábil  administración  y  perspi- 
cacia, que  México  continuará  siendo  una  República 
pacífica  y  progresista. 


CAPITULO  XV. 

OPINIONES    DE    PERSONAS    PROMINENTES    RESPECTO    DEL 
PRESIDENTE    DÍAZ    COMO   MILITAR    Y    ESTADISTA. 

Ocuparía  mucho  espacio  el  citar  por  completo  las 
opiniones  y  comentarios  de  hombres  notables  y  pu- 
blicaciones de  importancia  en  países  de  habla  inglesa, 
respecto  de  la  vida  y  actos  públicos  del  Presidente 
Porfirio  Díaz.  También  ocuparía  gran  espacio  el  dar 
un  ligero  resumen  de  las  fiestas  de  carácter  público, 
que  han  tenido  lugar  en  los  Estados  Unidos  y  el  Ca- 
nadá, en  que  se  ha  hecho  mención  de  su  vida  y  carác- 
ter, en  términos  más  ó  menos  extensos.  En  los  apéndi- 
ces de  este  libro  daremos  la  descripción  de  dos  de  las 
fiestas  ó  acontecimientos  públicos  más  recientes,  en 
que  se  ha  hecho  referencia  á  sus  hechos  militares  y 
administrativos.  El  primero  es  el  banquete  anual  de 
la  Cámara  de  Comercio  del  Estado  de  Nueva  York, 
que  se  verificó  en  Noviembre  de  1908,  cuando  evocó 
gran  entusiasmo  el  nombre  del  Presidente  Díaz,  ban- 
quete que  en  parte  fué  dedicado  á  ese  mandatario  y 
á  su  país.  La  segunda  es  la  entrevista  memorable 
que  tuvo  lugar  en  la  frontera  el  16  de  Octubre  de  1909 
entre  los  Presidentes  de  México  y  los  Estados  Unidos. 

También  es  muy  grato  y  honroso  para  nosotros, 
insertar  en  este  capítulo  las  opiniones  y  comentarios, 
que  fueron  escritos  especialmente  para  este  libro,  por 
algunos  de  los  hombres  más  distinguidos  en  los  Es- 
tados Unidos  y  el  Canadá,  entre  los  cuales  figuran 
eminentes    estadistas,  diplomáticos,    gobernadores, 
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funcionarios  federales,  jefes  del  ejército  y  de  la  mari- 
na, Presidentes  de  Universidades,  literatos,  periodis- 
tas, banqueros,  y  en  fin,  personas  de  todas  las  altas 
clases  sociales,  todos  los  cuales  son  conocedores  de 
los  hechos  que  constituyen  la  vida  del  Presidente 
Díaz  y  de  los  servicios  que  ha  prestado  á  su  país,  y 
muchos  de  ellos  que  lo  han  conocido  personalmente 
ó  han  visitado  la  República  mexicana  ó  residido  en 
ella,  y  cuyas  observaciones  imparciales  consideramos 
serán  recibidas  con  gusto  por  nuestros  lectores,  dán- 
doseles el  peso  é  importancia  que  merecen. 

A  continuación  insertamos  las  opiniones  á  que  ha- 
cemos referencia,  que  fueron  escritas  especialmente 
para  este  libro,  como  ya  dijimos,  y  que  presentaremos 
en  orden  alfabético,  de  conformidad  con  los  apellidos 
de  sus  distinguidos  autores. 

Adee,  Alvey  A.,  Segundo  Subsecretario  de  Esta- 
do de  los  Estados  Unidos: 

Siempre  ha  sido  desagradable  para  mí  ver  publi- 
cadas mis  ideas  acerca  de  asuntos  públicos. 

Sin  embargo,  puedo  decir,  con  toda  verdad,  que 
año  por  año  ha  aumentado  mi  admiración  hacia  las 
altas  dotes  del  Presidente  Díaz,  así  como  él  también 
ha  demostrado  mayor  experiencia  y  tacto  para  cum- 
plir los  deberes  indispensables  de  su  alto  cargo.  Su 
vida  es  tal  que  puede  servir  en  realidad  como  mode- 
lo para  aquellos  que  desean  elevarse  en  este  mundo 
por  medio  del  mérito  y  por  sus  propios  esfuerzos. 
Nació  del  pueblo  y  ha  conocido  las  necesidades  de 
ese  pueblo,  y  siempre  que  ha  ido  elevándose  de  un 
escalón  á  otro,  lo  ha  hecho  conociendo  bien  las  nece- 
sidades del  pueblo  de  su  país;  éstas  son  la  estabilidad 
y  la  oportunidad  para  progresar  debidamente.  De 
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acuerdo  con  esas  condiciones  vitales,  no  debe  uno 
admirarse  que  con  la  ayuda  cordial  de  sus  compa- 
triotas haya  hecho  de  su  pueblo,  de  su  país  y  de  sí 
mismo  lo  que  ellos  son  en  la  actualidad. 

Bailey,  J.  W.,  Senador  de  los  Estados  Unidos: 

Con  placer  me  he  enterado  de  que  está  Ud.  prepa- 
rando una  biografía  en  inglés  del  Presidente  Díaz, 
pues  tal  obra  será  de  importancia  é  interés.  Por  su- 
puesto comprendo  que  nadie  fuera  de  México  puede 
apreciar  debidamente  el  gran  trabajo  que  ha  hecho 
el  Presidente  Díaz  en  pro  de  su  país  y  de  sus  compa- 
triotas, pero  conozco  bastante  sus  servicios  para 
considerarlo  como  merecedor  á  un  alto  puesto  entre 
los  grandes  estadistas  del  mundo.  En  unión  de  las 
clases  inteligentes  de  los  Estados  Unidos,  tengo  el 
mayor  interés  en  el  progreso  y  prosperidad  de  Méxi- 
co, y  personalmente  mucho  agradezco  á  Ud.  que 
prepare  para  nuestro  pueblo  la  biografía  de  un  hom- 
bre, que  ha  contribuido  tanto  á  ese  progreso  y  pros- 
peridad. 

Barrett,  John,  Director  de  la  Oficina  Internacional 
de  las  Repúblicas  Americanas: 

Indudablemente  el  Presidente  Díaz  es  una  de  las 
figuras  monumentales  de  la  historia  Panamericana. 
El  historiador  que  escriba  en  lo  porvenir,  ó  de  aquí  á 
unos  mil  años,  no  dejará  de  colocarlo  en  un  lugar 
notable  por  su  prominencia,  carácter  é  influencia.  Hay 
pocos  nombres  en  el  desarrollo  del  hemisferio  occi- 
dental, desde  la  edad  de  Colón  hasta  la  nuestra,  que 
sean  mejor  conocidos  del  Canadá  hasta  la  Argentina. 
Existe  en  los  Estados  Unidos  gran  respeto  y  profun- 
da admiración  hacia  su  personalidad  y  hacia  la  fa- 
cultad que  tiene  de  administrar  su  país  con  mano 
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vigorosa,  al  mismo  tiempo  que  con  bondad.  El  des- 
arrollo social,  material  y  educativo  de  México  durante 
su  administración  como  Presidente,  no  ha  sido  sobre- 
pujado en  la  historia  por  ningún  Presidente  ó  sobe- 
rano durante  un  período  igual  entre  las  naciones 
civilizadas.  No  hago  esta  observación  con  el  fin  de 
adularlo,  ni  con  el  deseo  de  decir  frases  agradables 
acerca  del  Jefe  de  una  de  las  naciones  que  forma 
parte  de  la  Unión  Internacional  de  las  Repúblicas 
Americanas;  en  realidad  débese  á  las  ideas  que  sur- 
gen de  un  estudio  cuidadoso  de  lo  que  ha  hecho  el 
Presidente  Díaz  y  de  sus  rasgos  morales  y  mentales. 
Por  lo  tanto,  la  biografía  escrita  por  una  autoridad 
tan  reconocida  como  es  el  Sr.  Godoy,  debe  ser  leída 
por  todos  los  que  deseen  tener  conocimiento  de  los 
hombres  notables  de  la  historia  contemporánea  Pan- 
americana. 

Bartholdt,  Richard,  Representante  de  los  Esta- 
dos Unidos: 

El  Presidente  Díaz  de  México,  quedará  en  la  histo- 
ria como  una  de  las  más  grandes  figuras  del  hemis- 
ferio occidental.  Fuera  de  su  país  se  le  considera  co- 
mo bienhechor  de  él,  y  como  representante  nato  de 
la  ley  y  del  orden  público,  y  como  también  de  todo 
aquello  que  tiende  á  la  paz.  Es  casi  tan  popular  en 
los  Estados  Unidos,  como  lo  es  muy  justamente  en 
su  propio  país. 

Bates,  E.  A.,*  General  (retirado)  del  Ejército  de  los 
E.  E.  UU.: 

He  estudiado  ía  carrera  de  este  gran  soldado  y  es- 
tadista desde  su  principio  hasta  ahora,  y  siempre  me 
ha  causado  gran  admiración.  Sus  proezas,  cuando 

*  Fallecido. 
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joven,  en  los  campos  de  batalla,  demostraron  su  tacto 
y  bizarría,  y  esas  cualidades  unidas  á  su  patriotismo 
sincero,  fueron  indudablemente  las  que  lo  colocaron 
en  primera  línea,  para  que  entonces  con  sus  éxitos 
contribuyeran  grandemente  a  establecer  la  verdade- 
ra independencia  de  su  patria.  Su  grandísima  habili- 
dad y  otras  notables  dotes  como  estadista,  sus  ideas 
liberales,  de  acuerdo  con  su  época,  su  firmeza  y  hon- 
radez para  resolver  los  grandes  problemas  de  la  po- 
lítica que  se  le  presentaron,  le  han  permitido  organi- 
zar el  gobierno  de  México  bajo  bases  permanentes  y 
guiar  su  creciente  desarrollo,  hasta  establecer  la  con- 
vicción de  que  ese  país  continuará  su  marcha  pro- 
gresista y  estable,  aun  cuando  ya  su  mano  no  dirija 
el  timón  de  la  nave  nacional.  A  muchos  hombres  se 
les  ha  llamado  "Padre"  de  sus  respectivos  países, 
pero  ninguno  tiene  el  indiscutible  derecho  á  ese  título 
como  lo  tiene  Porfirio  Díaz,  Presidente  del  México 
moderno.  Hoy  en  día  lo  considero  como  uno  de  los 
más  grandes,  si  no  el  más  grande,  de  los  estadistas 
que  viven  en  la  actualidad. 

Bell,  ¡J.  Franklin,  General  de  División,  Ex-jefe  del 
Estado  Mayor  del  Ejército  de  los  Estados  Unidos: 

Me  es  grato  poder  aprovechar  esta  oportunidad 
para  expresar  la  admiración  que  me  causan  las  es- 
pléndidas dotes  y  los  hechos  del  Presidente  Díaz,  que 
bajo  ciertos  preceptos  es  el  jefe  de  Estado  más  nota- 
ble de  la  época.  Cualquiera  que  conoce  bien  la  his- 
toria debe  confesar,  según  creo,  que  el  Presidente 
Díaz  es  un  estadista  y  mandatario  que  parece  haber 
sido  educado  y  elevado  por  la  fortuna  para  resolver 
ciertos  problemas  y  para  desempeñar  papel  especial 
en  la  historia  de  nuestra  gran  hermana  República, 
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México.  Lo  cierto  es  que  nadie  podría  haber  desem- 
peñado ese  papel  tan  bien. 

Pero  como  es  natural  de  suponerse,  yo  me  intere- 
so más  en  sus  cualidades  de  militar  y  deseo  honrar 
esa  carrera  refiriéndome  á  él  bajo  el  nombre  de  Ge- 
neral Díaz.  En  todos  sus  actos  públicos,  desde  que 
dio  los  primeros  pasos  en  la  carrera  de  soldado  y  du- 
rante los  años  tempestuosos  antes  de  que  fuera  elec- 
to á  la  presidencia,  y  después  también  al  sofocar  al- 
gunos disturbios  pasajeros  durante  su  administración, 
por  demás  próspera,  el  General  Díaz  ha  demostrado 
el  vigor,  la  energía  y  la  gran  bizarría  que  constituyen 
al  verdadero  soldado.  Nada  ha  habido  que  él  consi- 
derase imposible  de  ejecutar,  y  los  obstáculos  que  se 
le  presentaban  sólo  servían  para  demostrar  su  gran 
energía  y  determinación.  En  realidad  tiene  carácter 
muy  vigoroso  y  no  hay  duda  que  la  historia  lo  con- 
siderará como  uno  de  los  más  grandes  jefes  de  Es- 
tado en  el  mundo. 

Bliss,  C.  N.,  ex-Secretario  de  Gobernación  de  los 
Estados  Unidos: 

Muy  conocidos  y  apreciados  en  los  Estados  Uni- 
dos y  por  todo  el  mundo,  son  los  trabajos  notables 
que  ha  hecho  el  Presidente  Porfirio  Díaz  para  esta- 
blecer una  administración  moderna  y  eficaz  en  la 
República  mexicana.  El  gran  adelanto  que  se  ha  no- 
tado en  su  gobierno,  en  la  instrucción  pública  y  en 
sus  medidas  hacendarías  estables  en  ese  país  duran- 
te los  últimos  cincuenta  años,  prueban  cuan  hábil- 
mente se  han  dirigido  los  destinos  de  esa  nación, 
como  también  el  patriotismo  y  la  inteligencia  del 
pueblo  mexicano.  Los  ciudadanos  de  los  Estados  Uni- 
dos demuestran  gran  interés  por  ahora  en  la  entre- 
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vista  que  va  á  verificarse  entre  los  Presidentes  délos 
Estados  Unidos  y  México  en  El  Paso.  Es  de  esperar- 
se que  esa  entrevista  tan  bien  ideada  sea  prueba  evi- 
dente de  los  sentimientos  amistosos  y  cariñosos  que 
existen  entre  los  dos  pueblos  y  demuestre  igualmen- 
te que  tales  sentimientos  perdurarán  para  el  benefi- 
cio y  progreso  mutuo  de  los  pueblos  de  las  dos  re- 
públicas. 

Bone,  Scott  C,  Editor  del  "Washington  Herald" 
y  Presidente  del  "Gridiron  Club": 

Desde  hace  mucho  tiempo  los  americanos  han  ad- 
mirado los  grandes  rasgos  característicos  de  Porfirio 
Díaz  y  sus  notables  éxitos  como  Presidente  de  la  Re- 
pública Mexicana.  Han  examinado  con  grandísimo 
interés  el  notable  progreso  de  ese  país,  bajo  su  sabia 
administración  y  han  quedado  muy  sorprendidos  de 
notar  que  la  nación  ha  permanecido  libre  de  todo  dis- 
turbio. Ha  sido  sabio  administrador.  Ningún  Presi- 
dente de  ninguna  otra  República  ha  podido  identifi- 
car su  personalidad  con  su  país  durante  tan  largo 
período  de  tiempo.  Siempre  se  palparán  los  benéfi- 
cos resultados  de  su  política,  así  como  el  ejemplo  de 
su  vida  privada.  La  prensa  de  este  país  le  ha  tributa- 
do elogios  en  distintas  ocasiones  y  con  gusto  se  los 
tributa  hoy  por  sus  grandes  cualidades. 

Brewer,  David  J.,*  Magistrado  de  la  Suprema  Cor- 
te de  los  Estados  Unidos: 

Indudablemente,  el  Presidente  Díaz  de  México  es 
uno  de  los  hombres  notables  de  la  época  y  ha  hecho 
mucho  para  que  se  establezca  la  paz  y  la  tranquili- 
dad en  ese  país  y  para  que  se  desarrolle  su  civili- 
zación. 

*  Fallecido. 
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Brooks,  Bryant  B.,  Gobernador  del  Estado  de 
Wyoming: 

Hace  cuatro  años,  cuando  visité  la  ciudad  de  Mé- 
xico, tuve  la  gran  honra  y  placer  de  ver  al  Presiden- 
te Díaz  en  tres  distintas  ocasiones,  y  puedo  decir  con 
franqueza  que  lo  considero  uno  de  los  generales,  le- 
trados y  estadistas  más  grandes  que  jamás  yo  he  vis- 
to. Las  dos  repúblicas,  lo  mismo  que  todo  el  mundo 
civilizado,  le  deben  al  General  Díaz  la  sorprendente 
reorganización  y  el  brillante  éxito  de  la  administra- 
ción de  la  República  Mexicana. 

Brousard,  Robert  F.,  Representante  de  los  Esta- 
dos Unidos: 

Según  yo  opino,  el  Presidente  Díaz  es  uno  de  los 
estadistas  más  notables  de  esta  época.  Ha  tenido 
grandes  dificultades  que  vencer  durante  muchos 
años,  como  Jefe  de  la  República  Mexicana,  y  ha  de- 
mostrado grandes  dotes  administrativas,  gran  firme- 
za de  carácter  y  notable  tacto  para  poder  gobernar 
con  éxito.  Cualquier  dificultad  que  se  le  ha  presen- 
tado, él  ha  sabido  vencerla  con  prontitud;  ha  colocado 
á  México  de  modo  que  ha  podido  avanzar  con  ra- 
pidez y  desarrollar  sus  recursos  naturales,  los  que,  se- 
gún me  parece,  apenas  empiezan  á  explotarse. 

No  cabe  duda  que  si  se  continúa  la  política  que  él 
ha  iniciado,  pronto  México  llegará  á  ser  una  de  las 
naciones  más  ricas  del  mundo.  Sus  maderas,  su  gran- 
dísima riqueza  mineral  y  sus  recursos  agrícolas,  son 
poco  conocidos  de  aquellos  que  desean  hacer  inversio- 
nes. El  gobierno  estable  que  él  ha  mantenido  en  la  Re- 
pública, si  continúa,  indudablemente  contribuirá  de 
manera  notable  á  desarrollar  esos  recursos,  y  cuando 
llegueesa  época,  México  ocupará  un  lugar  prominente. 
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Brown,  Elmer  Ellsworth,  Comisionado  de  Ins- 
trucción Pública  de  los  Estados  Unidos: 

A  nosotros  los  americanos  mucho  nos  complace 
ver  cuánto  ha  hecho  el  Presidente  Díaz  en  pro  de  la 
civilización,  durante  su  larga  gestión  administrativa 
en  nuestra  hermana  República  de  México.  Por  todo 
el  país  se  nota  gran  interés  respecto  de  sus  notables 
trabajos.  Con  especialidad  los  educadores  america- 
nos han  notado  el  gran  adelanto  que  la  instrucción  pú- 
blica ha  obtenido  en  México  durante  la  administra- 
ción del  Presidente  Díaz  y  el  grandísimo  éxiío  final 
que  tendrá  al  organizarse  dentro  de  poco  la  gran  Uni- 
versidad IMacional. 

Brown,  H.  B.,  ex-Magistrado  de  la  Suprema  Cor- 
te de  los  Estados  Unidos: 

Sólo  vi  al  Presidente  Díaz  una  vez.  en  una  recep- 
ción pública  que  se  le  dio  en  la  ciudad  de  México. 
Me  causó  mucha  impresión  la  seriedad  y  nobleza  de 
su  semblante  y  comprendí  desde  luego  sus  faculta- 
des de  estadista  y  la  popularidad  de  que  goza  entre 
sus  conciudadanos.  Siempre  deberá  decirse  en  su  fa- 
vor que  fué  el  primero  que  llegó  á  establecer  un  go- 
bierno estable  en  México,  desde  que  se  proclamó  la 
República,  y  que  su  administración  no  sólo  ha  reci- 
bido los  encomios  y  el  afecto  de  su  propio  pueblo, 
sino  también  la  admiración  de  todas  las  potencias 
extranjeras. 

Brown,  Philip,  ex-Ministro  americano  en  Honduras: 

Considero  un  gran  favor  el  que  se  me  permita  dar 
mi  opinión,  aunque  lo  hago  con  cierto  temor,  respec- 
to de  un  hombre  de  carácter  heroico  y  que  en  esta 
edad  tiene  uno  que  colocar  entre  Bismarck,  Cavour 
y  Lincoln.  Es  tarea  que  debía  encomendarse  á  per- 
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sonas  con  un  talento  especial  y  profundo  conocimien- 
to de  los  hombres  y  acontecimientos  públicos. 

Sólo  deseo  manifestar  que  siempre  he  sido  gran 
admirador  de  las  magníficas  dotes  de  estadista  y  de 
los  grandes  rasgos  característicos  del  Presidente  Díaz, 
á  quien  le  han  servido  para  sobreponerse  á  grandes 
dificultades  y  á  críticas  sin  fundamento  al  dirigirlos 
destinos  de  México. 

Siempre  que  he  tenido  la  oportunidad  en  mis  la- 
bores diplomáticas  al  tratar  con  los  estadistas  de  Cen- 
tro-América, en  donde,  como  Ud.  sabe,  se  tienen  que 
resolver  problemas  muy  difíciles  y  bien  molestos,  he 
considerado  sumamente  satisfactorio  para  mí  presen- 
tar como  buen  modelo  al  General  Porfirio  Díaz,  quien 
con  su  elevado  espíritu,  valor  y  celo  patriótico  ha  sa- 
bido resolver  casi  en  su  totalidad  los  problemas  que 
existían  en  su  país  natal. 

Bryan,  William  J.,  Candidato  presidencial  del  Par- 
tido democrático  de  los  Estados  Unidos  y  director  de 
"The  Commoner": 

El  Presidente  Díaz  ha  dejado  un  sello  imborrable 
en  su  país.  Su  administración  comprende  una  gran 
extensión  de  mejoras  permanentes  y  de  valor  en  esa 
nación.  Cuando  yo  estuve  en  la  ciudad  de  México  me 
llamó  mucho  la  atención  el  interés  que  él  demostra- 
ba en  el  ramo  de  instrucción  pública,  porque  consi- 
deró que  ese  es  el  ramo  que  en  México  formará  los 
cimientos  duraderos  para  un  gobierno  estable.  Inne- 
cesario me  parece  hacer  apreciaciones  respecto  de  las 
dotes  del  Presidente  Díaz  como  estadista.  Ocupa  ya 
seguro  lugar  entre  los  grandes  jefes  de  Estado  del 
mundo.  Como  mucho  me  interesa  el  porvenir  de  la 
República  mexicana,  me  es  muy  grato  notar  el  ade- 
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lanto  que  ha  hecho  ese  país  bajo  la  dirección  de  Por- 
firio Díaz. 

Bryce,  James,  Embajador  inglés  en  los  Estados 
Unidos: 

Nadie  que  conozca  la  historia  de  México  durante  la 
última  mitad  del  siglo  pasado,  y  ha  estado  al  tanto, 
aunque  sea  imperfectamente,  déla  vida  del  actual  jefe 
de  Estado  de  esa  República,  puede  menos  de  apre- 
ciar grandemente  su  talento  extraordinario,  ya  como 
militar,  ya  como  estadista,  que  le  han  dado  gran  pro- 
minencia en  su  vida  pública.  Bajo  la  administración 
de  Porfirio  Díaz,  como  su  Presidente,  México  halle- 
gado  á  ser  un  gran  Estado,  que  es  superado  por  uno 
sólo  en  el  continente  occidental.  Sus  recursos  mine- 
ros y  agrícolas  se  han  desarrollado  con  sorprenden- 
te rapidez.  Ahora  cubre  una  red  ferroviaria  todo  su 
territorio,  mientras  que  antes  casi  no  existían  líneas 
rápidas  ó  fáciles  de  comunicación.  Han  quedado  es- 
tablecidos el  orden  y  la  seguridad  pública  en  todo  el 
territorio  nacional.  Se  ha  formado  un  ejército  eficaz 
y  un  buen  cuerpo  de  policía.  Los  elementos  distintos 
de  la  población  viven  tranquilos  y  la  paz  interna  rara 
vez  se  perturba  y  eso  en  lo  más  mínimo.  La  hacien- 
da pública  se  ha  reglamentado  hábilmente,  y  mien- 
tras que  los  ingresos  siguen  aumentando  y  se  cobran 
con  regularidad,  el  capital  entra  por  distintos  puntos 
y  desarrolla  notablemente  las  industrias.  Se  han  he- 
cho magníficas  obras  públicas,  entre  las  cuales  se 
debe  mencionar  las  grandes  obras  de  puerto.  La  ca- 
pital en  la  actualidad  no  es  sólo  población  bella  y  bien 
administrada,  sino  que  sus  condiciones  sanitarias  se 
han  mejorado  notablemente.  Los  extranjeros  son  bien 
recibidos  y  todos  los  cultos  pueden  ejercerse  libre- 
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mente,  no  sólo  en  virtud  de  la  ley,  sino  de  conformi- 
dad con  la  ilustrada  política  del  gobierno  del  Presi- 
dente. 

El  que  recuerda  las  vicisitudes  y  tormentas,  las  re- 
voluciones y  guerras  civiles  que  había  en  México 
hace  unos  50  ó  60  años  después  de  obtener  su  inde- 
pendencia, tiene  que  admirarse  de  lo  que  se  ha  rea- 
lizado y  he  anotado,  y  debe  honrar  el  nombre  de  quien 
ha  sabido  con  su  energía  y  talento  llevar  á  cabo  esto 
en  su  mayor  parte. 

El  Presidente  Díaz  en  la  actualidad  tiene  que  ser 
considerado  como  uno  de  los  hombres  más  promi- 
nentes de  la  época. 

Burleson,  Albert  S.,  Representante  de  los  Es- 
tados Unidos: 

El  Presidente  Díaz  ha  dado  á  México  un  lugar  en 
la  constelación  de  las  naciones  progresistas  del  mun- 
do. Su  administración  ha  hecho  que  ese  país  se  una 
con  lazos  de  amistad  duradera  con  la  nación  más 
poderosa  del  Hemisferio  Occidental  y,  según  opino,  la 
historia  considerará  que  durante  su  período  de  go- 
bierno como  Presidente  principió  para  México  la  era 
gloriosa  de  su  vida  nacional. 

Burton,  Theodore  E.,  Senador  de  los  Estados 
Unidos: 

Porfirio  Díaz  ha  escrito  una  página  muy  notable 
en  la  historia  del  mundo.  La  naturaleza  escatima  sus 
dones  y  hay  pocos  hombres  que  puedan  adquirir  re- 
nombre en  más  de  una  carrera.  El  Presidente  Díaz 
tiene  gran  fama  como  guerrero,  y  sin  embargo,  su 
renombre  es  aún  mayor  como  estadista.  Con  espada 
en  mano  pacificó  su  país  durante  los  años  azarosos 
de  la  guerra  civil.  Cuando  se  estableció  la  paz,  dejó 
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las  armas  y  empezó  á  ejercer  los  deberes  de  esta- 
dista. 

Teniendo  á  su  favor  el  cariño  y  respeto  de  sus  com- 
patriotas, el  Presidente  Díaz  muy  pronto  obtuvo  para 
si  y  para  su  país  la  confianza  y  la  estimación  de  todo 
el  mundo.  La  prosperidad  cubrió  con  sus  benéficos 
dones  á  su  patria.  El  adelanto  y  desarrollo  material 
é  industrial  de  México,  durante  todo  su  período  pre- 
sidencial, han  causado  la  admiración  de  todos  los 
pueblos.  Su  vida  forma  una  etapa  espléndida  en  la 
historia  de  México. 

Burrows,  J.  C,  Senador  de  los  Estados  Unidos: 

Según  mi  parecer,  el  Presidente  Díaz  es  uno  délos 
estadistas  más  prominentes  de  esta  ó  cualquiera  épo- 
ca de  la  historia  del  universo.  Ha  empleado  su  sor- 
prendente genio  para  aumentar  la  riqueza  y  el  pode- 
río de  su  patria,  y  esto  lo  ha  hecho  de  modo  que  siempre 
causará  la  admiración  y  sorpresa  de  la  raza  hu- 
mana por  todos  los  tiempos. 

Cannon,  Joseph  G.,  Presidente  de  la  Cámara  de  Re- 
presentantes de  los  Estados  Unidos: 

El  Presidente  Díaz,  según  yo  opino,  es  el  hombre 
más  sabio  y  más  adecuado  que  jamás  haya  sido  jefe 
de  cualquier  país  en  el  continente  americano  al  Sur 
de  los  Estados  Unidos. 

Carnegie,  Andrew,  Filántropo: 

Una  de  las  circunstancias  de  mi  vida  que  recorda- 
ré con  mayor  placer,  es  el  haber  sido  recibido  en  au- 
diencia especial  en  la  ciudad  de  México  por  su  Exce- 
lencia el  Sr.  Presidente  Díaz,  que  es  uno  de  los  más 
grandes  jefes  de  Estado  del  mundo,  y  puede  ser  el 
más  grande  de  todos  ellos,  si  se  toma  en  considera- 
ción cómo  ha  transformado  á  México,  porque  él  al 
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Secretario  de  Guerra  y  Marina 
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mismo  tiempo  es  el  Moisés  y  el  Josué  de  su  pueblo. 
Fué  el  que  los  guió  por  primera  vez  por  la  vía  de  la 
civilización,  y  hacia  el  ocaso  de  su  vida  ve  a  todo  el 
mundo  civilizado  considerar  á  México  como  nación 
hermana. 

La  historia  colocará  al  Presidente  Díaz  entre  los 
pocos  jefes  de  Estado,  casi  todos  los  cuales  han  su- 
cumbido á  la  hora  del  triunfo,  mientras  que  él  casi 
solo  ha  tenido  la  felicidad  de  ver  y  gozar  con  la  ele- 
vación de  su  pueblo. 

Cárter,  Thomas  H.,  Senador  de  los  Estados  Uni- 
dos: 

El  Presidente  Porfirio  Díaz  es  acreedor  á  todo  en- 
comio por  haber  establecido  un  gobierno  estable  en 
México  con  todas  sus  ventajas  y  bienes.  Bajo  otro 
punto  de  vista  más  amplio,  merece  un  agradecimien- 
to especial  por  haber  contribuido  grandemente  á  la 
paz  y  al  buen  orden  entre  los  países  latino-ameri- 
canos. Se  considera  en  lo  general  que  este  gran 
hombre  ocupa  un  lugar  prominente  en  la  primera 
fila  de  los  estadistas  fundadores  de  naciones  en  el 
mundo. 

Clark,  Champ,  Representante  de  los  Estados  Uni- 
dos: 

Mucho  me  complace  saber  que  está  Ud.  alistando 
una  biografía  del  Presidente  Porfirio  Díaz,  que  se  pu- 
blicará en  inglés. 

Lo  considero  como  uno  de  los  hombres  más  gran- 
des de  esta  época  ó  de  los  últimos  cien  años.  Es  ver- 
daderamente maravilloso  lo  que  ha  hecho  en  México 
y  por  ello  merece  ser  colocado  al  lado  de  Lord  Clive, 
del  General  Washington  y  del  Príncipe  Bismarck  co- 
mo fundador  de  una  nación. 
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Clayton,  Powel,  ex-Embajador  Americano  en  Mé- 
xico: 

El  haber  residido  más  de  ocho  años  en  México, 
como  representante  diplomático  americano,  me  dio 
oportunidades  poco  comunes  para  estudiar  el  carác- 
ter del  soldado  y  estadista,  que  durante  tan  largo  pe- 
riodo de  tiempo  ha  tenido  el  supremo  mando  en  esa 
República,  mando  supremo  que  no  debe  atribuirse  á 
la  fuerza  arbitraria,  sino  que  se  lo  ha  dado  volunta- 
riamente un  pueblo  agradecido  y  que  confía  en  él. 

El  General  Díaz  tiene  gran  fuerza  física  y  notable 
vigor,  que  mantiene  por  medio  de  ejercicios  diarios 
y  hábitos  higiénicos.  Mentalmente  y  bajo  todos  con- 
ceptos es  igualmente  vigoroso  y  fuerte.  Ve  las  cosas 
con  prontitud  y  obra  con  la  misma  rapidez.  Parece 
que  por  intuición  mide  rápidamente  el  tamaño  moral 
é  intelectual  de  los  hombres.  Sus  rasgos  prominen- 
tes son  la  firmeza,  el  valor,  la  persistencia,  el  celo  y 
el  trabajo  incansable  en  el  servicio  público. 

Conoce  á  México  desde  la  capital  hasta  la  frontera, 
y  vigila  con  su  vista  todas  las  partes  de  la  República. 
Tiene  abiertas  sus  puertas  y  presta  su  atención  á 
todos  los  que  le  presentan  quejas  justificadas. 

Aunque  es  militar  se  preocupa  constantemente  por 
la  paz.  Aunque  ama  la  libertad  es  el  enemigo  incon- 
dicional de  las  revueltas. 

México  le  debe  su  sorprendente  desarrollo  y  su  al- 
ta posición  entre  las  naciones  civilizadas. 

Cuando  haya  desaparecido  su  brillante  estrella,  es 
de  desearse  que  sus  rayos  vespertinos  continúen  á 
iluminar  el  sendero  de  México. 

Cockrell,  F.  M.,  Comisionado  de  Comercio  en- 
tre los  Estados  y  ex-Senador  de  los  Estados  Unidos: 
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Soy  gran  admirador  del  Presidente  Porfirio  Díaz. 
Su  larga,  ilustre  y  honrosa  vida  como  Presidente,  ha 
demostrado  su  sabiduría,  sus  dotes  administrativas 
y  su  gran  genio  como  jefe  de  Estado  y  ha  sido  una 
fuente  de  felicidad  para  México  y  para  su  pueblo. 

Cortelyou,  George  B.,  Ex-secretario  de  Hacien- 
da de  los  Estados  Unidos: 

La  vida  del  Presidente  Díaz  es  indudablemente  una 
de  las  más  notables  en  los  tiempos  modernos.  Tomó 
las  riendas  de  la  administración  en  momento  crítico 
de  la  historia  de  su  patria  y  ha  permanecido  durante 
más  de  veinticinco  años  como  figura  notable  en  la 
América  española,  guiando  á  su  país  con  mano  há- 
bil y  firme  por  la  vía  del  progreso  y  de  la  civilización. 
Dichoso  México  que  ha  tenido  á  ese  hombre,  bajo 
cuya  dirección  ha  podido  llegar  á  ocupar  el  digno 
puesto  que  tiene  en  la  familia  de  las  naciones. 

Cullom,  S.  M.,  Senador  de  los  Estados  Unidos: 

Desde  hace  mucho  tiempo  he  considerado  á  Porfi- 
rio Díaz,  Presidente  de  México,  como  uno  de  los  gran- 
des hombres  de  esta  época.  Es  un  gran  jefe  de  Esta- 
do y  acreedor  á  una  deuda  de  gratitud  de  su  pais, 
que  jamás  le  podrá  pagar.  Será  una  grandísima  des- 
gracia para  México  cuando  él  tenga  que  dejar  las 
riendas  de  su  gobierno. 

Curry,  George,  Gobernador  del  Territorio  de  Nue- 
vo México: 

La  República  de  México  tiene  en  Porfirio  Díaz  uno 
de  los  tipos  más  notables  de  estadista  que  se  conoce 
en  la  época  presente.  El  relato  de  su  vida  debía  po- 
nerse en  manos  de  todo  niño  de  las  escuelas  ameri- 
canas para  avivar  su  patriotismo  y  sus  cualidades 
viriles. 
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Díaz  se  ha  levantado  de  las  clases  pobres  casi  al 
trono  de  un  monarca.  Durante  los  últimos  30  años 
ha  sido  el  rey  sin  corona  de  un  gran  país  y  ha  sido 
la  salvación  de  la  República  mexicana. 

El  mundo  tiene  conocimiento  de  las  terribles  luchas 
que  tuvo  Díaz  en  los  campos  de  batalla  en  México, 
en  que  fueron  derrotados  por  completo  sus  enemigos, 
tanto  los  de  su  propio  país  como  los  que  vinieron  del 
extranjero,  cuando  obtuvo  el  triunfo  para  su  pueblo, 
levantó  la  nación  de  la  ruina  y  malestar  degradante 
á  la  paz  y  la  prosperidad,  haciéndola  respetar  y  esti- 
mar por  todas  las  naciones  del  mundo.  Aunque  rige 
con  equidad  y  justicia,  gobierna  con  mano  de  hierro. 
Aconseja  á  su  pueblo  que  sea  industrioso,  que  respe- 
te las  leyes  y  que  pague  sus  deudas.  En  realidad  pue- 
de considerársele  como  rey,  aunque  rechaza  todo  lo 
que  sirve  para  darle  boato  á  ese  alto  cargo.  Es  hom- 
bre de  costumbres  sencillas  y  de  una  vida  privada 
sin  tacha.  No  es  hombre  rico,  aunque  podía  tener  mi- 
llones si  no  fuera  un  verdadero  gran  hombre  y  un 
verdadero  gran  jefe  de  Estado. 

Curtís,  William  E.,  ex-Director  de  la  Oficina  Inter- 
nacional de  las  Repúblicas  Americanas  y  corresponsal 
de!  "Chicago  Record  Herald": 

El  Presidente  Díaz  es  hombre  de  vastas  ideas,  y 
durante  su  larga  administración,  que  no  ha  sido  in- 
terrumpida, ha  llevado  á  efecto  una  política  bien  mar- 
cada de  progreso  para  el  desarrollo  de  los  recursos 
de  su  país  y  para  elevarlo  á  una  posición  de  que  es 
merecedor  entre  las  naciones  del  globo,  por  su  terri- 
torio, población  y  riqueza.  Puede  medirse  con  certe- 
za el  éxito  de  lo  que  ha  hecho,  comparando  la  situación 
de  México  en  1876,  cuando  asumió  las  riendas  del  go- 
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bierno  y  en  1909.  Cuando  él  ascendió  al  poder  en 
Diciembre  1<?  de  1876,  México  estaba  en  un  caos  polí- 
tico, comercial  é  industrial;  las  vidas  y  las  propieda- 
des parecían  ser  de  poco  valor,  pues  no  eran  prote- 
gidas ni  por  la  policía  ni  por  los  tribunales.  En  la 
actualidad  no  hay  ningún  país  que  sea  tan  tranquilo 
y  seguro,  tanto  para  sus  ciudadanos  como  para  los 
extranjeros. 

El  General  Díaz  tiene  ahora  80  años  de  edad  y  está 
desempeñando  el  cargo  de  Presidente  por  la  sépti- 
ma vez.  El  bien  comprende  su  poder  y  su  política  es 
tan  fija  como  el  movimiento  de  las  estrellas.  Se  ha 
acostumbrado  á  ejercer  el  poder  y  puede  leer  con  fa- 
cilidad los  móviles  de  los  hombres  que  lo  rodean. 
No  hay  duda  que  esas  dos  cualidades  son  las  que  le 
han  acarreado  el  éxito. 

Daniel,  John  W.  *  Senador  de  los  Estados  Unidos: 

Por  todas  partes  se  considera  que  el  Presidente 
Porfirio  Díaz  es  un  gran  hombre.  Los  trabajos  que 
ha  verificado  en  pro  de  su  país  han  tenido  gran- 
dísimo éxito  y  demuestran  sus  grandes  dotes  admi- 
nistrativas. 

Davis,  Henry  G.,  ex-Senador  de  los  Estados  Uni- 
dos: 

Considero  que  una  de  las  circunstancias  más  inte- 
resantes y  de  grande  importancia  de  mi  vida  fué  la 
de  tener  la  oportunidad  de  conocer  personalmente  al 
General  Díaz.  Como  jefe  de  la  Delegación  de  los  Es- 
tados Unidos  á  la  Segunda  Conferencia  de  las  Repú- 
blicas Americanas,  que  celebró  sus  sesiones  en  la  ciu- 
dad de  México  durante  el  invierno  de  1901-02,  conocí 
al  General  Díaz,  tanto  oficialmente  como  en  lo  par- 

*  Fallecido. 
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ticular,  y  me  fué  muy  grato  reanudar  las  relaciones 
que  tuve  con  él  pocos  años  antes,  cuando  visité  á 
México.  El  General  Díaz  es  una  figura  notable  y  pro- 
minente en  estos  tiempos  modernos.  Es  probable  que 
no  hay  un  país  que  haya  estado  sujeto  á  la  influen- 
cia de  un  hombre  durante  el  último  siglo  más  que 
México  ala  del  General  Díaz.  Aunque  es  soldado  por 
instinto  y  por  carrera  y  sus  servicios  militares  han 
sido  de  grandísimo  mérito,  considero  que  sus  gran- 
des victorias  las  ha  realizado  sosteniendo  ia  paz  y  la 
tranquilidad  pública.  Ha  constituido  una  nación  com- 
pacta y  estable,  cuando  antes  siempre  estaba  en  que- 
rellas y  tormentas,  y  ha  sabido  dirigir  la  indiferencia 
industrial  y  el  menosprecio  de  la  ley  y  del  orden  de 
sus  habitantes  valerosos  é  impulsivos,  para  dedicar- 
los á  la  actividad  comercial  y  á  sostener  la  autoridad 
del  gobierno.  Ha  puesto  punto  final  al  espíritu  de  in- 
surrección entre  su  pueblo  y  ha  presentado  un  ejem- 
plo digno  de  ser  imitado  por  los  países  de  Centro  y 
Sur  América.  Bajo  su  administración  vigorosa  y  com- 
petente, el  pueblo  ha  adelantado  por  las  vías  del  bie- 
nestar interior  y  comercial  y  la  República  se  ha  elevado 
grandemente  entre  la  hermandad  de  las  naciones. 
Sus  rasgos  característicos  y  sus  dotes  viriles  de  es- 
tadista, han  servido  de  garantía  para  la  inversión  de 
capital  extranjero,  el  cual  ha  hecho  tanto  en  pro  del 
desarrollo  de  los  maravillosos  productos  mineros  y 
de  otra  clase  que  se  encuentran  en  el  país.  Puede 
uno  hacer  referencia  á  cualquier  país  del  mundo  sin 
que  sea  necesario  hablar  de  un  hombre  solo,  como 
predominando  en  él,  pero  México  y  Díaz  son  insepa- 
rables. Ha  construido  el  edificio  nacional  con  tan 
buenos  cimientos,  que  durará  para  siempre,  y  México, 
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bajo  sus  sucesores,  continuará  por  la  vía  del  progre- 
so, por  donde  lo  ha  llevado  con  tantísimo  tacto.  Sus 
compatriotas  en  México,  al  recordarlo  agradecidos,  !e 
tendrán  siempre  el  mismo  cariño  y  el  mismo  afecto 
que  el  pueblo  de  los  Estados  Unidos  tiene  hacia  su 
inmortal  Washington. 

Day,  William  R.,  Magistrado  de  la  Suprema  Corte 
de  los  Estados  Unidos  y  ex-Secretario  de  Estado: 

La  carrera  notable  del  Presidente  Díaz  ha  llamado 
la  atención  de  todo  el  mundo  y  ha  dado  á  conocer 
sus  grandes  dotes  como  jefe  de  Estado  y  sus  grandes 
cualidades  como  estadista,  por  medio  de  las  cuales 
ha  podido  dar  á  su  país  un  largo  período  de  paz  y 
adelanto. 

La  biografía  que  Ud.  se  propone  publicar  tiene  que 
ser  de  sumo  interés  y  hará  que  el  público  lector  conoz- 
ca mejor  los  eminentes  rasgos  de  carácter  y  los  he- 
chos que  constituyen  la  notable  carrera  del  Presidente 
Díaz. 

Denby,  Edwin,  Representante  de  los  Estados  Uni- 
dos: 

No  sé  verdaderamente  lo  que  podría  decir  á  Ud. 
con  referencia  al  Presidente  Díaz,  que  mereciera  ci- 
tarse en  el  libro  que  va  Ud.  á  publicar.  Estoy  entera- 
mente de  acuerdo  con  todo  el  mundo  en  admirar 
grandemente  los  notables  y  preclaros  servicios  de 
este  distinguido  mexicano.  Nosotros  los  americanos 
le  debemos  en  realidad  verdadera  gratitud  por  los 
grandes  trabajos  que  ha  llevado  á  efecto  en  México 
y  porque  durante  su  administración  enérgica,  pero 
benigna,  ha  habido  paz  y  tranquilidad  en  nuestra 
hermana  República.  No  se  puede  decir  con  certeza  lo 
que  se  debe  al  Presidente  Díaz  por  las  relaciones  sa- 
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tisfactorias  que  existen  entre  las  dos  Repúblicas,  pero 
indudablemente  él  ha  contribuido  grandemente  á 
conseguir  ese  resultado.  Es  de  desearse  que  su  vida 
de  actividad  continúe  por  largos  años. 

De  Young,  N.  H.,  Editor  del  "Chronicle"  de  San 
Francisco,  California: 

Si  el  objeto  de  un  gobierno  es  conseguir  para  el 
pueblo  la  paz  y  la  seguridad,  debe  considerarse  al 
Presidente  Díaz  como  un  gran  jefe  de  Estado.  Cuan- 
do él  tomó  á  su  cargo  la  administración  pública  en 
México,  era  un  país  turbulento  en  el  que  las  vidas  y 
las  propiedades  no  estaban  siempre  seguras;  por  me- 
dio de  su  talento  y  firmeza  reemplazó  el  desorden  por 
el  orden  y  por  medio  de  sus  dotes  administrativas 
colocó  la  hacienda  pública,  de  manera  que  ahora  su 
crédito  es  muy  elevado.  A  sus  enérgicos  esfuerzos 
se  debe  que  México,  que  hace  25  años  estaba  muy 
atrasado,  sea  ahora  una  de  las  naciones  más  progre- 
sistas del  mundo.  Su  política  de  fomentar  la  inversión 
de  capital  extranjero  ha  servido  de  mucho  para  de- 
sarrollar los  recursos  de  la  República.  Los  extranje- 
ros que  van  á  México,  sin  distinción  de  nacionalidad, 
admiran  al  Presidente  Díaz  y  esto  mucho  significa.  Si 
se  debe  juzgar  á  un  individuo  por  lo  que  ha  hecho 
y  no  por  ideas  exageradas  acerca  de  la  forma  de  un 
gobierno,  Díaz  es  un  gran  hombre;  tan  grande  que 
en  realidad  sus  compatriotas  temen  no  poder  en- 
contrar un  sucesor  adecuado,  y  por  lo  tanto,  aunque 
son  republicanos  por  principio,  no  dudan  el  mante- 
nerlo en  su  elevado  puesto  indefinidamente.  De  esta 
manera  demuestran  su  sabiduría,  aunque  sea  una 
anomalía  en  una  República  el  tener  á  un  jefe  de  Es- 
tado vitalicio. 


Justo  Sierra 
Secretario  de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes 
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Dolliver,  Jonathan  P.,  Senador  de  los  Estados 
Unidos: 

Creo  que  el  General  Díaz  es  reconocido  en  todos 
los  Estados  Unidos  como  estadista  que  ha  fundado 
un  pueblo  y  jefe  popular  en  la  política,  que  ha  lleva- 
do á  efecto  medidas  que  forman  la  base  y  progreso 
del  pueblo  mexicano. 

Eoan,  Maurice  Francés,  Ministro  de  los  Estados 
Unidos  en  Dinamarca: 

Considerándolo  como  estadista,  creo  que  no  cabe 
duda  de  que  la  posteridad  estimará  á  Porfirio  Díaz 
como  uno  de  los  grandes  fundadores  de  naciones  en 
el  mundo.  Sólo  se  pueden  adivinar  las  dificultades 
que  tuvo  que  vencer  en  su  tarea,  y  eso  únicamente 
lo  pueden  hacer  los  que  han  estudiado  inteligente- 
mente el  resultado  de  sus  trabajos.  El  método  con 
que  logró  unir  un  país  que  estaba  dividido,  método 
que  algunos  podrían  considerar  radical  y  demasiado 
enérgico,  si  estiman  á  México  bajo  el  punto  de  vista 
de  ser  una  nación  ya  educada  en  la  política,  sólo  pue- 
den analizarla  los  peritos  que  comprendan  los  vastos 
problemas  que  tuvo  que  resolver.  Ha  sido  tan  cari- 
ñoso hacia  su  pueblo  como  Lincoln,  ha  conocido  co- 
mo Disraeli  las  influencias  existentes  fuera  de  su  país, 
ha  sabido  arreglar  las  crisis  políticas  como  lo  hizo 
Gladstone,  ha  comprendido  las  necesidades  interio- 
res de  su  país  como  Castelar,  y  hoy  día  aparece  en  eí 
mundo  como  un  César,  que  no  se  ha  dejado  vencer 
por  el  despotismo,  y  como  un  Napoleón  que  ha  com- 
prendido que  aun  en  la  conquista  existen  ciertos  lí- 
mites. 

Elkins,  S.  B.,  Senador  de  ios  Estados  Unidos: 

Por  el  espacio  de  veinticinco  años,  y  aún  por  más 
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tiempo,  me  he  interesado  en  el  pueblo  mexicano  y 
me  he  familiarizado  con  los  asuntos  de  esa  Repú- 
blica. Durante  ese  periodo,  he  tenido  la  oportunidad 
de  saber  algo  respecto  del  Presidente  Díaz  y  de  los 
grandes  servicios  que  ha  prestado  á  su  país. 

Conocí  al  Presidente  Juárez,  pues  lo  encontré  en 
El  Paso  adonde  lo  habían  arrojado  hacia  la  frontera 
las  tropas  francesas  y  austríacas.  Era  muy  bien  edu- 
cado, persona  notable  y  hábil  y  gran  jurisconsulto, 
pero  diferente  bajo  muchos  aspectos  á  Díaz  y  no  era 
su  igual. 

Considero  á  Díaz  como  uno  de  los  más  grandes 
hombres  de  esta  época.  Aseguro  esto  después  de  ha- 
ber seguido  su  carrera  cuidadosamente  y  de  haber 
hecho  su  conocimiento  personal,  de  manera  limitada, 
durante  mi  visita  á  México.  No  sólo  es  el  General 
Díaz  un  gran  soldado  y  jefe,  es  un  estadista  del  más 
alto  mérito.  Está  colocado  entre  los  jefes  de  Estado 
más  grandes  del  mundo.  Durante  su  administración 
como  Presidente,  ha  restablecido  el  orden  y  ha  hecho 
respetar  las  leyes,  en  donde  antes  sólo  había  confu- 
sión y  desorden.  Ha  dado  á  la  República  Mexicana 
la  paz  y  ha  sabido  proteger  las  vidas  de  sus  habitan- 
tes, lo  que  no  había  sucedido  antes.  Ha  fomentado  el 
progreso  y  el  desenvolvimiento  de  los  recursos  de 
México  y  ha  hecho  avanzar  al  país  por  la  ancha  vía 
del  progreso  y  de  la  prosperidad.  Ha  elevado  á  Mé- 
xico y  á  su  pueblo  hasta  llegar  á  ser  reconocida  co- 
mo una  de  las  naciones  principales  del  mundo. 

Bajo  su  administración,  el  pueblo  mexicano  se  ha 
convertido  en  un  pueblo  que  obedece  las  leyes,  que 
es  progresista  y  que  está  haciendo  grandes  adelan- 
tos en  todas  direcciones  hacia  la  verdadera  civiliza- 
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ción.  Antes  de  que  Díaz  asumiera  el  poder,  había  en 
México  revoluciones  constantemente;  casi  no  se  res- 
petaban las  leyes,  y  las  vidas  y  las  propiedades  no 
estaban  seguras.  Los  resultados  que  se  han  obtenido 
se  deben  en  gran  parte  al  genio  y  talento  de  este 
hombre  sorprendente. 

El  General  Díaz  es  un  hombre  de  alto  valor,  gran 
habilidad  administrativa  y  excelente  tacto;  es  modes- 
to y  reservado,  justo,  generoso  y  equitativo.  Bajo 
muchos  conceptos,  me  recuerda  al  General  Grant. 

No  pueden  alabarse  demasiado  los  servicios  que  el 
Presidente  Díaz  ha  prestado  á  México,  á  la  civiliza- 
ción mexicana  y  al  progreso  mexicano. 

Englebright,  W.  F.,  Representante  de  los  Esta- 
dos Unidos: 

El  pueblo  de  California,  que  tiene  tan  gran  simpa- 
tía hacia  su  madre  patria  México,  ha  visto  con  placer 
su  creciente  prosperidad  y  la  felicita  por  haber  teni- 
do durante  tantos  años  un  Presidente  como  es  Porfi- 
rio Díaz,  hábil  hombre  de  Estado  y  uno  de  los  gran- 
des estadistas  de  la  época,  cuyo  patriotismo,  unido  á 
su  fuerza  de  carácter  y  á  sus  grandes  cualidades  ad- 
ministrativas, ha  dado  por  resultado  el  que  su  país 
ocupe  tan  elevada  posición  como  una  de  las  grandes 
naciones  del  mundo. 

Fisher,  Sydney,  Ministro  de  Agricultura  del  Ca- 
nadá: 

Siento  mucho  no  haber  tenido  la  honra  y  la  opor- 
tunidad de  ver  al  Presidente  de  México.  Varios  de 
mis  amigos  que  lo  han  visto  me  han  hablado  de  él 
en  términos  sumamente  encomiásticos,  y  por  lo  tanto 
abrigo  un  verdadero  deseo  de  llegar  á  tener  la  opor- 
tunidad de  conocerlo  personalmente. 
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El  trabajo  que  ha  realizado  en  México  lo  coloca 
entre  los  grandes  estadistas  del  día  y  de  la  época. 
Nosotros  que  vivimos  en  el  Canadá,  nos  interesamos 
mucho  en  él  y  en  su  país,  pues  este  es  parte  de  nues- 
tro propio  continente  y  su  situación  es  algo  parecida 
á  la  del  Canadá. 

He  tenido  la  buena  suerte  de  conocer  á  varios 
mexicanos  de  representación  y  ellos  han  demostrado 
grandísimo  amor  hacia  su  patria  y  empeño  en  sus  ta- 
reas y  esto  explica  por  qué  su  gobierno  y  su  pueblo 
han  tenido  tan  buen  éxito.  No  abrigo  la  menor  duda 
de  que  el  Presidente  ha  servido  de  modelo  para  esos 
hombres  en  su  vida  pública  y  que  la  influencia  que 
él  ha  ejercido  como  jefe  de  Estado  ha  sido  de  grande 
importancia  para  México.  La  obra  á  que  se  refiere 
Ud.  será  leída  con  gusto  por  todos  los  que  hablan  in- 
glés, pues  ellos  consideran  ásu  Presidente  como  uno 
de  los  hombres  más  grandes  y  su  vida  como  una  de 
las  más  interesantes  de  esta  época. 

Flint,  Frank  F.,  Senador  de  los  Estados  Unidos: 
Las  íntimas  relaciones  comerciales  y  sociales  que 
han  existido  durante  tantos  años  entre  la  República 
Mexicana  y  el  Estado  de  California,  debido  ala  proxi- 
midad de  los  dos  países  y  los  tuertes  lazos  que  unen 
á  ambos  pueblos,  han  dado  lugar  á  que  los  ciudada- 
nos de  California  tengan  mejor  conocimiento  que 
otras  personas  de  la  situación  económica  y  política 
de  México  y  conozcan  íntimamente  las  altas  dotes  y 
la  notable  carrera  del  Presidente  de  ese  país.  Desde 
hace  mucho  nuestro  pueblo  ha  sido  gran  admirador 
del  Presidente  Díaz.  Se  le  han  tributado  por  todas  par- 
tes grandes  encomios  por  sus  conocidas  dotes  como 
estadista,  por  su  patriotismo  y  cariño  hacia  su  pue- 
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blo,  y  por  el  empeño  con  que  vela  por  sus  intereses. 
Además  de  esas  cualidades,  posee  la  de  ser  suma- 
mente cortés  con  los  ciudadanos  de  otras  naciones 
que  visitan  ó  residen  en  México  y  de  tratar  con  jus- 
ticia y  liberalidad  á  los  capitalistas  extranjeros  que 
invierten  su  dinero  en  la  República,  y  esto  lo  ha  he- 
cho tan  popular  en  los  Estados  Unidos,  y  sobre  todo 
á  lo  largo  de  los  Estados  y  territorios  de  la  frontera, 
como  lo  es  en  su  propio  país.  El  haber  sido  reelecto 
en  distintas  ocasiones  sin  gran  oposición,  demuestra 
la  popularidad  de  que  goza  en  su  país. 

Foster,  John  W.,  ex-Secretario  de  Estado  y  ex- 
Ministro  Americano  en  México  y  España: 

Durante  los  siete  años  que  residí  en  México,  de 
1875  á  1880,  tuve  pleno  conocimiento  de  la  carrera 
militar  del  General  Porfirio  Díaz  y  me  relacioné  con 
él  tanto  en  lo  particular  como  oficialmente  durante 
su  primer  período  presidencial.  Después  de  esa  épo- 
ca he  visitado  México  varias  veces  y  he  podido  notar 
el  desarrollo  y  el  progreso  del  país  bajo  su  gobier- 
no. Sin  titubear  puedo  decir  que  es  el  estadista  más 
grande  de  los  países  latino-americanos  en  todos  los 
períodos  de  su  historia,  y  uno  de  los  estadistas  más 
distinguidos  del  mundo  en  su  época. 

Su  carrera  militar  durante  la  intervención  francesa 
demostró  que  era  soldado  del  más  elevado  carácter 
y  lo  que  realizó  en  defensa  de  su  país  lo  hicieron  muy 
popular  entre  el  pueblo  mexicano.  El  valor  de  sus 
servicios  como  Presidente  y  su  tacto  como  estadista 
puede  estimarse  de  distintos  modos. 

Desde  que  se  estableció  la  independencia  hasta  que 
Díaz  llegó  á  la  Presidencia,  la  historia  del  país  ha  si- 
do una  serie  de  desórdenes  y  revoluciones.  La  anar- 
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quía  y  el  derramamiento  de  sangre  servían  de  regla 
y  no  eran  la  excepción.  Luego  que  Díaz  asumió  las 
riendas  del  gobierno,  el  orden  imperó  en  la  Repúbli- 
ca y  quedaron  aseguradas  las  vidas  y  las  propieda- 
des de  todos  los  habitantes.  Durante  los  últimos  trein- 
ta y  tres  años,  que  puede  decirse  que  Díaz  ha  estado 
al  frente  de  la  administración,  no  ha  habido  ningún 
disturbio  público  de  importancia  en  ninguna  parte 
del  país.  Dentro  del  mismo  período  las  demás  nacio- 
nes americanas,  casi  sin  excepción,  han  experimen- 
tado cambios  revolucionarios  de  la  administración,  ó 
han  sufrido  de  la  guerra  civil. 

En  1876  el  crédito  público  de  México  estaba  por 
los  suelos.  La  deuda  pública  había  sido  repudiada  ó 
no  se  habían  pagado  los  intereses  durante  muchos 
años.  Los  bonos  del  gobierno  no  tenían  ningún  va- 
lor en  los  mercados  monetarios  del  mundo.  Las  ren- 
tas estaban  en  mal  estado  y  en  la  Tesorería  siempre 
había  un  déficit  anual  en  sus  gastos.  La  primera  me- 
dida del  gobierno  de  Díaz  fué  saldar  un  pago  de 
$  150,000  que  se  debía  á  los  Estados  Unidos.  No  ha- 
bía fondos  en  la  Tesorería  de  la  Federación  y  se  tuvo 
que  apelar  á  los  banqueros  particulares  para  obtener 
esa  cantidad,  debiéndose  pagar  el  doce  por  ciento  de 
interés.  Dentro  de  pocos  años  se  reconoció  y  conso- 
lidó la  deuda  pública  á  un  tanto  por  ciento  menor  y 
ahora  se  está  redimiendo  gradualmente.  Los  bonos 
del  gobierno  se  venden  en  el  extranjero  á  precios 
más  elevados  que  cualquier  otro  país  latino-america- 
no. Los  ingresos  anuales  son  mayores  que  los  egre- 
sos, á  pesar  de  que  son  grandes  los  gastos  de  la  deu- 
da pública  y  de  las  mejoras  materiales. 

Muy  pronto  la  agricultura  y  la  minería  experimen- 
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laron  nueva  vida  y  gran  impulso,  y  el  capital  extran- 
jero vino  al  país  de  los  Estados  Unidos  y  Europa 
para  desarrollarlo.  La  notable  construcción  de  ferro- 
carriles que  se  ha  notado,  sólo  ha  sido  posible  por 
medio  de  la  ayuda  y  protección  de  la  administración 
de  Díaz. 

Estas  son  algunas  pruebas  de  las  dotes  adminis- 
trativas y  de  los  beneficios  que  Porfirio  Díaz  ha  con- 
ferido á  su  país,  y  que  lo  hacen  merecedor  á  ocupar 
un  lugar  prominente  entre  los  jefes  de  Estado  de  esta 
generación. 

Fox,  Williams  C,  Ministro  Americano  en  el  Ecua- 
dor: 

Considero  que  una  de  las  ocasiones  más  interesan- 
tes de  mi  vida  es  el  haber  visto  y  conocido  al  Gene- 
ral Díaz.  Indudablemente  es  una  de  las  grandes 
figuras  de  la  época,  y  todo  dato  que  se  refiera  á  él  y 
sea  narrado  correctamente,  tiene  que  ser  de  sumo 
interés  para  la  historia  del  continente  Occidental. 

Frye,  Wm.  P.,  Senador  de  los  Estados  Unidos  y 
Presidente  interino  del  Senado: 

Creo  que  la  biografía  en  inglés  del  Presidente  Díaz 
es  obra  que  bien  merece  ser  escrita  por  cualquier  au- 
tor y  me  alegro  que  Ud.  la  haya  emprendido.  Tiene 
que  poseer  gran  interés,  no  sólo  para  el  que  estudie 
la  historia,  sino  para  aquellos  que  se  deleitan  con  las 
novelas.  El  relato  exacto  de  lo  hecho  por  este  gran 
militar,  patriota  y  estadista  durante  su  larga  y  aza- 
rosa vida,  tiene  que  poseer  el  atractivo  de  una  nove- 
la de  Kipling. 

Gallinger,  J.  H.,  Senador  de  los  Estados  Unidos: 

El  adelanto  y  desarrollo  de  la  República  Mexicana 
durante  los  últimos  veinticinco  años,  ha  llamado  la 
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atención  y  ha  causado  asombro  en  el  pueblo  de  los 
Estados  Unidos,  por  existir  estrechos  lazos  de  simpa- 
tía y  amistad  entre  las  dos  naciones.  Lo  realizado 
por  el  Presidente  Díaz  respecto  de  la  prosperidad 
material  y  moral  de  México  es  bien  conocido  y  apre- 
ciado, no  sólo  en  los  Estados  Unidos  sino  en  Europa. 
Ningún  estadista  ha  hecho  más  que  él  y  los  trabajos 
que  ha  realizado  para  elevar  y  mejorar  al  pueblo  me- 
xicano, tendrán  que  ser  mencionados  por  todos  los 
historiadores  en  lo  futuro.  Su  elevado  carácter,  sus 
hechos  patrióticos  y  su  ilustre  carrera,  formarán  bri- 
llante página  en  la  historia  del  mundo  y  servirán  de 
inspiración  y  emulación  á  todos  los  que  son  partida- 
rios de  los  gobiernos  constitucionales  y  represen- 
tativos. 

Gardiner,  Asa  Bird,  Presidente  de  ia  Sociedad  de 
Cincinnati  del  Estado  de  Rhode  Island  y  Secretario 
General  de  la  Orden: 

La  historia  presenta  como  uno  de  sus  más  grandes 
hombres  públicos  durante  los  últimos  años  del  siglo 
diez  y  nueve  y  los  primeros  del  siglo  veinte,  á  su  Ex- 
celencia Porfirio  Díaz,  Presidente  de  la  República  de 
México. 

Se  distinguió  grandemente  como  militar  en  los 
campos  de  batalla,  peleando  por  la  independencia  de 
su  país.  Puede  decirse  que  como  Presidente  de  la 
República  no  ha  habido  ningún  jefe  de  estado  que  ha- 
ya demostrado  mayor  habilidad  al  desempeñar  ta! 
cargo,  ni  más  sabiduría,  prudencia,  sagacidad  ó  amor 
de  la  paz  y  del  orden  público,  que  él.  Con  ese  gran 
hombre  como  guía,  su  país  ha  hecho  sorprendentes 
progresos  en  todo  lo  que  constituye  la  grandeza  de 
una  nación. 
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Garfield,  James  R.,  hijo  del  finado  Presidente  Gar- 
fieldyex-Secretario  del  Interior  de  los  Estados  Unidos: 

Uniéndome  á  todos  los  amigos  americanos  de  Ud., 
me  alegro  que  va  á  escribir  en  inglés  la  biografía 
del  Presidente  Díaz.  Estoy  seguro  deque  el  libro  será 
muy  interesante. 

El  Presidente  Díaz  es  una  de  las  grandes  figuras 
de  la  historia,  no  sólo  de  México,  sino  de  todo  el  con- 
tinente. Su  política  como  estadista  siempre  ha  sido 
del  tipo  más  elevado  de  fundadores  de  naciones. 
Mientras  que  ha  estado  manteniendo  la  paz  y  el  or- 
den en  su  país,  por  medio  de  lo  cual  se  ha  realizado 
el  progreso  de  México,  ha  seguido  captándose  la 
amistad  y  el  respeto  de  las  demás  naciones.  El  espí- 
ritu amistoso  que  le  ha  guiado  para  tomar  en  consi- 
deración los  problemas  que  afectan  á  México  y  á  los 
Estados  Unidos,  ha  contribuido  al  arreglo  de  muchas 
cuestiones  difíciles  y  ha  servido  para  consolidar  una 
paz  duradera  entre  nuestros  países.  Eso  se  demostró 
de  manera  notable  en  la  Conferencia  en  que  tomó 
participación  y  que  se  verificó  entre  los  representan- 
tes de  México,  Canadá  y  los  Estados  Unidos,  durante 
el  mes  de  Mayo  último  para  adoptar  medidas  para 
la  conservación  de  los  recursos  naturales  de  este  con- 
tinente. 

Goodrich,  Caspar  Fm  Almirante  de  la  Marina  de 
los  Estados  Unidos: 

Considero  muy  honroso  el  quese  mehaya  pedido  que 
exprese  mi  opinión  acerca  de  la  vida  y  los  hechos  de 
un  estadista  tan  distinguido  y  de  un  jefe  de  Estado 
tan  sabio  como  es  el  Presidente  Díaz.  Todos  com- 
prenden en  tesis  general  lo  que  él  ha  hecho  por  me- 
dio de  sus  trabajos.  Personalmente  he  presenciado 
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los  efectos  que  ha  producido  su  administración  dig- 
na y  eficaz,  contemplando  cómo  reina  el  contento  y  el 
buen  orden,  y  cómo  existe  la  seguridad  de  las  vidas 
y  propiedades  de  todos  en  los  puertos  mexicanos,  que 
he  tenido  el  gusto  de  visitar  durante  varios  viajes. 

El  Presidente  Díaz  será  considerado  por  la  historia 
como  uno  de  los  jefes  de  Estado  más  hábiles,  más 
entendidos  y  más  ilustrados  de  su  época.  Su  reputa- 
ción no  pertenecerá  exclusivamente  á  su  propio  país, 
pues  todos  los  americanos,  desde  el  Océano  Ártico 
hasta  el  Cabo  de  Hornos  insistirán  en  considerarlo 
como  uno  de  sus  propias  glorias. 

Grant,  Frederick  D.,  General  de  División  del  Ejér- 
cito de  los  Estados  Unidos: 

Mi  padre  el  General  U.  S.  Grant,  fué  gran  amigo 
del  Presidente  Porfirio  Díaz  y  he  heredado  de  mi  pa- 
dre esa  admiración,  que  él  tenía  hacia  tan  distingui- 
do soldado  y  estadista.  También  tuve  la  honra  de 
conocer  y  ser  huésped  del  Presidente  Díaz  en  México. 

Ningún  hombre  ha  hecho  más  para  su  país  que  el 
Presidente  Díaz,  durante  cuya  administración  Méxi- 
co ha  gozado  de  la  mayor  prosperidad  y  ha  dado  no- 
tables pasos  en  la  vía  del  progreso. 

En  realidad  no  encuentro  frases  adecuadas  para 
expresar  mi  admiración  hacia  este  grande  y  distin- 
guido mexicano. 

Greely,  A.  W.,  General  de  División  (retirado)  del 
Ejército  de  los  Estados  Unidos: 

Tuve  conocimiento  de  México  por  la  primera  vez, 
cuando  visité  la  parte  baja  del  valle  de  Río  Grande 
en  1865,  estando  el  país  en  gran  parte  en  poder  de 
un  enemigo  victorioso.  Volví  á  ese  distrito  en  1873 
y  en  1875  construí  trescientas  millas  de  telégrafo  en 


Opiniones  de  personas  prominentes.  143 

el  Valle  Americano,  y  así  pude  comprender  la  situa- 
ción revolucionaria  y  los  disturbios  que  tantos  daños 
causaron  al  norte  de  México  en  aquella  época.  Des- 
pués he  visitado  con  frecuencia,  no  sólo  la  frontera 
de  California  á  Texas,  pero  también  he  ido  hasta  la 
ciudad  de  México  por  una  vía  y  regresado  por  otra. 
Igualmente,  con  el  carácter  de  profesor  de  una  Uni- 
versidad, he  estudiado  el  desarrollo  del  país,  el  ade- 
lanto de  sus  instituciones  y  la  mejoría  en  la  situación 
de  su  pueblo. 

Por  lo  tanto,  he  notado  el  cambio  que  se  ha  verifi- 
cado en  los  Estados  Mexicanos  de  una  situación  in- 
quieta y  revolucionaria  hasta  llegar  á  ser  en  la  ac- 
tualidad una  gran  nación,  compuesta  de  Estados 
unidos,  prósperos  y  bien  gobernados.  Aunque  ha 
sido  muy  grande  el  desarrollo  de  los  recursos  de 
México,  ha  sido  igualmente  notable  su  adelanto  en 
la  instrucción,  en  las  artes  y  en  !as  ciencias  y  en  la 
manera  de  adoptar  y  aplicar  facilidades  industriales 
y  de  comunicaciones.  Pero  según  yo  considero,  ha 
sido  mayor  el  cambio  álos  hábitos  pacíficos  y  aires- 
peto  de  la  ley,  por  medio  de  los  cuales  se  han  mejo- 
rado notablemente  y  se  han  respetado  los  derechos 
délas  personas,  de  las  vidas  y  de  las  propiedades. 

Según  opino,  todos  estos  cambios  sorprendentes 
se  deben  á  la  energía,  sabiduría  y  hábil  administra- 
ción del  Presidente  Porfirio  Díaz,  cuya  carrera  he  se- 
guido con  admiración  y  sorpresa  crecientes  de  diez 
en  diez  años.  No  se  encontraba  en  México  el  Presi- 
dente Díaz  cuando  yo  visité  esa  capital  y,  por  lo  tan- 
to, las  relaciones  personales  con  él  no  influyen  en 
nada  en  mi  opinión.  Lo  admiro  porque  es  hombre 
que  ha  levantado  á  México,  lo  ha  hecho  una  gran  na- 
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ción,  ha  establecido  la  paz  y  el  orden  y  sobretodo  ha 
dado  lugar  á  que  se  realice  el  progreso  de  sus  con- 
ciudadanos. 

Hadley,  Arthur  T.,  Presidente  de  la  Universidad 
de  Yale: 

Han  sido  tan  grandes  los  trabajos  del  Presidente 
Díaz  y  la  situación  actual  y  la  prosperidad  de  México 
pueden  considerarse  como  monumento  de  su  talento, 
que  serían  hasta  superfluas  é  innecesarias  las  frases 
de  admiración  que  yo  pudiera  ofrecer  sobre  el  par- 
ticular. 

Hay,  M.  E.,  Gobernador  del  Estado  de  Washington: 
Considero  al  Presidente  Díaz  como  uno  de  los  ver- 
daderos grandes  hombres  de  la  época.  Los  grandes 
trabajos  que  ha  realizado  en  pro  de  su  patria  y  para 
su  pueblo,  lo  colocan  al  lado  de  Washington,  Hamil- 
ton  y  Jefferson  de  nuestro  propio  país.  Ha  dirigido 
los  asuntos  de  México  con  tacto  y  por  vía  segura,  y 
al  mismo  tiempo  lo  ha  hecho  progresar,  sin  causar 
ningún  daño  á  la  nación. 

Tuve  el  gusto  de  pasar  algunas  semanas  en  la  Re- 
pública hace  unos  cinco  años  y  me  pareció  muy  no- 
table el  cariño,  respeto  y  afecto  que  el  pueblo  de  ese 
país  tributaba  á  su  Presidente.  En  realidad  parece 
que  todas  las  clases  de  la  sociedad  principian  á  com- 
prender la  magna  obra  que  el  Presidente  Díaz  ha  he- 
cho en  pro  de  su  Patria. 
Hayes,  E.  A.,  Representante  de  los  Estados  Unidos: 
Considero  al  Presidente  Díaz  de  México  como  uno 
de  los  más  notables  estadistas  que  hayan  establecido 
una  nación  en  esta  época.  Todos  los  que  tienen  algún 
conocimiento  de  su  historia  reciente,  estarán  de  acuer- 
do en  decir  que  ha  realizado  maravillas  en  México. 
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Es  persona  que  goza  de  gran  reputación  por  todo  el 
orbe  y  debe  considerársele  como  uno  de  los  más 
grandes  hombres  de  la  época. 

Hill,  David  J.,  Embajador  americano  en  Alemania: 

No  he  tenido  la  honra  de  conocer  personalmente 
al  Presidente  Porfirio  Díaz  y  sólo  tengo  conocimiento 
de  lo  que  se  dice  acerca  de  su  vida  pública  y  de  sus 
dotes  administrativas  en  el  alto  cargo  de  Presidente 
de  la  República,  que  ha  desempeñado  durante  tantos 
años.  Por  lo  tanto  sólo  puedo  expresar  mi  gran  ad- 
miración acerca  de  la  política  interior  que  ha  lleva- 
do á  efecto,  dando  lugar  al  desarrollo  de  México,  social 
y  económicamente,  y  en  todo  lo  que  constituye  el  ver- 
dadero adelanto  en  civilización.  También  me  es  gra- 
to demostrar  mi  aprecio  por  la  sabiduría,  modera- 
ción y  espíritu  amistoso  con  que  esa  República  di- 
rige sus  relaciones  exteriores  y  sobre  todo  su  polí- 
tica, sumamente  amistosa  hacia  los  Estados  Unidos, 
cuyo  pueblo  creo  mucho  se  alegra  de  ver  la  prospe- 
ridad y  adelanto  de  México. 

Hill,  James  J.,  Presidente  de  la  Great  Northern 
Railway  Company: 

Durante  muchos  años  antes  de  que  llegara  el  Pre- 
sidente Díaz  á  la  presidencia  de  México,  parecía  que  no 
había  homogeneidad  entre  los  diferentes  Estados  de 
ese  país,  debido  á  los  esfuerzos  y  á  las  ambiciones 
de  los  que  tomaban  parte  en  la  política  local.  La  ad- 
ministración del  Presidente  Díaz  ha  unificado  á  la 
nación  mexicana  y  ha  asegurado  su  posición  entre 
los  demás  países  del  mundo.  Los  trabajos  que  ha  reali- 
zado al  frente  de  la  República  Mexicana  durante  su  lar- 
ga administración,  han  hecho  adelantar  á  su  país  más 
que  los  trabajos  de  cualesquiera  otros  diez  de  sus  hijos. 
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Howry,  Charles,  Juez  de  la  Corte  de  Reclamacio- 
nes de  los  Estados  Unidos: 

El  pueblo  americano  considera  á  Porfirio  Díaz  no 
sólo  como  un  hábil  jefe  de  Estado,  sino  como  un 
grande  hombre.  La  prueba  de  su  influencia  es  el  lar- 
go tiempo  que  ha  tenido  á  su  cargo  la  administración 
pública,  y  de  sus  grandes  dotes  el  éxito  con  que  ha 
conseguido  gobernar  su  país  y  mantener  la  paz  y  el 
orden  público.  Todos  los  que  tienen  conocimiento  de 
lo  mucho  que  ha  adelantado  su  patria  en  todo  lo  que 
constituye  la  vida  social  y  la  civilización,  tienen 
que  decir  que  es  sabio  y  merecedor  de  ser  conside- 
rado como  uno  de  los  hombres  más  notables  de  su 
época. 

El  Presidente  Díaz  ha  demostrado  que  tiene  gran- 
des dotes  para  gobernar.  No  conozco  los  medios  que 
haya  empleado  para  continuar  en  el  poder  ó  si  estos 
medios  no  han  estado  enteramente  de  acuerdo  con 
los  derechos  y  la  voluntad  de  sus  compatriotas.  Pue- 
do decir  que  su  fama  como  gobernante  está  bien  sen- 
tada ya  en  la  historia.  Pero  debo  decir  aún  más.  Du- 
rante su  administración,  México  ha  prosperado  más 
que  en  ninguna  otra  época  y  puede  considerarse  que 
entre  las  repúblicas  del  hemisferio  occidental  ha  da- 
do grandes  pasos  y  se  ha  colocado  en  puesto  promi- 
nente entre  las  demás  naciones. 

Jordán,  David  Starr,  Presidente  de  la  Universidad 
de  "Leland  Stanford  Júnior": 

Considero  al  Presidente  Díaz  como  uno  de  los  je- 
fes de  Estado  más  hábiles  y  eficaces  de  cualquier  país 
en  el  último  siglo.  Ha  comprendido  muy  bien  lo  que 
México  podría  llegar  á  ser,  y  uniendo  tribus  separa- 
das y  enemigas,  ha  logrado  convertirlas  é  iniciarlas 
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en  la  vida  de  una  gran  nación.  Recuerdo  haber  dicho 
al  Presidente  Díaz  que  había  hecho  de  México  una 
gran  nación.  "No,"  me  dijo,  "el  germinillo  de  una  gran 
nación,"  pero  ese  germinillo  ya  está  desarrollándose 
notablemente  y  nadie  puede  alabar  suficientemente 
las  grandes  dotes  y  la  grandísima  resolución  y  em- 
peño del  Presidente  Díaz. 

Kahn,  Julius,  Representante  de  los  Estados  Uni- 
dos: 

Me  complace  saber  que  está  Ud.  escribiendo  la  bio- 
grafía del  Presidente  Porfirio  Díaz  de  México,  pues 
considero  que  es  uno  de  los  hombres  más  grandes 
del  siglo  diez  y  nueve.  A  él  se  debe  que  su  país  ten- 
ga un  gobierno  estable,  y  que  goce  de  una  prosperi- 
dad como  jamás  se  había  conocido  en  ninguna  época 
de  su  historia.  Ha  estrechado  los  lazos  de  amistad 
entre  los  Estados  Unidos  y  México  y  ha  hecho  mucho 
para  desarrollar  las  relaciones  industriales  entre  los 
fabricantes  y  productores  de  los  dos  países.  Se  le  con- 
siderará en  la  historia  como  uno  de  los  más  sabios 
estadistas  del  mundo  y  espero  que  podrá  proseguir 
por  muchos  años  sus  trabajos  en  pro  del  progreso 
nacional. 

Creo  que  la  vida  de  este  hombre  debe  servir  de  es- 
tímulo á  la  juventud  de  todos  los  países  y  deseo  que 
tenga  Ud.  el  mayor  éxito  en  su  empresa. 

Landis,  C.  B.,  ex-Representante  de  los  Estados 
Unidos: 

Nos  referimos  á  México  y  pensamos  en  Díaz.  Por 
muchos  años  en  los  Estados  Unidos  ese  hombre  y 
ese  país  han  sido  uno  é  inseparables,  Díaz  es  Méxi- 
co y  México  es  Díaz.  Mientras  que  exista  el  idioma 
y  mientras  que  se  escriba  la  historia,  será  considera- 
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do  como  uno  de  los  grandes  hombres  del  globo.  Pue- 
de decirse  que  en  realidad  su  vida  demuestra  que  es 
el  "fundador  de  una  nación:" 

Lañe,  Franklin  K.,  de  la  Comisión  de  Comercio 
entre  los  Estados  de  los  Estados  Unidos: 

Después  de  haber  visitado  á  México  hace  algunos 
años,  pronuncié  una  alocución  referente  á  México  y 
á  su  presidente,  en  que  dije  lo  que  sigue:  "El  Presi- 
dente Díaz  es  uno  de  los  dos  ó  tres  grandes  hombres 
de  nuestra  época.  Ni  el  Presidente  de  los  Estados 
Unidos  ni  ningún  monarca  de  Europa  tiene  la  influen- 
cia personal  del  Presidente  de  México.  Notable  ha 
sido  el  haber  llegado  á  la  presidencia,  pero  el  haber 
permanecido  en  ese  alto  puesto  durante  unos  treinta 
años,  es  cosa  que  sólo  puede  realizarlo  un  genio.  Es 
el  hombre  más  notable  que  ha  surgido  en  toda  la 
América  española  durante  los  cuatro  siglos  de  su 
existencia.  Vi  que  era  respetado,  admirado  y  querido. 
Su  pueblo  está  orgulloso  de  él  y  lo  quiere  personal- 
mente y  así  debía  ser,  pues  su  administración  ha  te- 
nido carácter  nacional,  sus  miras  han  sido  patrióti- 
cas, y  la  historia  de  su  gobierno  es  una  de  tranquili- 
dad y  de  prosperidad  sin  igual." 

No  puedo  agregar  nada  á  lo  que  entonces  dije,  ni 
quisiera  quitar  ahora  ni  una  sola  palabra. 

Lodge,  H.  C,  Senador  de  los  Estados  Unidos: 

Sería  imposible  hacer  una  apreciación  justa  de  la 
vida  del  Presidente  Díaz  en  unas  cuantas  palabras. 
Es  uno  de  los  hombres  más  notables  de  nuestra  épo- 
ca^ los  grandes  trabajos  que  ha  realizado  en  pro  de 
la  paz  y  prosperidad  de  México  forman  un  monumen- 
to imperecedero.  Puede  Ud.  estar  seguro  de  que  en 
ningún  país  se  aprecia  más  ese  trabajo  que  en  los 
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Estados  Unidos.  Hace  muchos  años  que  tuve  el  gus- 
to de  ver  al  Presidente  Díaz  en  Boston  y  me  acuerdo 
queme  causó  grandísima  impresión,  por  considerarlo 
hombre  de  gran  habilidad  é  impulsos  excepcionales. 

Loomis,  Francis  B.,  Comisionado  de  los  Estados 
Unidos  para  la  Exposición  de  Tokio  y  ex-Subsecre- 
tario  de  Estado: 

Tuve  la  fortuna  de  estar  en  México,  cuando  el  Sr. 
Root  como  Secretario  de  Estado  visitó  ese  país  en 
1907,  y  de  tomar  parte  como  invitado  en  la  serie  de 
festejos  memorables  y  suntuosos  que  se  dieron  en  su 
honor. 

Vi  al  Presidente  Díaz  en  muchas  ocasiones  y  una 
vez  tuve  la  honra  de  celebrar  una  entrevista  con  él, 
que  duró  cosa  de  hora  y  media.  Hablamos  sobre  di- 
ferentes asuntos,  pero  sobre  todo  acerca  de  política 
internacional  y  asuntos  prácticos  y  económicos  que 
se  relacionaban  con  el  desarrollo  material  de  Méxi- 
co y  de  los  Estados  Unidos.  He  conversado  con  al- 
gún detenimiento  con  varios  de  los  jefes  de  Estado 
más  notables  del  mundo,  pero  nunca  he  conocido  á 
ninguno  que  rija  los  destinos  de  una  nación  que  con- 
venza más  al  que  habla  con  él  como  el  General  Díaz 
sobre  su  carácter  viril  y  las  dotes  morales,  mentales 
y  físicas  que  le  hacen  merecedor  del  puesto  que  des- 
empeña. Habla  de  su  vida  y  de  sus  hechos  extraor- 
dinarios y  después  de  conversar  con  este  hombre  sin- 
gular ya  deja  uno  desorprenderse  de  las  distintas  dotes 
que  tiene  y  de  los  hechos  que  ha  realizado.  Es  la  perso- 
nificación de  la  eficacia.  A  los  78  años  tiene  la  flexi- 
bilidad, el  vigor,  la  resistencia  y  la  facultad  men- 
tal de  un  hombre  en  el  pleno  goce  de  sus  facultades 
á  los  45  años  de  edad. 
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En  los  primeros  años  de  su  vida,  el  General  Díaz 
comprendió,  como  el  lamentado  Presidente  McKinley, 
que  el  hombre  que  sabe  sobreponerse  á  sí  mismo  es 
más  notable  que  el  que  toma  una  ciudad.  El  Presiden- 
te Díaz  es  dueño  de  sí  mismo  y  es  digno  de  ser  imitado 
por  esa  cualidad.  Sus  grandes  dotes  son  las  morales. 

Es  muy  probable  que  los  historiadores  estarán 
casi  de  acuerdo  en  decir  que  antes  del  siglo  actual  no 
ha  habido  en  el  Nuevo  Mundo  un  jefe  de  estado  más 
competente  que  el  General  Díaz.  Los  que  verdadera- 
mente comprendan  las  dificultades  y  los  numerosos 
obstáculos  que  tuvo  que  vencer  durante  casi  veinti- 
cinco años,  comprenderán  también  cómo  los  hombres 
de  estudio  tienen  que  colocar  al  Presidente  Díaz  en 
un  lugar  muy  elevado  en  las  crónicas  de  su  época. 

Es  verdad  que  el  General  Díaz  es  militar  que  ha 
tenido  grandísimo  éxito;  es  verdad  que  ha  sabido  or- 
ganizar su  país;  es  verdad  que  ha  convertido  á  una 
federación  pobre,  débil  y  poco  unida,  en  una  Repú- 
blica federal,  progresista  y  próspera;  pero  su  verda- 
dero triunfo,  la  victoria  más  notable  y  espléndida  de 
su  vida  es  el  haber  creado  en  los  corazones,  en  los 
sentimientos  y  en  las  vidas  del  pueblo  por  toda  la  Re- 
pública mexicana  el  deseo  de  una  paz  permanente  y 
la  obediencia  á  la  ley. 

El  Presidente  Díaz  parece  haber  educado  á  su  pue- 
blo con  lecciones  de  patriotismo  y  de  derecho.  Quie- 
re que  aprendan  doctrinas  elevadas  y  que  jamás  pe- 
recerán. En  realidad  y  en  gran  parte  ya  los  ha  educado, 
ya  los  ha  elevado.  Cuando  él  desaparezca  quedará 
mucho  de  lo  que  ha  hecho  para  el  bien  de  su  patria, 
pues  esto  no  es  poco  ni  de  carácter  trivial,  ni  tampoco 
es  cosa  efímera. 
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Creo  que  es  uno  de  los  hombres  más  útiles  y  que 
jamás  se  han  visto  en  el  mundo. 

Low,  Seth,  ex-Presidente  de  la  Universidad  de 
Columbia  y  ex-Alcalde  de  la  ciudad  de  New- York: 

La  vida  del  Presidente  Díaz  demuestra  que  es  hom- 
bre de  notable  habilidad.  Bajo  su  larga  administra- 
ción como  Presidente  de  los  Estados  Unidos  Mexica- 
nos ese  país  ha  progresado  de  manera  rápida  y 
notable.  Se  ha  mantenido  la  tranquilidad  pública  y 
las  finanzas  del  país  y  su  crédito  se  han  establecido 
bajo  sólidas  bases.  Por  ende  los  grandes  recursos 
naturales  de  la  nación  han  podido  desarrollarse  como 
jamás  se  había  visto,  así  es  que  México  ha  tenido  más 
prosperidad  que  nunca  bajo  la  administración  de  es- 
te hombre  notable.  Jamás  han  sido  las  relaciones 
entre  México  y  los  Estados  Unidos  tan  amistosas  co- 
mo durante  la  administración  del  Presidente  Díaz. 
Los  dos  países  consintieron  en  que  por  la  primera  vez 
el  Tribunal  de  La  Haya  ejerciera  sus  funciones  y  arre- 
glara una  disputa  internacional.  Así  es  que  tanto  en 
el  exterior  como  en  el  interior,  el  Presidente  Díaz  ha 
llevado  á  su  país  con  éxito  por  la  vía  del  progreso. 
La  historia  lo  colocará  en  un  pedestal  especial  entre 
los  grandes  jefes  de  estado  del  continente  americano. 

Lyman,  Hart,  del  "Tribune"  de  New-York: 

El  "Tribune"  con  frecuencia  ha  expresado  su  ad- 
miración respecto  de  la  sabia  perspicacia  y  habilidad 
con  que  el  Presidente  Díaz  ha  dirigido  por  muchos 
años  la  administración  pública  en  México.  Parece  que 
el  antiguo  dicho  de  que  no  existe  ningún  hombre  que 
sea  necesario  se  encuentra  refutado  al  tratarse  de  él. 

Mac  Arthur,  Arthur,  Teniente  General  del  Ejér- 
cito de  los  Estados  Unidos  (retirado): 
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Será  acontecimiento  afortunado  el  que  lleve  Ud. 
á  cabo  su  propósito  de  publicar  en  inglés  una  biogra- 
fía del  Presidente  Díaz,  para  el  gran  número  de  lec- 
tores que  emplean  sólo  ese  idioma  para  la  lectura  de 
obras  literarias.  De  esa  manera  recibirán  los  que  ha- 
blan el  inglés,  conocimiento  preciso  de  ese  grande 
hombre  que  con  una  alma  elevada  y  flexible,  ha  sa- 
bido llevar  á  efecto,  de  manera  adecuada,  los  ideales 
y  las  aspiraciones  del  pueblo  mexicano. 

Dotado  de  una  percepción  política  y  militar,  de 
grande  extensión  y  lucidez,  Díaz  ha  podido  en  los 
momentos  más  críticos  emplear  todos  sus  grandes 
talentos  para  el  buen  gobierno  y  la  felicidad  de  su 
país.  Posee  raras  dotes  de  comprensión,  que  han  au- 
mentado por  medio  de  la  observación  y  el  estudio,  y 
empleándolas  ha  podido  formar  parte  de  manera  in- 
destructible déla  vida  política  de  México  y  de  la 
vida  intelectual  de  su  época. 

En  este  mundo  ha  habido  centenares  de  grandes 
hombres  que  no  han  dejado  huellas  visibles  de  sus 
existencias.  Así  es  que  el  poseer  grandes  conceptos 
respecto  de  los  intereses  nacionales  y  altas  ideas  con 
referencia  á  fines  patrióticos,  no  es  suficiente  siempre 
para  dejar  recuerdos  imperecederos  entre  sus  con- 
temporáneos. 

Afortunadamente,  en  este  caso  el  hombre  adecua- 
do al  momento  dado  surgió  y,  por  lo  tanto,  México  en 
la  actualidad  es  una  de  las  potencias  que  derraman 
la  civilización  en  este  mundo;  y  debemos  colocar  á 
Díaz  entre  esa  pequeña  ciase  de  trabajadores  que  han 
echado  los  cimientos  de  algunas  naciones  en  el  si- 
glo XIX  y  que  comprende  á  Cavour,  á  Lincoln,  á 
Bismarck  y  á  Ito. 
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Es  de  desearse  que  este  discreto  estadista,  sagaz 
diplomático,  administrador  asiduo,  leal  soldado  y  ciu- 
dadano patriótico,  viva  por  muchos  años  para  llevar 
á  cabo  las  mejores  aspiraciones  de  su  propio  país  y 
para  gozar  del  respeto  de  todos  los  hombres. 

Macfarland,  H.  D.  F.,  ex-Presidente  de  los  Comi- 
sionados del  Distrito  de  Columbia: 

El  Presidente  Díaz  merece  el  puesto  especialísimo 
que  tiene  entre  los  jefes  de  Estado.  Ninguno  ha  te- 
nido una  tarea  más  difícil;  ninguno  la  ha  desempe- 
ñado con  más  eficacia;  ninguno  ha  sido  más  alabado 
por  lo  que  ha  realizado;  ninguno  ha  recibido  más 
admiración  y  cariño  por  parte  de  su  pueblo,  ni  ha 
sido  más  respetado  y  considerado  por  los  de  otras 
naciones.  Nosotros  los  que  vivimos  en  los  Estados 
Unidos,  y  sobre  todo  los  de  la  capital  de  esta  nación, 
compartimos  de  manera  especial  los  sentimientos  ge- 
nerales del  mundo  respecto  al  Presidente  Díaz,  por 
haber  hecho  tanto  para  estrechar  las  relaciones  amis- 
tosas entre  los  Estados  Unidos  Mexicanos  y  los  Es- 
tados Unidos  de  América.  Sabemos  no  sólo  que  es 
uno  de  los  más  grandes  hombres,  pero  que  también  es 
uno  de  nuestros  mejores  amigos.  Felicitamos  á  Mé- 
xico porque  todavía  se  presta  á  gobernar  el  país  y 
deseamos  que  continúe  gozando  de  perfecta  salud  y 
obteniendo  los  mayores  éxitos. 

Magoon,  Charles  Em  ex-Gobernador  Provisional 
de  Cuba: 

Aunque  el  axioma  de  que  cuando  existe  la  deman- 
da hay  también  la  oferta,  se  aplica  fácilmente  á  los 
asuntos  comerciales,  no  siempre  puede  aplicarse  á 
los  asuntos  administrativos.  Es  verdad  que  Rusia 
tuvo  á  su  Pedro  el  Grande  y  Alemania  á  su  Federico 
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Barbarrosa,  pero  éstos  fueron  más  bien  conquistado- 
res que  estadistas,  y  aun  Suiza,  con  su  Guillermo 
Tell,  nos  da  más  bien  el  ejemplo  de  una  revolución 
que  tuvo  éxito  y  no  el  de  la  evolución  de  un  país  que 
consiguió  sus  triunfos  tanto  en  la  paz  como  en  la 
guerra. 

Parece  ser  producto  del  suelo  americano  la  combi- 
nación del  militar  y  del  estadista.  Los  Estados  Unidos, 
cuando  le  fué  necesario,  encontróáun  Jorge  Washing- 
ton y  después  á  un  Abraham  Lincoln,  mientras  que 
mucho  después  hemos  visto  un  ejemplo  muy  sorpren- 
dente en  Porfirio  Díaz,  actual  Presidente  de  México. 

Difícilmente  puede  estimarse  lo  que  la  República 
le  debe.  Durante  más  de  veinte  y  siete  años  ha  go- 
bernado á  México  con  un  tacto  y  con  un  vigor  que 
hasta  entonces  eran  desconocidos,  bajo  lo  forma  de- 
mocrática de  gobierno,  y  sin  embargo  sus  sabias  me- 
didas las  han  vindicado  las  grandes  mejoras,  que  no 
encuentran  su  igual  en  la  historia  de  las  naciones. 

Encontré  á  México  en  estado  de  bancarrota,  divi- 
dido entre  facciones  políticas,  destrozado  porbandidos 
y  sufriendo  por  la  mala  administración  y  los  malos 
manejos  desús  ciudadanos.  Bajo  su  hábil  dirección  se 
han  gastado  con  honradez  millones  y  millonesde  pesos 
en  mejoras  de  puerto,  obras  de  desagüe  y  trabajos  de 
ingeniería.  Uno  de  los  de  más  importancia  es  el  tú- 
nel que  cruza  las  montañas  orientales  y  que  sirve 
para  desaguar  el  valle  de  México,  por  medio  de  ca- 
nales y  conductos  que  van  á  dar  al  mar  y  que  cos- 
taron más  de  12  millones  de  pesos. 

Cuando  el  General  Díaz  asumió  el  poder  por  la 
primera  vez,  sólo  existían  dos  líneas  de  ferrocarriles, 
una  que  ligaba  la  capital  con  Veracruz  y  la  otra  con 


Opiniones  de  personas  prominentes  155 

Querétaro.  En  la  actualidad  hay  más  de  quince  mil 
millas  de  ferrocarriles.  Lo  propio  puede  decirse  del 
servicio  de  correos:  antiguamente  se  hacía  por  me- 
dio de  diligencias,  que  eran  robadas  con  suma  fre- 
cuencia; ahora  hay  un  servicio  rápido  y  seguro  con 
2,900  oficinas  de  correos  y  además  de  eso  existen 
más  de  45  mil  millas  de  telégrafos  en  la  República. 

Durante  todo  ese  tiempo,  ha  estado  reduciendo  la 
deuda  pública,  estableciendo  el  patrón  de  oro  y  diri- 
giendo los  asuntos  económicos  del  país  con  una  ha- 
bilidad hacendaría  tan  notable,  que  ahora  la  nación 
cuenta  con  un  superávit  de  72  millones  de  pesos. 

Difícil  es  decir  lo  que  todo  el  mundo  debe  á  este  sor- 
prendente jefe  de  estado,  á  este  notable  genio  militar, 
á  este  sabio  hombre  político  y  áeste  consumado  es- 
tadista. Su  ejemplo  y  lo  que  ha  hecho,  han  servido  de 
germen  para  estimular  el  progreso  de  las  repúblicas 
hermanas,  de  tal  modo  que  por  medio  de  una  alianza 
pan-americana,  puede  decirse  que  Centro  y  Sur  Amé- 
rica se  han  regenerado. 

Respecto  á  los  Estados  Unidos  puede  decirse  que 
como  México  es  su  vecino,  su  actual  estado  de  pros- 
peridad le  ha  sido  sumamente  beneficioso.  Han  sur- 
gido nuevas  oportunidades  para  el  trabajo,  se  han 
presentado  nuevas  maneras  de  invertir  el  capital,  se 
han  podido  establecer  nuevas  empresas  y  todo  esto 
ha  aumentado  la  prosperidad  general  de  la  nación, 
que  se  ha  desarrollado,  debido  á  la  confianza  que  se 
tiene  en  la  estabilidad  de  la  situación  de  México  bajo 
su  actual  gobierno. 

El  Presidente  Díaz  tiene  su  lugar  asegurado  en  el 
templo  de  la  Fama.  Las  clases  bajas,  para  quienes 
ha  trabajado  con  sumo  empeño,  lo  consideran,  no  ya 
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un  hombre,  sino  como  á  un  Dios,  y  aunque  como  re- 
gla general  las  Repúblicas  no  se  acuerdan  de  sus 
buenos  servidores,  es  seguro  que  las  clases  cultas  de 
México  nunca  dejarán  de  admirar  y  honrar  al  genio, 
que  si  bien  ha  gobernado  con  vigor  é  inflexibilidad, 
en  pro  del  bien  público,  lo  ha  hecho  siempre  guiado 
por  la  justicia  y  el  honor. 

Marcil,  Charles,  Presidente  de  la  Cámara  de  Re- 
presentantes del  Canadá: 

Siento  que  el  tiempo  no  me  permita  hacer  un  estudio 
completo  como  yo  deseara,  respecto  del  Presidente 
Díaz.  Puedo  decir  sin  embargo  que  su  nombre  es  muy 
conocido  en  el  Canadá,  desde  hace  unos  cuarenta 
años,  y  rara  vez  hacemos  referencia  á  México  sin 
hablar  de  su  Gran  Ciudadano.  Indudablemente  es 
uno  de  los  hombres  más  grande  del  Continente  Ame- 
ricano y  es  merecedor  de  todos  los  honores  que  se 
le  han  tributado.  El  país  y  la  democracia  que  puede 
producir  hombres  de  ese  temple,  deben  tener  un  gran 
porvenir  ante  ellos.  Las  relaciones  entre  el  Canadá 
y  México  han  ido  aumentando  diariamente  y  bien 
sabemos  que  mucho  de  esto  se  debe  al  Presidente 
Díaz.  Por  eso  nosotros  los  del  Canadá  le  estamos  muy 
agradecidos,  y  todos  esperamos  que  tenga  una  larga 
vida  para  bien  de  su  patria. 

Me  Clung,  Lee,  Tesorero  de  los  Estados  Unidos: 

El  desarrollo  y  el  progreso  material  de  nuestra  ve- 
cina República,  México,  es  una  de  las  maravillas  del 
siglo  XIX  y  del  principio  del  siglo  XX.  La  situación 
de  esa  República,  cuando  Porfirio  Díaz  asumió  las 
riendas  del  gobierno,  era  tan  mala  que  se  necesitaba 
un  hombre  de  gran  carácter  y  de  grandísimo  tacto 
para  dirigir  sus  asuntos  administrativos.  Encontróse 
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ese  hombre  en  el  que  fué  llamado  al  poder.  Desde 
entonces  el  desarrollo  de  México  no  sólo  ha  sido  se- 
guro, sino  rápido,  y  difícilmente  puede  exagerarse  la 
admiración  que  merece  el  Presidente  Díaz  por  el 
sorprendente  desarrollo  y  la  gran  prosperidad  de  nues- 
tra República  hermana.  Ha  sabido  conocer  su  pueblo, 
ha  comprendido  bien  sus  debilidades  y  su  fuerza,  y 
en  tal  virtud  ha  sabido  dictar  las  medidas  correspon- 
dientes. La  reciente  entrevista  entre  el  Presidente 
Taft  y  el  Presidente  Díaz  en  El  Paso,  bien  demostra- 
ron el  aprecio  y  las  buenas  relaciones  que  existen 
entre  las  dos  repúblicas  que  allí  estuvieron  represen- 
tadas. 

Me  Creery,  Fenton  R.,  ex-Secretario  de  la  Lega- 
gación  Americana  en  México  y  Ministro  americano 
en  Honduras: 

Todo  americano,  tanto  en  su  país  como  fuera  de  él, 
debe  honrar  el  nombre  de  Porfirio  Díaz,  Presidente 
de  la  República  mexicana,  por  haber  impulsado  su 
desarrollo,  facilitado  su  progreso,  establecido  y  me- 
jorado su  industria,  hasta  llegar  á  ser  considerado  en 
todas  partes  como  el  fundador  de  una  República 
muy  poderosa. 

Me  Gee,  W.  j.,  Secretario  de  la  Comisión  de  Vías 
Fluviales  en  los  Estados  Unidos: 

Mientras  que  yo  desempeñaba  el  cargo  de  etnólo- 
go y  era  jefe  de  la  sección  de  etnología  americana, 
tuve  que  visitar  la  República  mexicana  en  distintas 
ocasiones,  y  en  una  de  ellas  me  quedé  algún  tiempo 
en  la  ciudad  de  México  y  tuve  la  honra  de  ver  al 
Excelentísimo  Sr.  Porfirio  Díaz.  Tanto  como  visi- 
tante en  la  ciudad  y  país  y  como  antropólogo,  tuve  la 
oportunidad  de  formar  mi  opinión  respecto  del  gran 
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Presidente  de  México,  y  esa  opinión  la  he  dado  á  la 
publicidad  en  distintas  ocasiones. 

Después  de  observar  el  desarrollo  de  la  República 
mexicana  durantesu  gobierno,  me'pareció,  desdehace 
más  de  diez  años,  que  el  Presidente  Díaz  se  había 
colocado  en  la  primera  fila  de  los  jefes  de  estado  del 
universo.  Según  mi  modo  de  ver,  los  verdaderos  je- 
fes de  estado  en  la  actualidad  se  componen  de  unas 
cuantas  personas,  entre  ellas  incluyo  á  Díaz,  Roose- 
velt  en  el  hemisferio  occidental  y  á  los  Emperadores 
de  Alemania  y  del  Japón  en  el  hemisferio  oriental; 
mientras  los  de  las  edades  pasadas  comprenden  á 
Washington,  Cromwell,  Napoleón  (cuyos  actos  admi- 
nistrativos lo  ponen  fuera  de  la  vía  del  progreso  hu- 
mano y  por  lo  tanto  no  dieron  resultado),  Pedro  el 
grande,  Julio  César,  Alejandro  el  Grande  y  puede  ser 
una  docena  más.  Coloco  á  Díaz  no  solamente  en  esta 
clase  de  personas,  sino  muy  en  la  primera  fila  de 
esa  clase,  porque  él  durante  la  mitad  del  período  de 
su  vida  y  á  pesar  de  las  complicadas  relaciones  in- 
ternacionales y  otros  asuntos  que  tuvo  que  resolver, 
ha  podido  convertir  un  pueblo  casi  primitivo  en  una 
gran  nación. 

Debo  notar  una  coincidencia  que  me  llama  mu- 
cho la  atención  y  que  Ud.  debe  haber  observado  con 
interés;  esto  es,  el  parecido  físico  que  existe  entre 
Porfirio  Díaz  y  Teodoro  Roosevelt.  Deben  ser  de  la 
misma  estatura;  ambos  producen  la  impresión  en  los 
que  los  ven  de  que  son  muy  altos,  aunque  son  en 
realidad  medianos  de  cuerpo.  En  la  expresión  de  su 
rostro,  en  la  forma  de  la  cabeza,  en  el  modo  de  mo- 
verse y  en  la  apariencia  de  tener  una  fuerza  no  gas- 
tada, en  su  vigor  físico  y  gran  talento,   pueden  con- 


Opiniones  de  personas  prominentes.  159 

siderarse  como  gemelos.  Rara  vez  he  visto  dos  in- 
dividuos que  se  parezcan  tanto:  nunca  cuando  los 
dos  han  pertenecido  á  diferentes  razas.  Si  se  toma 
en  consideración  la  diferencia  de  sus  edades,  puede 
creerse  que  fueron  vaciados  en  el  mismo  molde. 

Metcalf,  Víctor  H.,  ex-Secretario  de  la  Marina 
de  los  Estados  Unidos: 

El  Presidente  Díaz  es  uno  de  los  hombres  más  no- 
tables y  prominentes  de  los  tiempos  modernos.  Siem- 
pre ha  servido  de  ejemplo  al  pueblo  mexicano,  y 
débese  á  sus  grandes  dotes  administrativas,  á  su  ele- 
vado carácter,  á  su  gran  integridad  y  á  su  conoci- 
miento exacto  de  su  patria  y  de  sus  recursos,  que 
México  ocupe  el  lugar  que  actualmente  tiene  entre 
las  potencias  del  mundo. 

Mills,  Anson,  General  de  Brigada  (retirado)  del 
Ejército  de  los  Estados  Unidos: 

Me  complace  saber  que  está  Ud.  escribiendo  una 
biografía  en  inglés  del  Presidente  Díaz,  porque  en 
primer  lugar  creo  que  no  hay  ninguna  persona  cuya 
biografía  pudiera  ser  de  mayor  interés  á  los  de 
habla  inglesa,  y  en  segundo  lugar  por  que  creo  que  no 
hay  ninguno  que  pudiera  escribir  mejor  esa  bio- 
grafía que  Ud. 

El  Presidente  Díaz  ha  sido  con  respecto  á  su  pue- 
blo lo  que  el  General  Grant  fué  con  respecto  al  nues- 
tro; cada  uno  de  ellos  levantó  á  su  país  de  un  estado 
caótico  y  restableció  en  él  un  buen  gobierno  y  la  tran- 
quilidad pública.  Me  es  muy  grato  decir  lo  anterior, 
porque  cuando  yo  era  muchacho  en  1858-59,  fui  ala 
frontera  y  me  establecí  cerca  del  Río  Grande  en  El 
Paso  y  desde  entonces  he  tenido  relaciones  más  ó 
menos  íntimas  con  el  pueblo  mexicano,  y  por  lo  tan- 
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to  sé  que  su  biografiado  ha  dado  á  su  pueblo  una 
forma  de  gobierno  mejor  que  ningún  otro  hombre  en 
los  tiempos  modernos. 

Money,  Hernando  D.,  Senador  de  ios  Estados  Uni- 
dos: 

La  vida  y  carácter  del  Sr.  Porfirio  Díaz  quedarán 
consignados  en  la  historia  como  los  de  uno  de  los 
hombres  más  notables  de  los  siglos  XIX  y  XX.  No 
he  tenido  el  gran  placer  de  conocer  personalmente  á 
este  hombre  tan  distinguido,  pero  lo  he  admirado 
mucho,  en  virtud  de  los  datos  que  he  adquirido  acer- 
ca de  él.  Al  llevar  á  efecto  lo  que  ha  hecho,  ha  de- 
mostrado que  tiene  genio,  sentido  común  y  talento  y 
que  éstos  le  han  ayudado,  en  unión  de  un  alto  espí- 
ritu de  patriotismo,  á  poner  de  acuerdo  distintos  ele- 
mentos entre  sus  compatriotas  y  á  llevarlos  honro- 
samente por  la  senda  de  la  paz  y  del  progreso,  du- 
rante un  largo  período  de  tiempo.  Para  sus  contem- 
poráneos, él  parece  de  gran  estatura,  para  las  gene- 
raciones venideras  parecerá  de  tamaño  heroico. 
Debe  felicitarse  á  la  República  mexicana  por  tener 
jefe  de  estado  tan  sabio,  tan  bueno  y  que  ha  tenido 
tantísimo  éxito. 

Morris,  Martin  F.,*  ex-Magistrado  de  la  Corte  de 
Apelaciones  del  Distrito  de  Colombia: 

Si  el  tener  un  grandísimo  éxito  con  resultados  be- 
neficiosos, es  la  piedra  de  toque  para  saber  si  un  hom- 
bre es  notable,  puede  decirse  que  no  ha  habido  hom- 
bre más  grande  ni  más  hábil  que  Porfirio  Díaz,  Pre- 
sidente de  México,  durante  los  últimos  cien  años. 
Porfirio  Díaz  encontró  á  México  dividido  entre  par- 
tidos políticos,  lo  ha  convertido  en  una  República 

*  Fallecido. 
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grande,  próspera  y  unida  y  lo  ha  colocado  entre  las 
naciones  más  avanzadas  en  civilización.  Todo  lo  que 
él  ha  hecho  no  ha  sido  para  su  propio  provecho,  sino 
para  el  bien  de  un  pueblo  pacífico,  próspero  y  feliz. 

Morton,  Levi  P.,  ex-Vicepresidente  de  los  Esta- 
dos Unidos: 

Sin  conocer  personalmente  al  Presidente  Díaz  pue- 
do decir  que  por  sus  dotes  y  hechos  será  colocado 
en  la  historia,  según  yo  opino,  al  lado  de  Washing- 
ton y  Lincoln,  como  los  más  grandes  Presidentes  de 
México  y  los  Estados  Unidos. 

Needham,  Charles  W.,  Presidente  de  la  Universi- 
dad de  George  Washington: 

La  vida  y  los  hechos  del  Presidente  Porfirio  Díaz 
han  sido  tan  brillantes  y  notables,  y  él  ha  prestado 
servicios  tan  patrióticos  á  su  país,  que  sería  difícil 
describirlos  en  unas  cuantas  líneas.  Ha  habido  algu- 
nos hombres  en  diversos  siglos  que  han  podido 
desempeñar  cargos  militares  y  cívicos  con  grandísi- 
ma habilidad,  aunque  parece  que  las  dotes  y  el  ta- 
lento que  son  necesarios  para  estas  dos  carreras  son 
tan  distintas,  que  un  solo  individuo  no  podría  desem- 
peñarlas. La  carrera  militar  del  Presidente  Díaz  de- 
muestra que  ha  sabido  dirigir  operaciones  militares 
y  mandar  ejércitos  con  brillante  éxito.  Como  jefe  de 
estado  que  tiene  que  desempeñar  deberes  tan  distin- 
tos para  hacer  progresar  á  su  país,  él  ha  demostrado 
tan  vastos  conocimientos,  tan  grandes  dotes  de  es- 
tadista y  patriota,  que  difícilmente  podrían  superarse. 
Su  nombre  figurará  entre  los  de  aquellos  pocos  en  la 
historia  del  mundo  que  han  sabido  servir  á  su  país  en 
la  paz  y  en  la  guerra,  como  grandes  generales  y  jefes 

de  estado,  con  grande  éxito  y  verdadero  patriotismo. 
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Norris,  Edwin  L.,  Gobernador  del  Estado  de  Mon- 
tana: 

Durante  muchos  años  he  seguido  la  carrera  del 
Presidente  Díaz  con  el  mayor  interés  y  la  más  alta 
admiración. 

Sus  actos  prueban  que  ha  amado  á  su  país  y  á  su 
pueblo,  y  el  progreso  de  ellos  demuestra  que  los  ha 
servido  bien  y  con  lealtad.  Sus  brillantes  dotes  de 
estadista,  su  espléndido  talento  y  los  hechos  patrió- 
ticos que  ha  realizado,  lo  colocan  entre  los  verdade- 
ros hombres  grandes  de  la  época. 

Noyes,  Theodore  W.,  Editor  del  "Evening  Star" 
de  Washington,  D.  C: 

Considero  que  el  Presidente  Díaz  es  uno  de  los 
grandes  jefes  de  Estado  y  mandatarios  en  todo  el 
mundo.  Lo  vi  en  1896  cuando  visité  á  México,  y  en 
una  carta  que  publiqué  en  el  "Star"  después  de  mi 
regreso  á  Washington,  dije: 

"Hubo  una  época  en  que  se  hubiera  considerado 
como  cosa  imposible  invertir  capital  americano  en 
México,  debido  á  la  hostilidad  local  contra  los  extran- 
jeros y  sobre  todo  contra  los  americanos,  y  debido  á 
que  no  existía  un  gobierno  bien  organizado  para  im- 
pedir el  crimen  y  para  garantizar  esa  inversión  de 
capital  extranjero.  Afortunadamente  ya  pasó  esa  épo- 
ca. Díaz,  que  es  uno  de  los  grandes  hombres  del 
mundo,  dirige  los  destinos  de  la  República  con  ma- 
no hábil  pero  firme.  Es  militar  y  también  diplomáti- 
co. Recibe  cordialmente  á  los  extranjeros,  sin  perder 
su  popularidad  con  sus  compatriotas.  Ha  impedido 
que  sigan  las  tendencias  revolucionarias  en  México, 
país  que  antes  era  una  especie  de  rueda  de  Ferris, 
que  cambiaba  de  situaciones  revolucionarias  de  tiem- 
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po  en  tiempo  El  ejército  lo  apoya  y  contando  con  el 
servicio  de  ferrocarriles  y  telégrafos  que  ha  estable- 
cido por  todas  partes  de  México,  él  puede,  como  ya 
dije  antes,  enviar  sus  tropas  contra  los  conspiradores 
tan  luego  como  empiecen  á  conspirar.  De  cierta  ma- 
nera ha  hecho  desaparecer  los  elementos  que  origi- 
naban las  revoluciones  y  ha  podido  atraerse  á  sus 
enemigos  é  impedir  sus  ataques. 

Me  parece  ser  hombre  de  gran  vigor  y  que  sabe 
bien  medir  sus  fuerzas.  Puede  considerarse  como  "el 
hombre  indispensable  en  el  lugar  adecuado." 

Page,  Carroll  S.,  Senador  de  los  Estados  Unidos: 

Noto  con  placer  que  Ud.  está  preparando  una  bio- 
grafía del  Presidente  Díaz  y  me  complazco  en  aplau- 
dir ese  propósito,  que  es  tan  digno  de  alabanza  y  tan 
patriótico. 

El  Presidente  Díaz  es  una  de  las  figuras  más  no- 
tables en  la  historia  moderna.  Durante  más  de  una 
generación  ha  dejado  impresa  su  influencia  en  la 
vida  nacional  de  nuestra  república  hermana  hacia  el 
Sur  de  nosotros,  de  manera  sumamente  notable.  De- 
bido á  él  ha  llegado  ella  á  realizar  sus  esperanzas  de 
autonomía. 

Es  el  general  más  grande  de  la  historia  mexicana 
y  su  genio  ha  dado  la  paz  á  un  país  que  estaba  en 
revueltas.  Estadista  patriótico  y  de  miras  elevadas  ha 
establecido  y  mantenido  en  México  su  crédito  finan- 
ciero, de  manera  que  bien  puede  enorgullecerse  de 
él.  Sus  altas  ideas  filantrópicas  han  evocado  el  res- 
peto de  todo  el  mundo  civilizado  hacia  su  adminis- 
tración de  la  República  Mexicana,  y  por  medio  de  su 
vida  privada,  tan  pura  como  lo  ha  sido  su  adminis- 
tración, se  ha  hecho  simpático  á  todos  los  hombres 
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patriotas  y  pensadores  en  todos  los  países,  que  ac- 
tualmente están  trabajando  y  deseando  la  mejoría  de 
la  humanidad. 

Es  para  mí  muy  grato  poder  ofrecer  este  tributo  de 
aprecio  á  un  hombre  tan  noble  y  respecto  de  una  ca- 
rrera tan  eminente. 

Parker,  Alton  B.,  Magistrado,  candidato  demo- 
crático presidencial  en  el  año  1904: 

Nuestro  pueblo  recibirá  la  biografía  del  Presiden- 
te Díaz  con  agrado  y  considerará  que  está  escrita  con 
exactitud  por  ser  obra  de  Ud. 

Mientras  que  ha  desempeñado  el  cargo  de  Presi- 
dente, ha  prestado  al  pueblo  de  México  servicios  de 
mayor  importancia  que  los  que  ha  podido  prestar 
cualquier  otro  estadista  en  el  mundo  á  su  propio  país, 
durante  el  mismo  período  de  tiempo.  México  necesi- 
taba un  estadista  que  lo  reconstruyera  y  en  Porfirio 
Díaz  encontró  á  uno  sin  rival. 

Nos  causa  placer  el  éxito  que  ha  obtenido  y  la  bue- 
na fortuna  de  México,  y  por  lo  tanto  leeremos  con 
grande  interés  el  relato  de  los  hechos  de  su  vida  de- 
dicada al  pueblo  que  ama  tanto  y  al  cual  ha  servido 
con  tanto  brillo. 

Perkins,  George  C,  Senador  de  los  Estados  Uni- 
dos: 

Mucho  me  complace  poder  manifestar  la  alta  esti- 
mación que  tengo  hacia  el  talento,  honradez  y  patrio- 
tismo de  ese  grande  hombre,  Porfirio  Díaz.  Bajo  su 
administración  en  México,  ese  país,  según  los  infor- 
mes que  he  obtenido  por  medio  de  mis  relaciones 
mercantiles  y  de  otro  carácter,  ha  sido  gobernado  con 
firmeza  y  habilidad  y  sus  buenas  leyes  han  dado  por 
resultado  que  las  vidas,  la  libertad  y  la  propiedad 
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sean  tan  seguras  como  en  los  Estados  Unidos.  Al 
inaugurar  y  llevar  á  cabo  un  sistema  de  gobierno, 
bajo  el  cual  nuestra  República  hermana  ha  progresa- 
do y  prosperado  como  jamás  se  había  visto,  el  Pre- 
sidente Díaz  ha  hecho  un  trabajo  que  interesa  á  la 
civilización  y  al  progreso  en  general  y  que  igualmen- 
te ha  sido  provechoso  para  el  pueblo  mexicano.  Sus 
grandes  trabajos  son  apreciados  especialmente  en 
los  Estados  Unidos,  puesto  que  el  adelanto  rápido  de 
esa  gran  República  hacia  el  Sur  de  la  nuestra,  tiene 
que  interesarnos  casi  tanto  como  nuestra  paz  y  pros- 
peridad, debido  á  las  relaciones  íntimas,  sociales  y 
comerciales  que  existen  entre  ambas  naciones.  Nadie 
pudo  haber  hecho  la  gran  labor  mejor  que  el  Presi- 
dente Díaz;  puede  ser  que  ninguno  la  hubiera  hecho 
tan  bien.  El  resultado  de  su  larga  y  brillante  carrera 
pública  ha  sido  el  establecimiento  de  relaciones  de 
carácter  sumamente  amistoso  entre  su  país  y  el  nues- 
tro, y  el  abrir  al  espíritu  de  empresa  una  nación  que 
representa  oportunidades  que  difícilmente  pueden 
presentarse  en  otras  partes  del  mundo.  Verdadera- 
mente me  congratulo  de  expresar  mi  admiración  por 
los  trabajos  del  Presidente  Díaz  y  respecto  de  su  ca- 
rácter y  dotes. 

Pinchot,  Gifford,  ex-Jefe  del  servicio  de  bosques 
de  los  Estados  Unidos: 

Diré  en  pocas  palabras  que  cuando  vi  al  General 
Díaz  el  invierno  pasado,  me  pareció  un  hombre  de 
gran  vigor  natural,  bondadoso,  valiente  y  decidido, 
resuelto  á  hacer  por  su  pueblo  todo  aquello  que  pu- 
diera serle  útil;  celoso  de  la  opinión  del  mundo  civi- 
lizado y  llevando  á  cabo  la  tarea  á  que  se  había 
dedicado  con  gran  perspicacia  é  inteligencia  y  con 
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perfecto  conocimiento  de  los  materiales  con  que  tenía 
que  trabajar.  Consideré  que  era  un  gran  hombre  de- 
dicado á  un  gran  trabajo,  para  el  cual  le  ayudaban 
sus  buenas  condiciones  físicas  y  mentales. 

Hasta  que  lo  contemplé,  nunca  había  visto  á  un 
hombre  de  su  edad  que  pareciera  tan  vigoroso  y  cu- 
yas facultades  estuvieran  en  tan  perfecto  estado.  Me 
parece  que  ha  hecho  más  por  su  pueblo,  que  ningún 
otro  jefe  de  Estado  existente  haya  hecho  para  su  pro- 
pio país. 

Post,  Regís  H.,   ex-Gobernador  de  Puerto  Rico: 

Permítame  Ud.  expresar  la  gran  admiración  que 
creo  todos  tienen  hacia  el  Presidente  Díaz,  porque  es 
un  hombre  que  se  ha  sacrificado  tanto  por  su  patria 
y  que  la  hecho  una  de  las  naciones  más  progresistas 
del  globo. 

Rodgers,  James  L.,  Cónsul  General  Americano  en 
la  Habana,  Cuba: 

Me  es  muy  grato  saber  que  va  Ud.  á  publicar  una 
biografía  del  distinguido  é  ilustre  Presidente  de  los 
Estados  Unidos  Mexicanos,  Porfirio  Díaz. 

De  todos  los  hombres  que  han  hecho  grandes  bie- 
nes y  dado  grandes  resultados,  no  solamente  á  su 
patria  sino  también  á  todos  en  general,  siempre  me 
ha  parecido  que  el  Presidente  Díaz  debía  colocar- 
se entre  los  primeros  de  esa  clase.  Teniendo  que 
vencer  grandes  dificultades,  ha  formado  una  ver- 
dadera nación,  que  ha  permanecido  unida  por  mucho 
tiempo,  que  constantemente  está  aumentando  sus  fa- 
cilidades para  progresar  y  que  siempre  quedará  co- 
mo monumento  imperecedero  del  genio,  del  patrio- 
tismo y  del  talento  de  su  creador. 

Ryan,  Thomas,  ex-Ministro  americano  en  México, 
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comisionado  de  los  Estados  Unidos  á  las  cinco  tribus 
civilizadas: 

Durante  los  cuatro  años  que  tuve  la  honra  de  re- 
presentar á  mi  país  en  la  capital  de  México,  mis  re- 
laciones oficiales  y  personales  con  el  Presidente  me- 
xicano fueron  tales  que  me  permitieron  formar  una 
opinión  precisa  acerca  del  carácter,  dotes  y  móviles 
del  individuo  particular  y  del  Presidente,  y  quedé  pro- 
fundamente impresionado  con  la  idea  deque  sus  do- 
tes de  estadista  y  su  patriotismo  lo  hacían  merecedor 
á  ser  considerado  como  uno  de  los  más  grandes  y 
mejores  jefes  de  Estado  de  su  época. 

Siempre  es  franco,  cortés,  de  trato  genial  é  instruc- 
tivo y  su  vida  de  hogar  y  sus  relaciones  y  trato  amis- 
tosos diariamente  demuestran  sus  grandes  cualida- 
des y  su  notable  nobleza  de  carácter. 

Difícilmente  puede  concebirse  una  situación  más  pe- 
ligrosa y  enojosa  que  la  que  le  tocó  al  Presidente  Díaz, 
cuando  hace  más  de  treinta  años  principió  su  maravi- 
llosa carrera  presidencial.  Durante  más  de  medio  si- 
glo, los  negocios  públicos  en  México  habían  estado  mal 
administrados;  durante  ese  período  el  pueblo  se  ha- 
bía ocupado  principalmente  en  tomar  parte  en  revo- 
luciones y  cometer  actos  vandálicos;  cuadrillas  de 
ladrones  bien  montados  y  equipados  y  con  jefes  va- 
lientes abundaban  en  las  montañas  y  pronto  baja- 
ban y  destrozaban  los  valles,  las  minas,  las  hacien- 
das, los  pueblos  y  los  caminos,  encontrando  siempre 
amigos  que  los  protegieran.  Puede  creerse  que  su 
principal  plan  fué  establecer  un  gobierno  estable  y 
que  pudiera  servir  de  garantía  á  sus  compatriotas  de 
todas  clases,  en  virtud  de  leyes  sabias  y  de  una  ad- 
ministración recta,  para  que  pudieran  gozar  de  los 
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derechos  de  la  ciudadanía,  tener  plena  seguridad  en 
sus  vidas  y  propiedades  y  conseguir  que  las  demás 
naciones  los  respetaran.  Dedicó  todas  sus  facultades 
y  su  genio  á  este  gran  problema,  dando  por  resultado 
que  desde  hace  mucho  el  pueblo  mexicano  se  ha  des- 
viado de  la  vida  turbulenta  y  desde  hace  años  se  ha 
dedicado  á  las  artes  de  la  paz;  los  terribles  bandidos 
desaparecieron  desde  los  primeros  años  de  su  admi- 
nistración; las  vidas  y  las  propiedades  están  garan- 
tizadas en  todo  el  país;  los  malos  manejos  en  los  em- 
pleos públicos  son  relativamente  pocos  y  no  peores 
que  los  que  existen  en  otros  países  civilizados  y  bien 
gobernados;  el  capital  extranjero  desde  hace  mucho 
tiempo  llega  anualmente  á  la  República  y  sirve  para 
su  desarrollo;  todas  las  industrias  demuestran  activi- 
dad y  prosperidad;  existen  redes  de  ferrocarriles  y 
telégrafos  por  todo  el  territorio  nacional  y  sus  puer- 
tos están  llenos  de  los  buques  mercantes  del  mundo. 

Porfirio  Díaz  ha  conseguido  en  el  México  moder- 
no ver  realizada  su  noble  ambición;  su  gran  nombre 
encontrará  sagrado  recinto  en  los  corazones  de  su 
pueblo  y  las  páginas  de  la  historia  inmortal  registra- 
rá su  nombre  muy  alto  entre  los  de  grandes  jefes  de 
Estado  del  mundo,  cuya  fama  brillará  más  y  más  se- 
gún pase  el  tiempo. 

Sanford,  Edward  T.,  Juez  del  Tribunal  de  Distrito 
de  los  Estados  Unidos  en  Knoxville,  Tenn.,  y  ex-Pro- 
curador  General  de  los  Estados  Unidos: 

Siento  mucho  no  conocer  íntimamente  los  hechos 
que  constituyen  la  vida  del  Presidente  Díaz,  pero  en 
vista  de  los  datos  generales  que  han  llegado  á  mi 
conocimiento  sobre  el  particular,  lo  considero  como 
un  estadista  de  grandísima  habilidad  y  de  grandes 
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dotes  intelectuales.  Tiene  notables  cualidades  como 
jefe  de  Estado,  que  le  han  permitido  llevar  á  cabo  y 
realizar  magníficos  resultados  en  el  desarrollo,  res- 
tablecimiento y  unificación  de  la  República  Mexicana. 

Schley,  W.  S.,  Almirante  (retirado)  de  la  marina 
de  los  Estados  Unidos: 

Con  gusto  agrego  mi  opinión  á  las  demás  referen- 
tes á  su  gran  Presidente  Porfirio  Díaz,  á  quien  con- 
sidero como  uno  de  los  grandes  hombres  de  esta 
época.  Su  administración  de  su  espléndido  país  ha 
sido  muy  sabia  y  muy  beneficiosa  para  su  pueblo,  y 
la  paz,  prosperidad  y  felicidad  que  han  imperado  du- 
rante su  gobierno  sin  interrupción  en  su  patria,  han 
colocado  su  nombre  y  fama  muy  altos  entre  los  je- 
fes de  Estado  de  más  distinción  en  todas  las  épo- 
cas. Hay  pocos  hombres  que  han  hecho  tanto  para 
su  país  y  ninguno  lo  ha  hecho  tan  bien  como  Porfi- 
rio Díaz  en  México. 

Scott,  Nathan  B.,  Senador  de  los  Estados  Unidos: 

Conozco  personalmente  al  Presidente  Díaz  y  mu- 
cho lo  estimo.  Considero  que  es  uno  de  los  grandes 
hombres  de  México  y  uno  de  los  grandes  hombres 
de  la  época.  Bajo  su  gobierno,  México  ha  adelantado 
con  rapidez,  desarrollando  sus  inmensos  recursos 
materiales.  Se  han  mantenido  la  paz  y  la  tranquili- 
dad públicas  y  su  vida  ha  sido  sumamente  útil. 

Sherman,  J.  S.,  Vicepresidente  de  los  Estados  Uni- 
dos: 

El  Presidente  Díaz  es  progresista  hombre  de  Esta- 
do, gran  diplomático,  primer  magistrado  de  la  clase 
más  elevada,  hombre  del  que  cualquiera  nación  pu- 
diera enorgullecerse  y  que  simpatiza  con  los  grandes 
ideales  de  gobierno  y  de  la  civilización.  Su  larga  ad- 
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mmistración  de  la  nación  mexicana,  que  es  de  espe- 
rarse continuará,  lleva  el  sello  entre  todas  las  na- 
ciones, de  la  justicia,  vigor  y  pureza. 

Sifton,  Clifford,  ex-Ministro  del  interior  del  Ca- 
nadá: 

Sin  duda  alguna  el  Presidente  Díaz  es  uno  de  los 
hombres  más  grandes  de  la  época. 

Ha  establecido  en  México  un  gobierno  eficaz,  fuer- 
te y  bien  ordenado.  Ha  hecho  que  exista  la  seguri- 
dad de  las  vidas  y  propiedades,  ha  puesto  en  vigor 
leyes  en  virtud  de  las  cuales  ha  podido  vivir  el  pue- 
blo mexicano  en  paz,  desarrollar  los  grandes  recur- 
sos naturales  del  país  y  llegar  á  tener  un  alto  grado 
de  tranquilidad  y  prosperidad. 

Bajo  su  gobierno,  México  se  ha  convertido  en  una 
nación  moderna  y  progresista,  que  es  respetada  y  es- 
timada por  todo  el  mundo. 

El  más  alto  elogio  que  puede  hacerse  del  Presi- 
dente Díaz,  es  notar  cómo  en  todas  partes,  los  que  se 
interesan  en  el  gobierno  futuro  de  ese  país,  expresan 
el  deseo  de  que  sea  gobernado  siempre  con  la  misma 
sabiduría  y  bajo  la  misma  política  que  en  la  ac- 
tualidad. 

Simmons,  J.  Edward,*  Presidente  de  la  Cámara  de 
Comercio  del  Estado  de  New  York: 

Me  considero  honrado  con  la  petición  que  me  hace 
de  que  escriba  algunas  líneas  para  incluirlas  en 
su  biografía  del  Presidente  Díaz.  Felicito  á  Ud.  por 
la  brillante  oportunidad  que  se  le  presenta  al  llevará 
cabo  esa  tarea.  Es  de  sumo  interés  el  asunto  que  ha 
escogido  y  no  dudo  que  su  obra  será  considerada  para 
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siempre  como  biografía  auténtica  de  la  vida  de 
uno  de  los  hombres  más  importantes  para  el  desa- 
rrollo del  continente  norte-americano. 

Elihu  Root  ha  comprendido  tan  bien  la  vida  y  las 
dotes  de  Porfirio  Díaz,  que  sería  muy  difícil  ampliar 
la  magnífica  reseña  que  escribió  al  decir  que  era 
"uno  de  los  hombres  más  grandes  que  mereciera  la 
admiración  de  todo  el  mundo." 

Puede  ser  que  se  acuerde  Ud.  que  al  presentarlo 
en  el  banquete  anual  dado  por  la  Cámara  de  Comer- 
cio del  Estado  de  New  York,  el  19  de  Noviembre  de 
1908,  hice  referencia  á  las  frases  eulogísticas  del  Se- 
nador Root  respecto  del  Presidente  Díaz,  y  lo  más 
que  puedo  hacer  ahora  es  manifestarle  que  esa  es  la 
opinión  exacta  que  se  ha  formado  en  los  Estados 
Unidos  acerca  del  Primer  Magistrado  de  su  Go- 
bierno. 

La  alta  estimación  de  la  Cámara  de  Comercio  del 
Estado  de  New  York,  de  la  que  soy  Presidente,  acer- 
ca de  sus  hechos  gloriosos,  bien  se  demostró  en  ese 
banquete,  pues  colocó  el  retrato  de  Díaz  junto  al  de 
Washington.  Como  Washington,  Díaz  ha  sido  el  fun- 
dador de  una  nación,  y  ha  colocado  los  cimientos  de 
la  libertad,  crédito  y  orden  público  en  México,  tan 
fuertes  y  hondos,  que  permanecerán  así  por  muchos 
años  después  de  terminada  su  carrera. 

Los  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos  han  demos- 
trado muy  á  las  claras  la  confianza  que  tienen  en  él, 
pues  sus  capitalistas  han  hecho  grandes  inversiones 
en  México.  Sólo  puede  comprenderse  la  magnitud 
de  su  obra  cuando  se  notan  las  tremendas  dificulta- 
des que  tuvo  que  vencer. 

Deseo  que  su  biografía  sirva  siempre   para  hacer 


172  .     Porfirio  Díaz 

recordar  su  gran  valor,  su  genio  como  Jefe  de  Esta- 
do y  su  inmensa  tarea  al  reedificar  una  nación,  para 
que  en  los  siglos  venideros  la  humanidad  pueda 
apreciar  é  imitar  sus  hechos  y  vida. 

Slayden,  James  L.,  Representante  de  los  Estados 
Unidos: 

Me  es  muy  grato  saber  que  va  Ud.  á  escribir  una 
biografía  en  inglés  de  ese  hombre  notable  Porfirio 
Díaz,  Presidente  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos. 

No  conozco  ninguna  persona  que  fuera  más  ade- 
cuada para  escribir  ese  libro.  Conoce  Ud.  al  biogra- 
fiado y  aunque  trabajará  Ud.  con  amore,  estoy  segu- 
ro de  que  escribirá  con  conciencia  y  justificación. 

Considero  al  Presidente  Díaz  como  uno  délos  hom- 
bres más  extraordinarios  del  siglo.  Es  el  hombre 
adecuado  para  el  cargo  que  desempeña.  Guiado  por 
su  genio,  ha  hecho  de  México  una  nación  grande, 
fuerte  y  progresista.  Hombre  de  estado  emprendedor, 
no  ha  dejado  de  implantar  medidas  conservadoras; 
á  pesar  de  ser  soldado,  favorece  la  paz;  aunque  es 
patriota,  estudia  otros  países,  y  aunque  éstos  sean 
extranjeros,  no  deja  de  imitar  lo  bueno  que  tienen  y 
sigue  su  ejemplo  para  el  bien  de  México  y  los  me- 
xicanos. 

Stephens,  John  H.,  Representante  de  los  Estados 
Unidos: 

Considero  al  Presidente  Díaz  el  estadista  y  patrio- 
ta más  grande  que  México  haya  producido. 

Durante  varios  años  representé  al  distrito  de  El 
Paso  en  el  Congreso  y  en  aquella  época  surgieron 
muchas  cuestiones  enojosas  entre  nuestro  país  y  Mé- 
xico. Siempre  noté  que  el  gobierno  de  Díaz  estaba 
listo  para  allanar  toda  dificultad  y  arreglar  las  dife- 
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rendas  existentes.  Una  de  esas  cuestiones  fué  la  dis- 
tribución equitativa  de  las  aguas  del  Río  Grande  y 
otra  la  de  la  Zona  Libre,  que  daba  lugar  continua- 
mente á  enojosas  diferencias  y  dificultades  entre  am- 
bos gobiernos. 

La  elevada  política  que  ha  seguido  el  Presidente 
Díaz,  ha  dado  nueva  vida  y  energía  al  pueblo  mexi- 
cano, y  creo  de  todas  veras  que  ha  colocado  á  Mé- 
xico en  la  ancha  vía  de  la  paz  y  prosperidad  na- 
cionales. 

Stevenson,  Adlai  E.,  ex-Vicepresidente  de  los  Es- 
tados Unidos: 

Me  alegro  saber  que  pronto  publicará  Ud.  una  bio- 
grafía del  Presidente  Díaz.  Su  libro  será  de  gran  in- 
terés para  el  pueblo  de  los  Estados  Unidos. 

El  Presidente  Díaz  es  estadista  eminente  y  uno 
de  los  verdaderos  grandes  hombres  del  siglo.  Ha 
demostrado  su  notable  capacidad  como  jefe  de  esta- 
do al  gobernar  ese  país.  Bajo  su  dirección  eficaz,  Mé- 
xico se  ha  convertido  en  uno  de  los  gobiernos  pací- 
ficos y  progresistas  del  mundo. 

Deseo  vivamente  que  viva  muchos  años  para  regir 
los  destinos  de  nuestra  República  amiga. 

Stoddard,  Henry  L.,  Editor  del  "Evening  Mail" 
de  Nueva  York: 

La  oportunidad,  el  haber  continuado  en  el  poder  y 
la  confianza  ilimitada  de  sus  compatriotas,  han  facili- 
tado la  obra  de  Porfirio  Díaz  y  él  ha  sabido  aprovechar- 
se de  todo  esto.  Bajo  su  administración,  queha  dura- 
do casi  la  vida  de  un  hombre,  la  República  mexicana 
se  ha  elevado  de  una  situación  de  atraso  é  instabili- 
dad administrativa  y  ha  llegado  á  ocupar  un  puesto 
adecuado  entre  las  naciones  fuertes  y  progresistas 
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del  mundo.  Si  se  exceptúa  al  Mikado,  ningún  jefe 
de  estado  en  la  actualidad  ha  sido  testigo  de  una 
transformación  tan  grande  en  su  propio  país,  ni  ha 
contribuido  tan  eficazmente  á  llevarla  á  efecto.  Díaz 
es  uno  de  los  grandes  hombres  de  su  país  y  es  una 
de  las  figuras  notables  en  la  historia  del  Nuevo 
Mundo. 

Sulzer,  William,  Representante  de  los  Estados 
Unidos: 

Opino  que  el  General  Porfirio  Díaz,  Presidente  de 
México,  es  uno  de  los  patriotas  mas  insignes  y 
uno  de  los  jefes  de  estado  más  liberales,  cultos  y 
progresistas  en  todo  el  mundo.  Lo  conozco;  conoz- 
co su  vida  y,  por  lo  tanto,  tengo  conciencia  de  lo 
que  estoy  diciendo.  Ha  hecho  grandes  cosas  en  pro 
de  México.  Ha  elevado  grandemente  á  los  mexica- 
nos y  ha  hecho  que  ese  pueblo  marche  con  pasos 
agigantados  por  la  gran  senda  de  la  civilización.  Es 
gran  militar,  pero  es  más  notable  como  estadista  y 
su  personalidad  magnética  tiene  muchos  de  los  ras- 
gos notables  y  característicos  del  gran  Napoleón.  Bajo 
todos  conceptos  es  hombre  muy  notable  y  enérgi- 
co; bajo  cualquier  punto  de  vista,  es  el  hombre  más 
grande  que  México  ha  producido;  uno  de  los  hom- 
bres más  notables  de  la  época  y  una  de  las  figuras 
grandes  y  heroicas  del  mundo.  Ocupará  prominente 
lugar  en  el  templo  de  la  Fama  en  México,  y  el  his- 
toriador en  lo  futuro  le  dedicará  un  brillante  capítu- 
lo en  los  anales  del  hemisferio  occidental. 

Swanson,  Claude  A.,  Gobernador  de  Virginia: 

Siempre  he  sido  gran  admirador  del  Presidente 
Díaz.  Lo  considero  como  uno  de  los  hombres  más 
notables  de  este  siglo.  Su  gran  talento  y  fuerza  de 
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carácter  lo  han  llevado  al  éxito  más  completo  y  lo 
hacen  merecedor  de  ser  considerado  como  uno  de 
los  grandes  hombres  de  nuestra  época.  El  brillo  de  su 
administración  en  México  ha  sido  notable  y  el  ade- 
lanto de  su  país  bajo  su  dirección  ha  sido  sorpren- 
dente. Su  vida  es  por  demás  interesante  y  sus  repe- 
tidos éxitos  le  han  dado  gran  reputación  por  todos 
los  ámbitos  del  mundo. 

Thompson,  David  E.,  ex-Embajador  americano  en 
México: 

Al  enviar  á  Ud.  gustoso  mi  opinión  en  pocas  pala- 
bras, acerca  de  su  muy  excelente  Presidente,  Gene- 
ral Díaz,  citaré  parte  de  un  discurso  que  pronuncié 
hace  poco  en  un  banquete  que  se  dio  en  el  Club  Ame- 
ricano de  México,  cuando  se  descorrió  el  velo  de  un 
retrato  del  Presidente. 

"Al  recordar  los  treinta  y  tres  años  que  han  pasa- 
do desde  que  visité  á  México  por  la  primera  vez,  com- 
prendo que  su  evolución  ha  sido  tal,  que  no  puede 
compararse  con  ninguna  otra  en  la  historia.  Deben 
atribuirse  todos  esos  cambios  á  este  hombre  cuyo  ta- 
lento elevado  ha  sabido  guiar  á  su  país;  y  debemos 
decir  que  los  trabajos  de  este  maestro  en  las  artes  de 
la  guerra  y  de  la  vida  civil,  no  se  extienden  solamen- 
te á  unos  treinta  años,  como  generalmente  se  estima, 
sino  á  treinta  años  más  atrás,  esto  es,  á  sesenta  años 
de  una  vida  en  que  se  ha  estado  sacrificando  y  dedi- 
cándose únicamente  á  la  felicidad  de  su  país. 

•'Jamás  él  ha  pensado  en  sí  mismo.  Pasó  su  juven- 
tud como  el  más  pobre  de  la  clase  pobre,  y  después 
de  más  de  sesenta  años  de  un  trabajo  tan  arduo  co- 
mo el  de  cualquier  otro  hombre,  ha  dado  á  su  país  el 
fruto  de  todas  sus  labores,  y  puede  decirse  que  to- 


176  ;      Porfirio  Díaz 

davía  es  hombre  sin  fortuna.  Es  un  ejemplo  digno 
de  imitarse  por  todos  los  hombres  de  todas  las  nacio- 
nes, desde  el  más  alto  hasta  el  más  bajo.  Es  ejem- 
plo de  patriotismo  y  honradez  que  jamás  podrá  ser 
superado." 

Los  sentimientos  que  acabo  de  expresar  son  el  fru- 
to de  mi  íntimo  conocimiento  del  país  y  del  hombre, 
durante  un  largo  período  de  tiempo.  Estoy  seguro 
que  están  justificados,  aunque  broten  en  gran  parte 
del  corazón,  que  encierra  un  grandísimo  cariño  ha- 
cia esa  personalidad. 

Tracewell,  R.  J.,  Contador  de  la  Tesorería  de  los 
Estados  Unidos: 

Sé,  como  toda  persona  inteligente  sabe,  que  el  Pre- 
sidente Díaz  ha  demostrado  ser  uno  de  los  grandes 
hombres  del  siglo  presente  y  que  ha  convertido  á 
México  en  gobierno  bien  establecido,  bajo  el  cual  está 
prosperando  como  nunca  había  prosperado.  Com- 
prendió bien  la  situación  de  su  país,  que  probable- 
mente no  era  como  él  la  hubiera  deseado,  y  por  medio 
de  las  medidas  que  ha  adoptado,  ha  organizado  una 
administración  adecuada  á  las  necesidades  y  educa 
ción  de  su  pueblo.  Ha  ampliado  la  libertad  del  pen- 
samiento y  del  individuo  con  tal  que  no  den  lugar  á 
la  anarquía  ó  la  revolución,  y  ha  permanecido  en  paz 
con  sus  vecinos.  Bien  merece  la  gratitud  de  su  pue- 
blo y  el  respeto  y  la  confianza  de  todo  el  mundo  ci- 
vilizado. 

Walcott,  Charles  D.,  Secretario  de  la  Institución 
Smithsoniana  de  Washington,  D.  C: 

Siempre  he  sido  gran  admirador  del  Presidente 
Díaz,  sobre  todo  porque  ha  comprendido  el  valor 
práctico  de  las  investigaciones  científicas,  con  el  fin 
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de  desarrollar  los  recursos  materiales  de  México.  Ha 
promovido  estudios  científicos  de  todas  clases  y  así 
es  que  ha  fomentado  investigaciones  de  esa  índole, 
especialmente  con  respecto  á  deslindes  geológicos  y 
geográficos,  los  cuales  han  adelantado  con  tal  rapi- 
dez que  ha  merecido  los  encomios  de  los  hombres  de 
ciencia  en  todas  partes  del  mundo. 

Warren,  Francis  E.,  Senador  de  los  Estados  Uni- 
dos: 

La  vida  de  Porfirio  Díaz  como  ciudadano,  militar 
y  presidente,  es  notable  ejemplo  de  cómo  un  revolu- 
cionario puede  convertirse  en  un  jefe  de  Estado  ideal 
de  un  gobierno  republicano.  Teniendo  áDíaz  de  Pre- 
sidente, la  República  Mexicana  ha  sido  gobernada  de 
manera  estable  durante  un  largo  período  de  la  histo- 
ria mundial,  y  así  México  ha  podido,  bajo  esa  admi- 
nistración estable,  ponerse  al  igual  de  otras  naciones 
progresistas  del  mundo. 

México  tiene  grandes  recursos  minerales,  sus  tie- 
rras son  ricas  y  fértiles,  sus  cosechas  son  notables 
por  su  diversidad  y  abundancia:  sus  minas  causan 
asombro  y  codicia  al  capitalista  de  cualquier  país;  y 
sus  notables  recursos,  combinados  con  los  métodos 
progresistas  y  al  mismo  tiempo  conservadores  de  la 
notable  administración  del  Presidente  Díaz,  han  co- 
locado á  México  entre  las  grandes  naciones  de  la 
época. 

Como  muchos  otros,  creo  que  la  causa  del  gobier- 
no democrático  en  el  hemisferio  occidental,  ha  ade- 
lantado y  se  ha  fortificado  debido  á  la  administración 
del  Presidente  Díaz,  y  creo  también  que  él  merece  la 
confianza  y  el  respeto  de  todos  los  que  son  partida- 
rios de  los  gobiernos  libres  y  soberanos. 
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Wetmore,  George  Peabody,  Senador  de  los  Es- 
tados Unidos: 

No  tengo  la  honra  de  conocer  personalmente  á  Porfi- 
rio Díaz,  pero  me  parece  que  nadie  puede  dejar  de  tri- 
butar su  admiración  al  hombre  bajo  cuya  dirección  se 
han  desarrollado  los  recursos  y  la  riqueza  de  su  país 
de  manera  tan  sorprendente,  y  se  ha  asegurado  por 
muchos  años  la  estabilidad  del  gobierno  de  México. 

Wheeler,  Benjamín  I.,  Presidente  de  la  Universi- 
dad de  California: 

Considero  al  Presidente  Diaz  como  un  grande  hom- 
bre. Su  vida  ha  tenido  un  éxito  brillante.  Ha  erigido 
bases  de  concreto  para  establecer  la  República  mexi- 
cana. Debe  considerarse  como  el  hombre  adecuado 
para  las  necesidades  de  su  época  y  ha  creado  de  la 
nada  un  gobierno  adecuado  á  la  situación  de  su  pue- 
blo. Rara  vez  ha  surgido  en  la  historia  de  la  huma- 
nidad un  individuo  qne  fuera  tan  adecuado  á  las  ne- 
cesidades de  un  pueblo. 

Wilson,  Aügustus  E.,  Gobernador  del  Estado  de 
Kentucky: 

Por  muchos  años  he  estado  leyendo  con  el  mayor 
interés  la  sorprendente  historia  del  Presidente  Díaz, 
desde  su  juventud,  en  que,  hijo  del  pueblo,  llegó  á 
obtener  honores  y  poder  debido  á  su  gran  habilidad, 
á  su  acendrado  valor,  á  su  verdadero  patriotismo  y 
á  su  notable  sentido  común.  Es  un  hombre  sabio,  va- 
liente, patriota  y  es  un  gran  Presidente,  y  los  hono- 
res que  se  le  han  tributado  no  los  debe  á  la  casuali- 
dad ni  al  favor,  sino  á  sus  espléndidos  servicios  y  á 
sus  grandes  proezas. 

VVinthrop,  Beekman,  Subsecretario  de  Marina  de 
los  Estados  Unidos: 
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El  Presidente  Díaz  merece  los  mayores  encomios 
por  lo  que  ha  hecho  en  México.  La  unificación  de 
México,  el  haber  reforzado  el  crédito  y  la  hacienda 
pública  y  el  establecimiento  de  la  paz  y  la  prosperi- 
dad, todos  estos  son  los  trabajos  que  se  han  llevado 
á  efecto  en  virtud  de  los  esfuerzos  continuos  del  Pre- 
sidente Díaz,  y  todo  eso  ha  sido  el  factor  importante 
para  que  México  llegue  á  colocarse  en  la  situación 
que  ahora  tiene  entre  las  naciones  del  mundo.  Su  pa- 
triotismo y  celo  por  su  país  lo  han  hecho  merecedor 
de  la  admiración  y  cariño  de  su  pueblo,  y  el  haber 
permanecido  por  tan  largo  tiempo  en  su  elevado  car- 
go, para  el  cual  en  una  ó  dos  ocasiones  fué  su  elec- 
ción casi  unánime,  demuestra  cuánto  se  le  quiere  y 
se  le  estima.  Porfirio  Díaz  ocupará  en  la  historia  de 
los  últimos  cincuenta  años  un  lugar  envidiable  y  pro- 
minente como  hábil  jefe  de  Estado,  como  notable  es- 
tadista y  como  amigo  leal  y  verdadero  de  la  Repúbli- 
ca mexicana. 

Wotherspoon,  W.  W.,  General,  Presidente  del  Co- 
legio Militar  de  los  Estados  Unidos: 

La  historia  repetidas  veces  ha  demostrado  que 
cuando  una  nación  necesita  á  un  gran  jefe  de  Esta- 
do, el  destino  se  lo  proporciona. 

En  1876,  cuando  la  integridad  y  el  futuro  bienes- 
tar de  México  exigía  que  un  hombre  fuerte,  honrado 
y  sabio  dirigiese  la  nave  del  Estado,  apareció  ese 
hombre  en  un  hijo  insigne  de  nuestra  hermana  Re- 
pública: éste  fué  el  general  Díaz.  Ese  hombre  que  ha 
surgido  del  pueblo,  es  militar  por  instinto  y  experien- 
cia, soldado  veterano  de  dos  guerras  en  las  cuales 
combatió  y  se  distinguió. 

La  historia  de  México  durante  los  últimos  treinta 
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y  tres  años,  es  el  más  notable  monumento  de  la  hon- 
radez, patriotismo  y  talento  de  este  grande  hombre, 
quien  será  considerado  entre  todas  las  naciones 
como  el  hombre  adecuado  para  el  puesto  que  des- 
empeña. 

Wyman,  Walter,  General  de  Brigada,  Cirujano 
General  de  los  Estados  Unidos: 

Me  es  muy  satisfactorio  expresar  por  escrito  lo  que 
de  palabra  he  dicho  con  frecuencia:  el  respeto  y  la 
admiración  que  me  inspira  el  Presidente  Díaz,  en 
virtud  del  estudio  de  su  vida  y  de  las  tres  entrevis- 
tas personales  que  tuve  con  él  sobre  asuntos  relati- 
vos á  la  salubridad  pública.  No  es  sólo  México  que 
se  ha  aprovechado  de  sus  hechos  notables;  también 
los  Estados  Unidos  han  salido  gananciosos  por  la 
inteligencia  y  firmeza  de  su  gobierno. 

Indudablemente  otras  personas  darán  su  opinión 
respecto  de  sus  grandes  hechos  militares  y  políticos, 
pero  yo  por  mi  parte  tengo  el  privilegio  especial  de 
dar  mi  testimonio  acerca  de  la  manera  con  que  se 
ha  interesado  en  pro  del  desarrollo  del  bienestar  hu- 
mano por  medio  de  medidas  sanitarias  é  higiénicas. 

Esto  se  ha  demostrado  en  las  grandes  mejoras 
sanitarias  establecidas  en  el  principal  puerto  de  Mé- 
xico, Veracruz,  y  en  otros  lugares,  y  en  la  ayuda  que 
su  gobierno  ha  dado  al  Consejo  Superior  de  Salu- 
bridad. Esta  ayuda  ha  dado  por  resultado  el  brillan- 
te trabajo  de  ese  Consejo,  demostrado  por  medio  de 
las  medidas  satisfactorias  y  radicales  para  eliminar 
la  peste  bubónica  en  Mazatlán  en  1902  y  1903.  Este 
fué  uno  de  los  triunfos  más  notables  que  se  han  con- 
seguido respecto  de  esa  enfermedad  epidémica. 

Siempre  ha  sido  muy  del  agrado  de  los  médicos 


Leandro   Fernández 
Secretario  de  Comunicaciones  y  Obras  Públicas 
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americanos  que  han  visitado  la  República,  el  ser  re- 
cibidos cordialmente  por  el  Presidente  Díaz  y  el  ob- 
servar el  gran  interés  que  toma  acerca  de  las  labores 
de  las  Convenciones  Sanitarias.  El  apoyo  que  le  ha 
demostrado  al  Dr.  Licéaga,  Presidente  del  Consejo 
Superior  de  Salubridad,  es  merecedor  de  aplauso. 
Bien  recuerdo  que  cuando  en  la  Tercera  Convención 
Sanitaria  Internacional  délas  Repúblicas  americanas, 
verificada  en  la  ciudad  de  México  en  1907,  se  anun- 
ció que  ya  se  consideraba  había  desaparecido  la 
fiebre  amarilla  en  la  República,  y  que  las  mismas 
medidas  que  habían  tenido  tanto  éxito  para  vencer 
esta  enfermedad  se  emplearían  en  hacer  desaparecer 
la  malaria;  muchas  fueron  las  alabanzas  que  los  De- 
legados tributaron  á  la  sabia  política  que  ha  coloca- 
do á  México  al  frente  de  las  naciones  que  demues- 
tran su  influencia  civilizadora  y  su  cultura  por  medio 
de  reformas  sanitarias. 

Me  es  muy  grato  aprovechar  la  oportunidad  de 
tributar  este  merecido  elogio  al  Presidente  Díaz. 


Con  la  presentación  de  las  anteriores  opiniones  de 
hombres  notables  de  los  Estados  Unidos  y  Canadá, 
hemos  terminado  nuestra  tarea.  Esta  tarea  ha  sido 
para  nosotros  muy  grata,  puesto  que  debido  á  ella 
hemos  podido  presentar  en  detalle,  ante  nuestros  ami- 
gos de  habla  inglés,  los  hechos  y  circunstancias  que 
constituyen  la  biografía  de  un  hombre,  cuyos  relevan- 
tes méritos  militares  bien  deben  relatarse  y  cuyos 
triunfos  como  jefe  de  Estado  le  hacen  merecedor  del 
título  de  "Fundador  de  una  gran  República." 
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LISTA    DE    LAS  BATALLAS  Y   SITIOS  EN  QUE  TOMO  PARTE 
EL  GENERAL  PORFIRIO  DÍAZ. 

1857. 

Ixcapa,  Oaxaca;  batalla,  Agosto  13. 
Oaxaca,  Oaxaca;  sitio,  Diciembre  26. 

1858. 

Oaxaca,  Oaxaca;  asalto,  Enero  16. 
Jalapa,  Oaxaca;  toma,  Febrero  25. 
Las  Jicaras,  Oaxaca;  batalla,  Abril  13. 

1859. 

Mixtequilla,  Oaxaca;  batalla,  Junio  17. 
Tehuantepec,  Oaxaca;  batalla,  Noviembre  25. 

1860. 

Mitla,  Oaxaca;  batalla,   Enero  21. 

Fortín  de  la  Soledad,  Oaxaca;  batalla,  Febrero  2. 

Marquesado,  Oaxaca;  batalla,  Marzo  9. 

Ixtepeji,  Oaxaca;  batalla,  Mayo  15. 

San  Luis,  Oaxaca;   batalla,  Agosto  5. 

1861. 

Jalatlaco,  México;  batalla,  Agosto  13. 
Pachuca,  Hidalgo;  batalla,  Octubre  20. 
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1862. 

Acultzingo,  Veracruz;  batalla,  Abril  28. 
Puebla,  Puebla;  batalla  del  5  de  Mayo. 
Orizaba,  Veracruz;  batalla,  Junio  14. 

1863. 

Puebla,  Puebla;  sitio,  Marzo  16  á  Mayo  17. 
Taxco,  Guerrero;  toma,  Octubre  28. 

1864. 

Nanaguatipam,  Oaxaca-,  batalla,  Agosto  10. 

186."). 

Oaxaca,  Oaxaca;  sitio,  Enero  8  á  Febrero  9. 
Tehuitzingo,  Puebla;  batalla,  Septiembre  22. 
Piaxtla,  Guerrero;  batalla,  Septiembre  23. 
Tulcingo,  Guerrero;  batalla,  Octubre  Io 
Comitlipa,  Puebla;  batalla,  Diciembre  4. 

1866. 

Tlaxiaco,  Oaxaca;  batalla,  Enero  6. 

Lo  de  Soto,  Oaxaca;  batalla,  Febrero  25. 

Pinotepa,  Oaxaca;  batalla,  Marzo  28. 

Putla,  Oaxaca;  batalla,  Abril  14. 

Huajuapam.  Oaxaca;  batalla,  Septiembre  5. 

Nochixtlán,  Oaxaca;  batalla,  Septiembre  23. 

Miahuatlán,  Oaxaca;  batalla,  Octubre  3. 

La  Carbonera,  Oaxaca;  batalla,  Octubre  18. 

Oaxaca,  Oaxaca:  toma,  Octubre  31. 

La  Chitova,  Oaxaca;   batalla,  Diciembre  19. 

Teqmsistlán,  Oaxaca;  batalla,  Diciembre  26. 
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1867. 

Puebla,  Puebla;  sitio,  Marzo  9  á  Abril  2. 
Puebla,  Puebla;  asalto  y  toma,  Abril  2. 
San  Diego  Notario,  Tlaxcala;  batalla,  Abril  6. 
San  Lorenzo,  Hidalgo;  batalla,  Abril  10. 
México,  ciudad  de,  Distrito  Federal;  sitio  y  toma,  Abril 
12  á  Junio  21. 

1876. 

Matamoros,  Tamaulipas;  toma,  Abril  2. 
Icamole,  Nuevo  León;  batalla,  Mayo  20. 
Tecoac,  Tlaxcala;  batalla,  Noviembre  16. 


II 


MEDALLAS  Y  CONDECORACIONES  RECIBIDAS  POR  EL 
PRESIDENTE    DÍAZ. 


DE  GOBIERNOS  EXTRANJEROS. 
1886. 

Agosto  26.  Caballero,  Gran  Cruz  de  la  Real  y  Distin- 
guida Orden  de  Carlos  III  (España). 

Noviembre  20,  Caballero,  Gran  Cruz  de  la  Orden  de  la 
Espada  (Suecia  y  Noruega). 

1887. 

Abril  25.  Gran  Cruz  de  la  Torre  y  la  Espada,  del  Va- 
ler, Lealtad  y  Mérito.  (Portugal). 

Mayo  2.  Primera  Clase  de  la  Orden  del  Libertador  (Ve- 
nezuela). 

1888. 

Abril  26.  Gran  Orden  de  la  Legión  de  Honor  (Francia). 

1892. 
Abril  12.  Gran  Cruz  del  Crisantemo.  (Japón). 

1893. 

Abril  24.  Gran  Cruz  de  la  Orden  de  San  Maurieio  y 
San  Lázaro.  (Italia). 

1895. 

Octubre  25.  Gran  Cruz  déla  Orden  del  Mérito  Militar. 
(España). 
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1896. 

Octubre  7.  Gran  Cruz  de  la  Orden  de  Leopoldo  (Bél- 
gica). 

Octubre  26.  Gran  Cruz  de  la  Orden  del  Águila  'Roja. 
(Prusia). 

1901. 

Septiembre  30.  Gran  Cruz  de  la  Orden  Real  (Húnga- 
ra) de  San  Esteban.  (Austria  Hungría). 

1902. 

Diciembre  11.  Condecoración  de  primera  clase  con  el 
Gran  Cordón  de  la  Orden  del  León  y  del  Sol. 
(Persia). 

1905. 

Abril  22.  Condecoración  del  primer  grado  de  la  prime- 
ra clase  de  la  Orden  Imperial  del  Doble  Dragón. 
(China). 

Junio  29.  Condecoración  de  la  Gran  Cruz  de  la  Ho- 
norabilísima Orden  del  Baño  (Gran  Bretaña). 

1908. 

Abril  21.  Gran  Cruz  del  León  Nerlandés,  conferida 
por  la  Reina  de  los  Países  Bajos. 

1909. 

Abril  16.  Condecoración  de  la  Orden  de  Alejandro 
Newski.  (Rusia) . 

1910 

Septiembre  17.  Gran  Collar  de  la  Orden  de  Carlos  III. 
(España) . 
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CONDECORACIONES  MILITARES  DE  LA  FEDERACIÓN. 

Condecoración  especial,  por  el  asalto  de  la  Plaza  de 
Puebla,  el  2  de  Abril  de  18G7. 

Barra  distintiva,  por  la  guerra  de  la  Reforma. 

Medalla  de  honor,  por  la  batalla  de  Pachuca. 

Medalla  de  honor,  por  la  batalla  de  las  Cumbres  de 
Acultzingo. 

Medalla  de  honor,  por  la  batalla  del  5  de  Mayo 
de  1S62. 

Cruz,  por  el  sitio  de  Puebla  en  1863. 

Cruz  de  Primera  Clase,  por  haber  combatido  á  la  In- 
tervención Francesa. 

Cruz  de  Constancia  de  tercera  clase. 

Cruz  y  Placa  de  Constancia  de  segunda  clase. 

Cruz  y  Placa  de  Constancia  de  primera  clase. 

Gran  Cordón  del  Mérito  Militar. 

Condecoraciones  (Militares)  de  los  Estados  de  la 

Federación. 

Condecoración  concedida  por  la  Legislatura  del  Esta- 
do de  Guerrero,  por  haber  combatido  á  la  Intervención 
y  al  Imperio. 

Medalla  de  Honor  concedida  por  la  Legislatura  del 
Estado  de  Chihuahua. 

Condecoración  honorífica  concedida  por  la  Legisla- 
tura del  Estado  de  Oaxaca,  por  las  batallas  de  Miahua- 
tlán  y  La  Carbonera,  y  asedio  y  toma  de  aquella  plaza. 

Condecoración  honorífica  concedida  por  la  Legislatu- 
ra del  Estado  de  Puebla,  por  haber  combatido  la  In- 
tervención Francesa. 

Condecoración  honorífica  concedida  por  la  Legisla- 
tura del  Estado  de  Puebla,  por  el  asalto  y  toma  deesa 
plaza  el  2  de  Abril  de  1867. 
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BANQUETE  DE  LA  CÁMARA  DE  COMERCIO  DEL  ESTADO  DE 
NEW- YORK,  QUE  SE  VERIFICO  EN  EL  WALDORFASTO" 
RIA,  EN  LA  CIUDAD  DE  NEW  YORK,  EN  LA  NOCHE  DEL 
JUEVES  19  DE  NOVIEMBRE  DE   1908. 

Citas  tomadas  de  la  publicación  oficial  de  dicha  Cá- 
mara de  Comercio: 

El  banquete  140°  de  La  Cámara  de  Comercio  del  Es- 
tado de  New  York,  se  verificó  en  el  Hotel  ''Waldorf- 
Astoria"  en  la  noche  del  jueves  del  diez  y  nueve  de 
Noviembre  de  mil  novecientos  ocho. 

El  decorado,  tanto  en  colorido,  diseño  y  alusiones 
históricas,  fué  más  notable  aún  que  en  otros  banque- 
tes de  la  Cámara,  aunque  siempre  se  distinguieron  en 
ese  particular. 

La  idea  principal  era  la  unidad  existente  en  el  con- 
tinente norteamericano  respecto  de  su  desarrollo  y 
destino.  En  lugar  del  sello  de  la  Cámara,  que  en  otros 
banquetes  se  había  colocado  detrás  del  sillón  del  Presi- 
dente, tuvo  el  puesto  de  honor  el  retrato  de  Washington 
por  Gilberto  Stuart,  que  estuvo  rodeado  de  un  bello 
haz  de  banderas  americanas.  A  su  derecha  se  veía  un 
retrato  del  Presidente  Díaz  de  México,  adornado  de 
manera  adecuada  con  una  bandera  mercante,  y  á  la  iz- 
quierda estaba  el  retrato  de  Sir  Wilfred  Laurier,  Jefe 
del  Gabinete  del  Canadá,  rodeado  de  banderas  cana- 
denses  é  inglesas. 
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Alrededor   del    salón  del  banquete,  y  enteramente 
cubriendo  sus  paredes,  se  veían  magníficos  escudos  for- 
mados por  las  banderas  de  todas  las  principales  nacio- 
nes que  tienen  relaciones  comerciales  con  los  Estados 
Unidos,  junto  con  pendones  que  llevaban  los  nombres 
de  todos  los  Estados  de  la  Unión  y  el  escudo  de  los  Es- 
tados Unidos,  el  del  Estado  de  Nueva  York  y  el  de  la 
ciudad  de  Nueva  York.    Las  columnas  corintias   que 
existen  alrededor  déla  sala  estaban  adornadas  con  águi- 
las doradas  en  medio  de  banderas  de  seda  combinadas 
con  pendones  americanos  de  seda.  Rara  vez  se  ha  visto 
este  famoso  comedor  tan  bellamente  decorado  como  en 
esa  noche  con  sus  brillantes  adornos  y  con  la  asistencia 
de  cuatrocientos  veinte  y  seis  miembros  é  invitados  y 
ron  los  palcos  llenos  de  señoras. 

Los  invitados  de  la  Cámara  fueron  los  siguientes: 
Señores  James  Bryce,  Embajador  inglés;  José  F.  Go- 
doy,  Encargado  de  Negocios  de  México;  Clifford  Sif- 
ton,  ex-Ministro  del  Interior  de  Canadá;  Byran  E.  Wal- 
ker,  Chauncey  M.  Depew,  Senador  de  los  Estados  Uni- 
dos: Caspar  F.  Goodrich,  Contra- Almirante  de  los 
Estados  Unidos;  Lord  Nordcliff,  James  J.  Hill,  Hen- 
ry  M.  MacCraken,  Canciller  de  la  Universidad  de  Nue- 
va York;  Andrew  Carnegie,  Reverendo  James  M. 
Ludlow,  J.  Edward  Simmons,  Presidente  de  la  Cáma- 
ra del  Estado  de  Nueva  York;  J.  Pierpont  Morgan, 
Charles  Stewart  Smith,  ex-Presidente  déla  Camarade 
Comercio  del  Estado  de  Nueva  York;  John  S.Kennedy, 
John  G.  McCullough,  Thomas  H.  McKittrieck,  F.  C. 
T.  O'Hara,  Subsecretario  de  Comercio  del  Canadá; 
Mitchell  Innes,  John  Bañe,  Capitán  Francis  W.  Ke- 
llogg, Robert  Gilí,  Thomas  L.  Wilson,  St.  Clair  Me 
Kelway,  Charles  R.  Miller,  Oswald  G.   Willard,  Hart 
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Lyman,  John  Foord,  Samuel  S.  Fontaine  y  John  W. 
Ewan. 

El  primer  brindis  del  banquete  fué  dedicado  al  Pre- 
sidente de  los  Estados  Unidos,  todos  los  invitados  le- 
vantándose y  elevando  sus  copas. 

Con  gran  entusiasmo  se  brindó  en  seguida  por  Su 
Majestad  el  Rey  Eduardo  VII,  y  entonces  el  Sr.  Sim- 
mons  presentó  al  Embajador  inglés,  el  muy  honorable 
James  Bryce,  quien  fué  recibido  con  aclamaciones.  To- 
mamos las  siguientes  frases  del  brindis  del  Embajador 
Bryce : 

"Existen  tres  grandes  países  en  este  continente.  Veo 
detrás  de  mí,  al  lado  del  retrato  del  primer  gran  Presi- 
dente de  ustedes,  quien  jamás  será  olvidado,  los  retra- 
tos de  dos  estadistas  distinguidos,  el  Presidente  de  la 
República  Mexicana  (aplausos) ,  una  de  las  figuras  más 
notables  de  nuestra  época,  que  hasta  ahora  ha  dirigido 
con  acierto  y  por  tanto  tiempo  los  destinos  de  ese  país; 
y  al  otro  lado  el  retrato  del  jefe  del  gabinete  del  Cana- 
dá, Sir  Wilfred  Laurier  (aplausos),  quien  ha  demostra- 
do gran  tacto,  difícil  de  imitarse,  para  dirigir  la  Legis- 
latura y  llevar  á  efecto  la  política  del  Canadá  durante 
tantos  años;  personaje  también  de  las  más  altas  dotes 
y  de  carácter  muy  elevado.  Nosotros  los  que  pertene- 
cemos al  Imperio  británico,  Sr.  Presidente,  aprecia- 
mos la  cortesía  de  ustedes  hacia  el  Canadá,  al  invitar 
á  estos  señores  canadenses  que  tomen  asiento  á  vues- 
tro lado  y  al  honrar  al  Canadá  y  á  nosotros  mismos 
colocando  el  retrato  de  Sir  Wilfred  Laurier  en  sitio  cer- 
cano al  retrato  del  Presidente  de  la  República  Mexica- 
na (aplausos).  Aquí  tenemos  tres  grandes  países  que 
ocupan  casi  podemos  decir  todo  el  continente  Norte; 

cada  uno  de  ellos  tiene  grandes  recursos  naturales,  y 
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sobre  todo  si  se  trata  del  Canadá  y  de  México,  recur- 
sos mayores  que  los  que  hasta  ahora  se  han  podido  de- 
sarrollar. Cada  uno  de  ellos  puede  suplir  las  necesida- 
des de  los  otros  y  ser  un  mercado  para  los  otros,  y  así 
se  liga  la  prosperidad  de  estos  tres  países.  Mientras 
más  comercio  haya  entre  ellos,  mejor  para  ellos  {aplau- 
sos) y  esto  es  cierto  de  todas  las  naciones.  Es  cierto 
respecto  de  los  Estados  Unidos  y  la  Gran  Bretaña;  es 
cierto  de  la  Gran  Bretaña  y  Alemania:  mientras  más 
comercio  hay  entre  las  naciones,  mientras  más  se  en- 
vían entre  sí  y  más  reciben,  mejor  es  paradlas;  y  esos 
lazos  comerciales  son  una  garantía  para  los  buenos 
sentimientos  y  para  la  paz  (aplausos). 

"Este  es  asunto,  señores,  que  gustoso  trataría  con 
más  extensión  si  no  fuera  por  el  temor  que  abrigo  de  que 
al  fin  de  mi  camino  viera  yo  un  aviso,  informándome 
que  me  aproximaba  á  terreno  vedado,  porque  hay  al- 
gunas personas  que  no  estiman  como  ustedes  y  como 
yo  mismo  que  este  cambio  mutuo  de  productos  es  de 
valor  y  no  comprenden  sus  ventajas.  Así  es  que  no  pro- 
seguiré. Pero  sí  diré  esto,  pues  no  es  punto  vedado, 
que  jamás  hubo  cuatro  estadistas  en  este  continente  que 
hayan  deseado  tanto  que  existiera  la  paz  y  las  buenas 
relaciones  entre  todos  los  países  americanos  como  el 
Presidente  Rooselvet  y  el  Sr.  Secretario  Root,  en  re- 
presentación del  país  de  ustedes  (aplausos) ,  ttir  Wil- 
fred  Laurier,  representando  al  Canadá  (aplausos)  y  el 
Presidente  Díaz  representando  á  México  (aplausos). 
(-reo  que  es  sumamente  beneficioso  que  las  ideas  de 
estos  cuatro  estadistas  eminentes  se  hayan  armonizado. 
Debido  á  sus  buenos  sentimientos  y  á  sus  intenciones 
pacíficas,  como  también  á  las  tendencias  del  Gobier- 
no británico,  hemos  visto  firmarse,  durante  los  últimos 
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ocho  meses,  un  tratado  de  arbitraje  entre  los  Estados 
Unidos  y  el  Imperio  Británico,  tratado  que  incluye  al 
Canadá  y  también  uno  entre  los  Estados  Unidos  y  Mé- 
xico (aplausos).  Estos  tratados,  señores,  no  sólo  ex- 
presan las  buenas  intenciones  de  los  gobiernos,  sino 
también  los  vehementes  deseos  de  los  tres  pueblos.  No 
necesito  deciros  que  el  Rey  Eduardo  VII  y  el  Gobier- 
no y  pueblo  británicos  igualmente  abrigan  esos  senti- 
mientos. Me  complace  saber  que  este  continente  es  el 
campo  dedicado  al  establecimiento  de  una  paz  perma- 
nente (grandes  aplausos)" . 

El  Presidente  Simmons  entonces  propuso  un  brin- 
dis al  Presidente  de  México  y  al  mismo  tiempo  leyó  el 
elogio  reciente  del  Secretario  Root,  en  que  considera  al 
Presidente  Díaz  como  uno  de  los  hombres  grandes  que 
merecían  ser  admirados  por  la  humanidad.* 

Con  gran  entusiasmo  contestó  este  brindis  el  Sr. 
José  F.  Godoy,  Encargado  de  Negocios  de  México,  en 
los  términos  siguientes: 

"Señor  Presidente  y  Miembros  de  la  Cámara  de  Co- 
mercio del  Estado  de  Nueva  York: 

"Seis  años  ha,  en  ocasión  parecida  ala  presente,  fue- 
ron pronunciadas,  con  relación  á  todos  vosotros,  las  si- 
guientes palabras:  Pertenecéis  no  solamente  á  la  ciu- 
dad, no  solamente  al  Estado,  sino  á  todo  el  país;  y  sois 
seno  de  los  grandes  factores  que  constituyen  la  prospe- 
ridad maravillosa  de  que  ahora  disfruta  el  país  entero. ' ' 

"Estas  palabras  fueron  pronunciadas  por  ese  gran- 
de é  ilustre  hombre  de  estado  que  se  encuentra  ahora 
al  frente  de  la  administración  de  este  país:  el  Presiden- 
te Teodoro  Roosevelt.  (aplausos). 

*  Se  encuentra  en  la  página  81  de  este  libro. 
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"Esas  palabras  son  las  quedan  la  medida  de  la  hon- 
ra que  ahora  me  cabe,  al  sentarme  á  vuestro  lado, 
uniéndome  con  vosotros  á  celebrar  el  aniversario  de 
vuestra  importante  institución. 

"Pero  el  honor  que  se  me  confiere,  auméntalo  en 
gran  manera,  la  circunstancia  de  que  me  ha  caído  en 
suerte,  al  designarme  el  primer  Magistrado  de  mi  país, 
para  ser  el  portador  de  sus  saludos,  de  sus  buenos  de- 
seos y  de  su  aprecio  por  la  bondadosa  invitación  que 
le  fué  enviada  para  asistir  á  este  magnífico  banquete. 
(aplausos) . 

"Creo  que  el  nombre,  las  obras  y  los  rasgos  carac- 
terísticos del  Presidente  Porfirio  Díaz,  la  condición 
actual  de  la  República  Mexicana  y  las  satisfactorias 
relaciones  que  existen  entre  nuestros  dos  países,  son 
bien  conocidas  de  la  mayoría  de  vosotros,  pero  en  vis- 
ta de  la  atenta  petición  de  alguno  de  los  presentes, 
hablaré,  señores,  brevemente  sobre  dichos  puntos. 

"No  pueden  mis  observaciones  hallar  mejor  intro- 
ducción, que  el  elocuente  y  muy  merecido  tributo  que 
al  Presidente  Díaz  rindió  uno  de  vuestros  hombres  de 
estado,  cuyos  triunfos  en  el  campo  de  la  diplomacia  le 
han  valido  reputación  universal:  me  refiero  á  vuestro 
hábil  Secretario  de  Estado  el  señor  Elihu  Root.y  alas 
bellísimas  y  elocuentes  frases  que  acaba  de  leer  el 
digno  Presidente  de  esta  honorable  Cámara  de  Co- 
mercio. 

'Y  ahora  permitidme  decir  que  si  comparamos  el 
México  del  día  con  el  México  de  treinta  años  ha,  se  hace 
patente  la  justicia  de  los  encomios  del  Secretario  Root 
sobre  la  habilidad  administrativa  del  Presidente  Díaz, 
y  si  examinamos  los  incidentes  de  su  carrera  como 
soldado  y  como  estadista  y  asimismo  la  pureza  de  su 
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vida  privada,  encontramos  también  que  los  citados 
encomios  están  plenamente  justificados. 

"México  se  halla  ahora  en  paz  con  todas  las  nacio- 
nes del  mundo;  su  crédito  en  el  extranjero  es  inmejo- 
rable, como  vosotros  mismos  podéis  atestiguarlo, 
puesto  que  hace  pocos  días  la  suscripción  de  bonos  ga- 
rantizados por  mi  gobierno  para  fines  de  irrigación, 
se  llevó  ampliamente  á  cabo  tanto  en  este  país  como 
en  el  extranjero;  obras  públicas  de  la  mayor  impor- 
tancia se  están  llevando  á  cabo  por  todas  partes,  otras 
se  han  terminado;  algunas  como  las  del  Puerto  de 
Veracruz,  Manzanillo  y  Salina  Cruz,  las  del  Drenaje 
y  desagüe  del  Valle  y  de  la  Ciudad  de  México,  el  fe- 
rrocarril que  está  para  inaugurarse  en  pocos  días, 
completando  el  nuevo  camino  ferroviario  entre  los  dos 
Océanos,  son  obras  que  pueden  muy  bien  admirar  y 
maravillar  aun  á  los  que,  como  vosotros,  estáis  viendo 
diariamente  las  extensas  vías  subterráneas  y  los  tú- 
neles, los  magníficos  puentes  de  suspensión  y  los  ele- 
vados "arañacielos."  (aplausos). 

"'En  el  México  de  hoy  reina  la  paz  y  la  tranquilidad 
más  completas  en  todo  el  territorio;  la  instrucción  pú- 
blica ha  caminado  á  grandes  pasos;  se  observan  es- 
trictamente los  reglamentos  sanitarios,  y  la  seguridad 
pública  y  los  derechos  del  extranjero  á  la  par  que  los 
del  mexicano,  se  hallan  bajo  la  más  rígida  salva- 
guardia. 

"A  este  respecto,  permitidme  que  haga  referencia 
al  informe  del  Agente  especial  del  Departamento  de 
Comercio  y  Trabajo,  el  Señor  Arturo  B.  Butman, 
quien  en  el  mes  de  Junio  próximo  pasado,  se  expresa- 
ba de  esta  manera:  ''El  desarrollo  é  influencia  de  la 
República    Mexicana,     adquiere    diariamente    mayor 
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importancia  ante  el  mundo  entero.  Los  que  dirigen  la 
opinión  y  la  cosa  pública,  dándose  cuenta  de  cpie  la 
ayuda  exterior  es  necesaria  para  el  desarrollo  de  los 
recursos  naturales  del  país,  han  dictado  sabiamente 
leyes  que  son  la  salvaguardia  de  los  intereses  comer- 
ciales, económicos  é  industriales,  y  cuya  acción  refleja 
es  el  constante  crecimiento  del  capital  extranjero  que 
se  invierte  en  México." 

"Agregaré  que  los  informes  de  los  activos  é  inteli- 
gentes funcionarios  consulares  de  los  Estados  Unidos, 
en  mi  país,  han  proporcionado  datos  completos  con 
relación  á  las  actuales  condiciones  de  México,  y  dichos 
informes  fueron  oficialmente  compendiados,  el  mes  de 
Septiembre  próximo  pasado,  en  las  siguientes  pala- 
bras: "¡Se  manifiesta  un  continuo  crecimiento  y  desa- 
rrollo en  los  intereses  industriales  del  país,  en  la 
misma  escala  de  progreso  que  los  Estados  Unidos  y  el 
Canadá.  Esto  es  posible  bajo  la  firme  y  estable  admi- 
nistración de  los  asuntos  públicos  de  ese  país,  ayudado 
por  sus  inmensos  recursos  naturales." 

"Todo  lo  que  he  dicho,  es  suficiente  para  demostrar 
las  prósperas  condiciones  de  México,  y  que  nosotros 
los  mexicanos,  al  colocar  al  General  Díaz  á  la  cabeza 
de  la  administración,  se  puede  decir  que  hemos  puesto 
al  hombre  necesario  en  el  lugar  preciso  y  en  tiempo 
oportuno,  (aplausos). 

"Las  relaciones  comerciales  entre  México  y  los  Esta- 
dos Unidos  son  en  la  actualidad  de  lo  más  satisfactorio; 
y  áese  respecto  puedo  decir  que  el  gran  Estado  de  Nueva 
York,  así  como  esta  metrópoli,  han  contribuido  podero- 
samente á  dicho  resultado.  Y  no  podía  esperarse  menos 
de  un  Estado  tan  emprendedor  y  lleno  de  recursos;  de  un 
Estado  que  tiene  á  su  extremo  Norte  las  cataratas  del 
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Niágara,  una  de  las  obras  más  grandiosas  de  la  natu- 
raleza, y  como  su  límite  Sur  la  ciudad  de  Nueva  York, 
una  de  las  obras  grandiosas  del  hombre:  de  un  Es- 
tado que  ha  visto  figurar  hombres  que,  como  Wil- 
liam  H.  Seward,  el  consejero  principal  de  vuestro  gran 
Presidente  Abraham  Lincoln,  siempre  demostró  tanta 
amistad  hacia  mi  país;  de  un  Estado  que  da  lugar  de 
reposo  á  uno  de  los  más  grandes  jefes  militares  de  la 
época,  y  uno  délos  mejores  amigos  de  México,  el  Ge- 
neral Ulysses  S.  Grant.  (aplausos). 

"Las  relaciones  amistosas  y  comerciales  se  han  es- 
trechado por  la  sabia  política  seguida  por  ambos  go- 
biernos, y  es  seguro  que  bajo  la  administración  deL 
Presidente  electo  William  H  Taft,  la  misma  política 
de  amistad,  buena  voluntad  y  mutuo  respeto  puesto 
en  práctica  por  el  actual  gobierno,  se  continuará,  no  so- 
lamente por  la  sabia  amplitud  de  miras  gubernativas 
del  Presidente  electo,  sino  también  porque  al  obrar  de 
esa  manera  dará  ser  y  vida  á  los  deseos  explícitos  de 
toda  la  nación  americana,   (aplausos) . 

"  Y  voy  á  terminar  formulando  en  nombre  del  Pre- 
sidente Porfirio  Díaz  la  esperanza,  á  la  cual  séame  per- 
mitido unir  mis  humildes  deseos  personales,  de  que 
los  años  venideros  traigan  consigo  aumento  de  pros- 
peridad á  la  Cámara  de  Comercio  del  Estado  de  Nueva 
York  y  de  que  esos  mismos  años  venideros  sean  al  na- 
cer portadores  de  mayores  dichas  para  los  habitantes 
de  la  ciudad  y  del  Estado  de  Nueva  York ;  que  cada 
año  que  transcurra  traiga  en  su  séquito  adelantos  ma- 
teriales y  morales  para  esta  gran  nación,  y  que  cada 
uno  de  los  subsecuentes  lustros  de  tiempo  estreche 
más  y  más  las  relaciones  amistosas  y  comerciales  entre 
los   pueblos    de    nuestras    dos  repúblicas    hermanas, 
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independientes,  progresistas  y  amantes  de  la  paz." 
(aplausos) . 

La  alocución  del  Sr.  Godoy  fué  recibida  con  entu- 
siastas manifestaciones  de  aprobación,  que  se  renova- 
ron cuando  el  señor  Simmons,  á  nombre  de  la  Cámara, 
regaló  al  Sr.  Godoy  el  retrato  del  Presidente  Díaz,  que 
estaba  colocado  en  la  pared  del  salón  del  banquete. 

Se  dedicó  el  último  brindis  al  -Jefe  del  Gabinete 
del  Canadá,  Sir  Wilfred  Laurer,  contestando  elocuente- 
mente el  señor  Walker,  Presidente  del  Banco  Cana- 
dense  de  Comercio,  el  honorable  Clifford  Sifton,  P.  C, 
ex-Ministro  del  Interior  del  Canadá,  y  el  Sr.  James  J. 
Hill.  El  texto  de  estos  brindis  se  publicaron  completos 
en  el  relato  de  donde  se  tomaron  las  anteriores  citas. 
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ENTREVISTA  DE  LOS  PRESIDENTES  DÍAZ  Y  TAFT 
EN  LA  FRONTERA. 

Detalles  de  la  entrevista  y  de  los  festejos. 

La  entrevista  memorable  de  los  Presidentes  Porfirio 
Díaz  y  William  H.  Taft  en  la  frontera  de  México  y 
los  Estados  Unidos,  el  16  de  Octubre  de  1909,  fué  des- 
crita en  telegramas  á  la  prensa  de  los  Estados  Unidos, 
de  la  siguiente  manera: 

El  Paso,  Tex.,  Octubre  16.— La  tan  esperada  en- 
trevista entre  el  Presidente  Taft  y  el  Presidente  Díaz 
de  la  República  Mexicana  se  verificó  hoy  mismo. 
Aparentemente,  hubo  bastantes  soldados,  ruido  de  cor- 
netas, estallido  de  cañones  y  otras  ceremonias  que  de- 
mostraban que  se  trataba  de  un  asunto  de  alta  reso- 
nancia, pero  en  cuanto  al  acto  de  estrecharse  las 
manos  los  dos  Presidentes  y  el  cruzarse  palabras  de 
cortesía,  todo  fué  muy  sencillo  y  muy  cordial  y  sin 
ninguna  formalidad. 

El  Presidente  Díaz  fué  el  primero  que  habló.  Le 
manifestó  al  Presidente  Taft  su  consideración  perso- 
nal y  la  alta  estima  que  tenía  hacia  el  hombre  que  ha- 
bía hecho  tanto  en  las  Filipinas,  en  Cuba  y  en  otras 
partes  y  que  ahora  tenía  la  honra  de  ser  el  Jefe  de  una 
nación  tan  grande  como  los  Estados  Unidos.  El  Pre- 
sidente Taft  manifestó  que  se  alegraba  de  ver  al  Presi- 
dente Díaz  y  conocer  al  Presidente  de  esa  gran  nación, 
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y  que  sobre  tocio  le  complacía  conocer  al  actual  Presi- 
dente que  había  hecho  grande  á  su  patria. 

Ambos  Presidentes  hicieron  referencia  á  la  cordia- 
lidad de  las  relaciones  existentes  entre  los  Estados 
Unidos  y  México.  El  Presidente  Taft  manifestó  que  la 
entrevista  de  hoy  no  era  necesaria  para  afianzar  más 
los  lazos  de  amistad ;  simplemente  demostraba  la  firmeza 
de  los  lazos  ya  existentes.  No  hubo  ni  veinte  personas 
á  quienes  se  les  permitiera  presenciar  la  entrevista  de 
los  dos  Jefes  de  Estado.  Aun  éstos  fueron  excluidos 
después,  cuando  el  Presidente  Taft  y  el  Presidente 
Díaz  se  retiraron  á  un  cuarto  interior  del  edificio  de 
la  Cámara  de  Comercio,  donde  se  verificó  esta  entre- 
vista histórica,  y  fueron  acompañados  solamente  por 
el  Gobernador  Creel,  del  Estado  de  Chihuahua,  ex-Em- 
bajador  en  los  Estados  Unidos,  que  hizo  las  veces  de 
intérprete. 

El  teatro  de  las  ceremonias  de  hoy  se  cambiaba  de 
esta  progresista  y  pequeña  ciudad  americana  al  otro 
lado  del  Río  Grande  á  la  población  típica  mexicana  de 
Ciudad  Juárez. 

En  la  Aduana  de  Juárez  el  Presidente  Diaz  reci- 
bió la  visita  que  le  devolvió  el  Presidente  Taft,  y  esta 
noche  ofreció  un  banquete  al  Presidente  americano, 
banquete  que  tuvo  numerosos  comensales  y  fué  muy 
suntuoso  por  lo  bien  adornado  de  la  sala  y  la  magní- 
fica vajilla  de  plata  procedente  desde  la  época  del  Em- 
perador Maximiliano,  así  es  que  puede  considerarse 
como  el  banquete  más  notable  que  se»  ha  verificado  en 
el  continente  americano. 

Fué  en  el  banquete  de  esta  noche  que  se  cambia- 
ron expresiones  públicas  y  corteses  de  cariño  entre  los 
dos  Presidentes  como  representantes  de  los  pueblos  de 
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los  Estados  Unidos  y  de  México.  El  banquete  puso  tam- 
bién término  á  las  festividades  internacionales  de  este 
día,  día  magnífico  y  exento  de  nubes. 

Brindis  del  Presidente  Díaz. 

El  momento  culminante  del  programa  de  este  día 
fué  cuando  el  Presidente  Díaz  se  levantó  en  el  salón 
del  banquete  tan  magníficamente  adornado,  y  elevando 
su  copa  y  dirigiéndose  al  Presidente  de  los  Estados 
Unidos,  dijo  lo  siguiente: 

Señor  Presidente:  Señores: 

Esta  visita  que  Su  Excelencia  el  señor  presidente 
Taft  hace  hoy  al  territorio  mexicano,  marcará  una  épo- 
ca en  la  historia  de  México.  Hemos  tenido  entre  nos- 
otros muy  ilustres  viajeros  americanos,  como  el  gene- 
ral Ulysses  S.  Grant,  y  los  honorables  Seward  y  Root; 
pero  nunca  habíamos  visto  en  nuestro  suelo  al  primer 
magistrado  de  la  gran  Unión  americana.  Este  rasgo 
de  cortesía  internacional  que  México  agradece  y  estima 
en  todo  lo  que  vale  y  significa,  será,  desde  hoy,  un  fe- 
liz precedente  para  que  las  repúblicas  latino-americanas 
cultiven  constantes  y  cordiales  relaciones  entre  sí  y  con 
el  noble  pueblo  americano.  Inspirado  en  estos  senti- 
mientos, que  son  también  los  de  mis  compatriotas, 
brindo  porque  esa  gran  república,  creada  por  el  inmor- 
tal Washington  para  modelo  de  gobiernos  representa- 
tivos, disfrute  siempre  de  creciente  prosperidad  y  uni- 
versal prestigio,  cual  corresponde  al  elevado  civismo  y 
actividad,  industrial  y  financiera,  que  caracterizan  al 
varonil  y  culto  público  americano;  brindo  también 
porque  mi  grande  y  buen  amigo  el  señor  presidente 
Taft  y  su  distinguida  familia,  vivan  muchos  años  gozan- 
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do  de  todo  género  de  felicidades,  y  hago  votos  porque 
nuestra  franca  y  leal  amistad,  inspirando  cada  día  más 
confianza  á  la  masa  popular  americana  y  mexicana, 
contribuya  eficazmente  á  cultivar  los  cuantiosos  inte- 
reses comunes  que  ligan  entre  sí  á  dos  pueblos  veci- 
nos, cuyos  respectivos  elementos  de  vida  y  progreso 
recíprocamente  se  completan  y  se  magnifican  al  acer- 
carse. 

Calurosos  aplausos  siguieron  á  las  últimas  pala- 
bras del  primer  magistrado  de  México,  y  á  continua- 
ción el  presidente  Taft  se  levantó  y  dirigiéndose  al  Pre- 
sidente de  México  pronunció  el  siguiente  brindis. 

Brindis  del  Presidente  Taft. 

"Señor  Presidente: 

Caballeros: 

Respondiendo  como  corresponde  á  la  cordialidad  de 
esta  propicia  ocasión,  levanto  la  copa  para  expresar 
en  mi  nombre  y  en  el  del  pueblo  de  los  Estados  Uni- 
dos la  profunda  admiración  por  el  grande,  ilustre  y  pa- 
triótico Presidente  de  la  República  Mexicana. 

También  aprovecho  esta  ocasión  para  manifestar  los 
sentimientos  sinceros  de  amistad  é  inteligencia,  con  los 
cuales  mis  conciudadanos  miran  al  pueblo  mexicano. 

Excelentísimo  señor:  Yo  he  salido  de  los  Estados 
Unidos  y  puesto  mi  planta  en  vuestro  país  para  acen- 
tuar más  estos  elevados  sentimientos  de  vecina  frater- 
nidad que  existe  entre  nuestras  dos  grandes  naciones. 

El  pueblo  de  los  Estados  Unidos  respeta  y  honra  á 
Jos  mexicanos  por  su  patriótica  devoción,  su  voluntad, 
su  energía  y  por  su  firme  progreso  en  el  desarrollo  in- 
dustrial y  por  su  felicidad  moral. 
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Las  miras  é  ideales  de  nuestras  dos  naciones  son 
idénticas,  sus  simpatías  mutuas  é  imperecederas,  y  el 
mundo  se  ha  asegurado  de  que  existe  una  paz,  en  la 
cual  la  aspiración  de  cada  nación  es  la  felicidad  perso- 
nal de  cada  hombre. 

Bebo  á  la  salud  de  mi  amigo  el  Presidente  de  la  gran 
República,  por  la  continuación  de  su  larga  vida  y  fe- 
licidad, y  porque  nunca  terminen  los  vínculos  de  sim- 
patía que  existen  entre  México  y  los  Estados  Unidos." 

Fué  saludado  este  brindis  también  con  grandes  acla- 
maciones. 

Ceremonias  del  día. 

Las  ceremonias  del  día  principiaron  esta  mañana 
cuando  el  Presidente  Díaz  en  su  coche,  tirado  por  ca- 
ballos negros  bien  enjaezados,  cruzó  el  puente  inter- 
nacional con  una  escolta.  El  resto  de  las  tropas  mexi- 
canas quedó  detrás  á  la  entrada  del  puente.  El  carrua- 
je del  Presidente  Díaz  pasó  aprisa  por  el  territorio  del 
Chamizal,  y  á  su  entrada  fué  recibido  por  las  tropas 
americanas  y  por  el  Secretario  de  la  Guerra  Dickin- 
son. 

Al  bajar  de  su  coche  y  subir  al  que  le  tenían  listo 
las  autoridades  americanas,  hubo  una  salva  de  21  ca- 
ñonazos. 

Con  una  escolta  de  dos  escuadrones  y  tres  baterías 
de  artillería  americana,  el  Presidente  que  hacía  la  vi- 
sita pasó  rápidamente  por  las  calles  de  la  ciudad  hasta 
llegar  al  edificio  de  la  Cámara  de  Comercio,  en  donde 
lo  esperaba  el  Presidente  Taft. 

El  Presidente  Díaz  estaba  de  uniforme.  Tenía  entor- 
chados en  su  pecho  y  en  las  mangas  de  su  levita  y  una 
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gran  faja  dorada   alrededor  de  la  cintura.  Ostentaba 
muchas  condecoraciones. 

Muchos  virus  á  Díaz. 

El  gentío  que  había  por  donde  pasaba  el  General 
Díaz  lo  recibía  con  muchos  vivas.  El  saludaba  á  los 
que  lo  aclamaban,  levantando  su  sombrero  á  derecha 
é  izquierda.  El  Secretario  de  la  Guerra  Dickinson  iba 
á  su  lado  y  un  ayudante  ocupaba  <jl  asiento  delantero 
en  el  coche.  Cuando  el  Presidente  Taft  recibió  al  Pre- 
sidente Díaz,  lo  acompañaban  el  Secretario  Dickinson 
y  el  Administrador  General  de  Correos  Hitehcock,  el 
Capitán  Archibald  W.  Butt,  el  General  Albert  Meyer 
del  Ejército  de  los  Estados  Cuidos:  el  Subsecretario  W. 
Michler  y  C.  C.  Wagner,  del  personal  de  la  Casa  Blan- 
ca. Acompañaban  al  Presidente  Díaz  los  miembros  de 
su  Gabinete  y  su  Estado  Mayor.  Duró  la  entrevista 
privada  entre  los  dos  Presidentes  como  unos  quince 
minutos.  Asegúrase  oficialmente  que  sólo  consistió  de 
frases  en  que  se  ampliaban  los  discursos  que  pronun- 
ciaron en  público,  v  que  no  se  trató  en  ella  de  ningún 
asunto  diplomático. 

Recibimiento  del  Presidente  Díaz. 

El  Secretario  Dickinson,  al  recibir  al  Presidente 
Díaz  en  la  frontera,  le  dijo: 

"Usted  es  el  primer  Jefe  de  Estado  de  una  nación 
que  ha  cruzado  nuestra  frontera.  Por  ese  simple  hecho 
da  usted  no  sólo  al  pueblo  de  su  país  y  el  nuestro,  sino 
á  todo  el  mundo,  la  mayor  prueba  de  las  relaciones  que 
existen  entre  estas  dos  Repúblicas  vecinas  y  hermanas 
y  del  deseo  que  tiene  usted,  en  cuanto  á  usted  ataña, 
de  hacerlas  perpetuas." 
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"Apreciamos  debidamente  lo  honroso  que  es  la  vi- 
sita de  Ud.  y  comprendemos  el  alto  fin  que  se  ha  pro- 
puesto al  hacerla.  En  nombre  del  Presidente  y  del  pue- 
blo de  los  Estados  Unidos  le  manifiesto  su  cordial  es- 
timación hacia  la  República  de  México  y  su  sabio  y 
bondadoso  Presidente,  y  me  permito  extender  á  usted 
nuestros  mejores  deseos  de  hospitalidad  en  este  país." 

Los  que  presenciaron  la  Entrevista. 

Los  que  presenciaron  la  entrevista  entre  el  Presi- 
dente Taft  y  el  Presidente  Díaz  en  el  edificio  de  la  Cá- 
mara de  Comercio  de  El  Paso,  fueron  J.  H.  Dickinson, 
Secretario  de  la  Guerra;  Frank  H.  Hitcheoek,  Admi- 
nistrador General  de  Correos;  el  Gobernador  Camp- 
bell, de  Texas,  y  otros  funcionarios  del  Estado;  el  ca- 
pitán Archibald  W.  Butt,  del  Estado  Mayor  del  Pre- 
sidente Taft;  John  Hays  Hammond,  el  Dr.  J.  Ri- 
chardson,  Wendall  Michler  y  Charles  C.  Wagner, 
Ayudantes  del  Secretario  del  Presidente. 

Acompañaban  al  Presidente  de  México  el  General 
Manuel  González  Cosío,  Secretario  de  la  Guerra;  Ole- 
gario Molina,  Secretario  de  Comercio,  Industria,  Co- 
lonización, Minas  y  Agricultura;  el  Gobernador  Creel, 
del  Estado  de  Chihuahua,  ex-Embajador  de  los  Esta- 
dos Unidos;  el  Coronel  Pablo  Escandón,  Jefe  del  Es- 
tado Mayor  del  Presidente  Díaz,  é  Ignacio  de  la  Barra, 
de  la  Comisión  Mexicana  de  Arreglos. 

Frases  que  se  cruzaron  entre  los  Presidentes. 

El  Presidente  Taft  dijo: 

"Mucho  me  complace  dar  á  Ud.  la  bienvenida." 

A  lo  cual  el  Presidente  Díaz  contestó: 
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"Muy  grato  es  para  mí  ver  á  Ud.  y  tener  la  honra 
de  ser  uno  de  los  primeros  extranjeros  que  hayan  cru- 
zado la  frontera  para  darle  una  calurosa  bienvenida." 

El  Presidente  Taft  dijo: 

"No  sólo  me  complace  mucho  dar  la  bienvenida  al 
Presidente  de  la  gran  República  Mexicana,  sino  me 
complace  dar  la  bienvenida  al  actual  Presidente  de  la 
República  Mexicana,  que  la  ha  hecho  tan  grande." 

El  Presidente  Díaz  contestó : 

"Muy  grato  es  para  mí  estrechar  la  mano  del  gran 
estadista  que  ha  hecho  tanto  en  su  vida  en  las  Filipi- 
nas, en  Cuba  y  actualmente  al  frente  del  Gobierno  de 
la  gran  nación,  los  Estados  Unidos." 

Continuó  el  Presidente  Taft:  "Deseo  expresar  á  Ud. 
que  considero  que  esta  entrevista  la  contemplan  con 
gran  interés  ambos  pueblos,  no  porque  estreche  más 
los  lazos  que  unen  ambos  países,  sino  porque  demues- 
tra que  existen  esos  lazos." 

El  Presidente  Díaz  dijo:  "Mis  relaciones  amistosas 
y  mi  conocimiento  personal  de  Ud.,  hará  que  miles  de 
amigos  de  los  pueblos  americano  y  mexicano  se  unan 
para  desarrollar  ambos  países  y  para  contribuir  á  su 
felicidad." 

El  Presidente  Taft  dijo:  'Ya  Ud.  conoce  al  Secre- 
tario de  la  Guerra  y  al  Gobernador  de  Texas;  ahora 
me  será  muy  grato  presentar  á  Ud.  al  Administrador 
General  de  Correos." 

Entonces  el  Administrador  General  de  Correos  fué 
presentado  al  Presidente  Díaz.  El  Presidente  Taft  di- 
jo: "Mucho  me  complacería  conocer  á  los  que  acom- 
pañan á  Ud."  Entonces  el  Ministro  de  la  Guerra,  Ge- 
neral Manuel  González  Cosío,  fué  presentado  al  Pre- 
sidente Taft. 


Presidente  Díaz,  montado  á  caballo  en  Chapultepec 


Entrevista  Díaz  y  Taft  209 

El  Presidente  Taft,  dirigiéndose  al  Ministro  de  la 
Guerra,  le  dijo:  'Yo  también  he  sido  Ministro  de  la 
Guerra  y  puedo  por  lo  tanto  comprender  lo  que  son 
sus  deberes." 

El  Ministro  de  la  Guerra  contestó:  "Usted  ha  sido 
un  excelente  Ministro  de  la  Guerra  y  por  lo  tanto  me 
servirá  Ud.  de  buen  ejemplo." 

Conversación  Privada . 

El  Presidente  Taft  dijo : 

"Mucho  me  complacería  que  Ud.  y  el  Gobernador 
Creel,  que  interpreta  tan  bien  y  que  es  amigo  personal 
mío,  me  acompañaran  en  el  cuarto  al  lado  de  éste  por 
unos  cuantos  minutos." 

Entonces  el  Presidente  Taft,  el  Presidente  Díaz  y  el 
Gobernador  Creel  se  fueron  al  cuarto  vecino,  y  allí  se 
verificó  una  entrevista  particular  que  duró  unos  quin- 
ce minutos. 

Poco  menos  de  una  hora  después  de  que  el  Presiden- 
te Díaz  se  había  retirado,  el  señor  Taft  se  dirigía  á 
Ciudad  Juárez  para  pagarle  la  visita.  Fué  recibido 
á  la  entrada  mexicana  del  puente  por  todas  las  tropas 
que  habían  acompañado  como  escolta  al  Presidente 
Díaz  y  con  los  mismos  honores  y  agasajos  que  se  le  ha- 
bían hecho  al  Jefe  de  Estado  mexicano,  al  visitar  este 
país. 

El  Señor  Taft  se  encontró  con  la  pequeña  ciudad 
fronteriza  mexicana  cubierta  de  una  verdadera  nube 
de  banderas.  En  todas  las  paredes  exteriores  de  los 
edificios  se  veían  los  colores  nacionales  de  México  y  de 
los  Estados  Unidos.  Se  habían  convertido  en  verdade- 
ra corte  de  houor  las  calles  por  donde  pasó  el  Señor 
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Taft,  desde  la  entrada  del  puente  hasta  la  aduana.  Se 
veían  festones  de  flores  y  multitud  de  banderas  enlaza- 
das de  una  á  otra  pilastra  blanca  á  lo  largo  de  la  calle. 

La  entrevista  entre  el  Presidente  Díaz  y  el  Presiden- 
te Taft  en  la  aduana  de  Ciudad  Juárez  fué  la  siguiente : 

El  Presidente  Díaz  dijo:  "Excelentísimo  Señor:  el 
pueblo  mexicano  y  yo  estamos  sumamente  complaci- 
dos de  ver  á  usted  en  tierra  mexicana.  Creo  que  el  co- 
nocimiento personal  que  he  hecho  de  usted  y  los  sen- 
timientos amistosos  que  ya  existen  entre  los  Estados 
Unidos  y  México  servirán  como  garantía  para  que  con- 
tinúen Las  relaciones  amistosas  duraderas  y  cordiales 
entre  los  pueblos  de  las  dos  naciones  y  que  así  conse- 
guiremos el  mayor  éxito  y  prosperidad  posibles." 

El  Presidente  Taft  contestó:  ' 'Esta  es  la  primer  vez, 
según  recuerdo,  que  un  Presidente  de  los  Estados  Uni- 
dos ha  cruzado  la  frontera  de  los  mismos  Estados  Uni- 
dos, ya  sea  por  el  Norte  ó  por  el  Sur,  y  considero  muy 
grato  para  mí  el  haber  sido  Presidente  cuando  este 
acontecimiento  ha  tenido  lugar.  Espero  que  demostra- 
rá cuan  estrechos  son  los  lazos  de  amistad  entre  los  dos 
países.  Los  ferrocarriles  y  otros  medios  de  comunica- 
ción como  el  telégrafo  ya  han  acortado  la  distancia 
entre  nosotros,  así  es  que  la  ciudad  de  México  y  la  ciu- 
dad de  Washington  están  mucho  más  cerca  ahora  en- 
tre sí  que  nunca  en  lo  pasado. 

'Y  eso  significa  que  tiene  que  haber  una  unión  de 
sentimiento  más  estrecho  entre  los  dos  pueblos,  un 
sentimiento  más  íntimo  entre  los  que  dirigen  los  des- 
tinos de  cada  uno  de  esos  países,  y  considero  que  es  el 
día  más  honroso  de  mi  vida  el  que  me  ha  dado  la  opor- 
tunidad de  representar  á  los  Estados  Unidos  en  tan 
importante  ceremonia." 
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El  Presidente  Díaz  dijo:  ''Doy  á  Ud.  las  gracias 
más  expresivas  por  sus  sentidas  frases." 

El  Presidente  Díaz  presentó  al  Presidente  Taft  á  su 
hijo  el  Teniente  Coronel  Porfirio  Díaz  (hijo),  del  Ejér- 
cito mexicano  y  á  su  sobrino  el  General  Félix  Díaz, 
Jefe  de  Policía  de  la  Ciudad  de  México. 

Banquete  en  Ciudad  Juárez. 

El  Presidente  Taft  y  el  Presidente  Díaz  estaban  sen- 
tados juntos  en  el  banquete. 

Parte  de  su  conversación  era  en  español  y  parte  por 
medio  del  intérprete.  El  Sr.  Taft  no  se  ha  olvidado  de 
todo  el  español  que  aprendió  en  las  Filipinas.  Recibió 
una  invitación  del  Alcalde  Félix  Barcenas,  de  Juárez, 
para  visitar  esa  ciudad.  Un  intérprete  empezó  á  tra- 
ducir lo  que  decía  el  Alcalde,  pero  el  Presidente  Taft 
le  dijo  que  no  sólo  comprendía  lo  que  le  estaba  dicien- 
do, sino  que  agradecía  mucho  las  corteses  frases  del 
Alcalde. 

Se  estima  que  el  valor  del  servicio  de  oro  y  plata  de 
Maximiliano  que  sirvió  en  el  banquete  de  esa  noche 
asciende  á  un  millón  de  pesos.  También  había  como 
por  valor  de  200  mil  pesos  en  cristalería. 

Se  recibieron  en  Ciudad  Juárez  como  tres  carros  lle- 
nos de  flores,  procedentes  de  las  diferentes  partes  de 
la  República,  para  adornar  el  patio  de  la  Aduana.  Se 
construyó  una  especie  de  sala  en  todo  el  patio  y  ahí 
tuvo  lugar  el  banquete  en  medio  de  una  especie  de 
campo  lleno  de  flores  de  diferentes  colores. 

Se  construyó  un  techo  especial,  se  hicieron  mesas 
adecuadas  al  servicio  de  mantelería  que  se  trajo  del 
Castillo  Nacional  de  Chapultepec  y  se  llevaron  á  efec- 
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to  otros  arreglos  muy  suntuosos  y  bien  coordinados. 
El  Chef  que  preparó  la  comida  fué  M.  Dumont,  quien 
por  muchos  años  cocinaba  para  el  Rey  Alfonso  XII 
de  España  y  que  ahora  confecciona  los  banquetes  ofi- 
ciales en  México. 

Las  cocinas  ó  estufas  en  que  se  hizo  la  comida  fue- 
ron transportadas  1,500  millas  desde  la  Ciudad  de  Mé- 
xico. Los  vinos  que  se  sirvieron  fueron  los  más  anti- 
guos que  podían  encontrarse  en  la  República.  El 
servicio  de  plata  y  oro  fué  enviado  á  Ciudad  Juárez 
en  cajas  hechas  con  ese  objeto.  El  servicio  estuvo  vi- 
gilado durante  todo  el  tiempo  desde  su  llegada  á  Ciu- 
dad Juárez. 

Los  dos  Presidentes,  con  su  séquito  de  funcionarios 
y  los  periodistas  de  ambos  países,  ocuparon  la  mesa  en 
el  centro  y  los  demás  comensales  estaban  en  otras  me- 
sas cercanas.  Las  innumerables  gardenias  y  jazmines 
mexicanos  perfumaban  toda  la  sala.  Había  luces  eléc- 
tricas casi  escondidas  en  muchas  de  estas  flores.  De- 
trás de  los  dos  Presidentes  había  grandes  retratos  al 
óleo  de  Jorge  Washington  é  Hidalgo,  el  Washington 
de  México.  Sobre  estos  dos  retratos  se  colocaron  ban- 
deras americanas  y  las  banderas  mexicanas  de  verde, 
blanco  y  colorado.  Sólo  hubo  como  unos  ciento  cin- 
cuenta comensales  en  la  comida. 

El  Presidente  Taft  regresa  al  Paso. 

El  Presidente  Taft  regresó  al  territorio  americano 
esta  noche  en  medio  de  una  brillante  iluminación  ar- 
tificial y  con  una  escolta  que  cambió  en  el  puente  in- 
ternacional de  soldados  mexicanos  á  soldados  ame- 
ricanos. 

Como  recuerdo  de  esta  entrevista  histórica  se  les  re- 
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galaron  á  ambos  Presidentes  dos  copas  de  oro,  dona- 
tivos de  la  ciudad  de  El  Paso.  Además  del  aspecto 
internacional  de  su  visita,  el  Presidente  Taft  fué  reci- 
bido con  sumo  entusiasmo  por  el  pueblo  de  El  Paso, 
el  cual  le  obsequió  con  una  comida  en  el  hotel  St.  Re- 
gis,  pasó  revista  á  una  procesión  cívica  y  militar  y  di- 
rigió la  palabra  á  miles  de  espectadores  en  la  plaza 
Carnegie.  En  esa  alocución  dijo  en  pártelo  siguiente: 

"Hoy  El  Paso  ha  presenciado  una  ceremonia  que  es- 
pero servirá  para  estrechar  aún  más  que  lo  que  están 
los  lazos  de  amistad  entre  la  gran  República  situada 
al  Sur  de  los  Estados  Unidos  y  estos  mismos  Estados 
Unidos. 

"Me  ha  sido  muy  grato  y  honroso  ver  al  gran  perso- 
naje á  quien  más  que  á  ningún  otro  se  debe  la  grande- 
za de  la  República  mexicana :  este  es  el  General  Porfi- 
rio Díaz. 

"Por  la  primera  vez  en  la  historia,  exceptuando  una 
ocasión  y  esa  fué  cuando  Theodore  Roosevelt  cruzó  la 
frontera  en  Panamá,  y  cuando  nos  era  tan  difícil  saber 
cuál  era  parte  de  la  zona  en  Panamá,  que  no  nos  pare- 
cía como  si  cruzáramos  la  frontera,  que  un  Presidente 
de  los  Estados  Unidos  ha  ido  á  territorio  extranjero  y 
recibía  la  hospitalidad  de  un  gobierno  extranjero. 

'  'Mucho  me  alegro  de  haber  tomado  parte  en  un  acon- 
tecimiento de  tanta  significación  para  la  unión  con 
nuestro  poderoso  vecino.  Yo  sé  y  ustedes  lo  saben  me- 
jor que  yo  mismo,  que  la  prosperidad  de  los  Estados 
Unidos  depende  en  gran  parte  de  la  prosperidad  de 
México  y  la  prosperidad  de  México  de  la  nuestra,  y 
nosotros  deseamos  que  ella  consiga  toda  la  prosperidad 
y  felicidad  que  pudiera  tener  cualquier  República  y  co- 
mo ella  lo  desea  para  nosotros. 
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"Por  lo  tanto,  un  acontecimiento  como  éste,  que  de- 
muestra la  amistad  perdurable  de  dos  países,  es  acon- 
tecimiento del  cual  debe  estar  orgulloso  el  que  haya 
participado  en  el  mismo." 

Partida  de  los  Presidentes. 

El  Presidente  Taft  regresó  de  Ciudad  Juárez  á  las 
8  y  35  p.  m.  y  salió  de  San  Antonio  á  las  9  p.  m. 

El  Presidente  Díaz,  anoche  ya  tarde  se  dirigía  rápi- 
damente hacia  la  ciudad  de  México. 


ALGUNOS  JUICIOS 
ACERCA  DEL  SR.  PRESIDENTE  DÍAZ,  MOTIVADOS 
POR    LA    PUBLICACIÓN    DE    ESTA    OBRA    EN    INGLES. 

Aunque  no  deseamos  presentar  ante  nuestros  lecto- 
res los  juicios  críticos  emitidos  por  gran  número  de  no- 
tables publicaciones  de  los  Estados  Unidos,  Inglaterra 
y  el  Canadá  acerca  del  original  de  este  libro,  no  pode- 
mos prescindir  de  insertar  aquí  algunos  extractos  de 
las  muchas  cartas  que  han  tenido  la  bondad  de  diri- 
girnos prominentes  estadistas  y  diplomáticos  hispano- 
americanos, así  como  cortas  citas  de  varios  de  los  nu- 
merosos artículos  que  con  motivo  de  nuestra  publica- 
ción han  aparecido  en  dichos  periódicos  americanos, 
ingleses  y  canadenses,  todos  referentes  al  Señor  Pre- 
sidente Díaz. 


Arosemena,   C.   C. ,  Ministro  de  Panamá  en   Wash- 
ington : 

"Desde  mi  infancia  el  nombre  de  Porfirio  Díaz  ha 
sido  para  mí  objeto  de  profunda  admiración.  Después, 
en  mi  mayor  edad  he  leído  con  ansiedad  su  hisfcari 
que  lo  engrandece  y  sublimiza.  Mi  memoria  se  pierde 
en  la  montaña  de  hechos  históricos  realizados  por  este 
grande  hombre,  y  toda  ella  está  llena  de  episodios  tan 
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notables,  que    indiscutiblemente  han  formado  de  él, 
uno  de  los  gobernantes  más  avanzados  del  mundo. 

"Porfirio  Díaz  es  hombre  providencial,  que  ha  po- 
dido conquistar  en  vida  el  mayor  honor  á  que  es  dable 
aspirar:  ser  coronado  eternamente  por  la  gratitud  de 
un  pueblo  viril  y  valiente  como  el  mexicano,  con  la 
aprobación  unánime  de  este  Hemisferio. 

''Sus  dotes  como  mandatario,  su  sagacidad,  su  va- 
lor, su  perseverancia  y  firmeza,  han  hecho  de  este  jefe 
de  Nación  un  estadista  ideal  para  la  América  Lati- 
na." 

Bello  Codee  i  do,  Emilio,  ex-Secretario  de  Relaciones 
Exteriores  de  Chile  y  ex-Ministro  de  Chile  en  México: 

"El  nombre  del  Excmo.  Presidente  de  la  República 
mexicana,  es  ya  un  nombre  glorioso,  no  solamente  para 
la  nación,  cuyos  destinos  rige  con  tanto  acierto,  sino 
también  para  la  América  toda,  que  ve  en  él  una  de  las 
más  grandes  figuras  del  Continente  y  que  admira  las 
dotes  sobresalientes  que  distinguen  á  este  eminente 
hombre  de  Estado. 

"Este  hombre  llena  por  sí  solo  muchas  páginas  de 
la  historia  de  México  moderno,  llena  un  largo  período 
de  vida  nacional,  durante  el  cual  el  progreso  moral  y 
material  de  esa  República  ha  sido  impulsado  incansa- 
blemente por  un  espíritu  superior,  que  ha  sabido  ob- 
tener para  su  país  todos  los  beneficios  que  le  procuran 
la  inalterable  tranquilidad  interna  de  que  disfruta  y  la 
serena  atmósfera  de  paz  en  que  se  mantienen  y  des- 
arrollan sus  relaciones  internacionales. 

"Estabilidad  gubernativa,  organización  correcta  de 

os  servicios  administrativos,  prosperidad  financiera, 

obras  públicas  reproductivas,  desarrollo  progresivo  y 

constante  del  comercio,  de  las  industrias  y  de  la  rique- 
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za  pública  y  privada,  bienestar  en  el  interior,  prestigio 
en  el  exterior :  he  ahí  lo  que  el  ilustre  mandatario  ha 
ofrecido  á  su  pueblo,  consagrándole  toda  una  vida  de 
trabajo  y  de  patrióticos  esfuerzos. 

'  'México  puede  enorgullecerse  de  tener  un  gobernan- 
te que  encarna  las  aspiraciones  y  la  felicidad  del  país, 
y  cuya  obra  de  paz  y  de  progreso  merece  el  aplauso  y 
el  respeto  universales. 

"El  Presidente  Díaz  ofrece  un  raro  y  hermoso  ejem- 
plo en  la  historia  de  las  naciones  civilizadas.  Deposi- 
tario de  la  confianza  absoluta  del  pueblo,  resuelve  el 
arduo  problema  de  gobernar,  rodeado  del  afecto  y  del 
respeto  de  sus  conciudadanos  y  acompañándole  tam- 
bién el  poderoso  estímulo  de  la  gratitud  pública,  que  no 
siempre  es  el  premio  ofrecido  á  los  grandes  servidores, 
para  quienes  generalmente  llega  tarde  la  manifestación 
de  la  justicia  histórica." 

Yáñez,  Francisco  J. ,  Secretario  de  la  Oficina  Inter- 
nacional de  las  Repúblicas  Americanas: 

"El  nombre  de  México  y  el  del  General  Díaz  están 
unidos  para  siempre  por  el  más  fuerte  de  los  eslabones : 
el  progreso.  El  México  de  hoy,  floreciente,  rico,  cultí- 
simo, es  la  obra  de  Díaz  que  se  destaca  entre  los  hom- 
bres públicos  más  notables  de  su  patria  y  de  nuestra 
América,  como  administrador." 

Calderón,  Ignacio,  Ministro  de  Bolivia  en  los  Esta- 
dos Unidos  de  América: 

"El  alto  y  muy  importante  puesto  que  hoy  ocupa 
México  entre  los  pueblos  civilizados  del  orbe;  el  admi- 
rable progreso  de  sus  industrias;  el  ensanche  y  des- 
arrollo de  sus  vías  de  comunicación  y  muy  particular- 
mente la  obra  del  ferrocarril  interoceánico  de  Te- 
huantepec,   será  un  monumento  elocuente  é  imperece- 
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dero  del  genio  administrativo  del  General  Porfirio  Díaz, 
que  al  subir  por  primera  vez  á  la  Presidencia  se  ponía 
á  la  cabeza  de  una  nación  sumida  en  el  abismo  de  la 
anarquía  y  la  dejará  grande  y  próspera  cuando  le  lle- 
gue la  hora  de  descender  del  poder  que  tan  admirable- 
mente ha  sabido  ejercer." 

Calva,  Joaquín  />.,  Ministro  de  Costa  Rica  en  los 
Estados  Unidos  de  América: 

"¿  Y  qué  podría  yo  agregar  á  los  brillantes  concep- 
tos que  han  emitido  respecto  del  General  Díaz  promi- 
nentes estadistas  de  ambos  hemisferios!  Solamente 
podría  decir  que  al  Presidente  Díaz  ha  correspondido 
la  gloria  singular  de  haber  palpado  por  él  mismo  los 
frutos  de  sus  dotes  extraordinarias  en  el  notable  pro- 
greso de  su  país,  próspero  y  feliz,  y  de  recibir  en  vida 
la  gratitud  de  su  patria,  digna  y  admirada,  y  el  reco- 
nocimiento con  que  el  mundo  contempla  su  colabora- 
ción en  todo  cuanto  significa  civilización  y  adelanto." 

Andrade,  Ignacio,  ex-Presidente  de  Venezuela  y  ac- 
tual Ministro  de  Venezuela  en  Cuba : 

"Su  libro  es  la  sencilla  relación  de  la  vida  del  Ge- 
neral Díaz,  desde  que  adolescente  entró  á  la  escuela,  y 
de  allí  al  Seminario  de  Oaxaca  hasta  nuestros  días. 
Aparece  aquél,  en  sus  primeros  pasos,  fotografiado, 
creciendo  todos  las  días  hasta  revelarse  su  estatura,  y 
en  ella,  al  hombre  extraordinario  de  las  grandes  ener- 
gías, predestinado  para  enfrenar,  primero,  la  anarquía 
en  que  se  despedazaba  México,  desde  que  se  emancipó 
de  la  Madre  Patria,  é  impulsarla  luego,  con  esfuerzo 
de  titán,  por  las  sendas  de  su  prosperidad  y  engrande- 
cimiento. 

Sus  relevantes  disposiciones,  su  constancia,  la  aus- 
teridad de  su  carácter,  su  resolución  y  su  exaltado  pa- 
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triotismo,  le  abrieron  el  camino  á  la  Primera  Magis- 
tratura de  la  República. 

'Y  al  ascender  al  poder  el  General  Díaz  llevaba  ya 
la  conciencia  de  su  misióu  y  de  los  sagrados  deberes 
que  contraía  con  su  Patria. 

"Persiguió  á  los  revoltosos,  prestó  apoyo  resuelto  y 
dio  fuerza  al  derecho,  garantizó  la  propiedad  é  inspiró 
confianza  al  capital  extranjero.  Y  de  ese  modo  y  en 
esa  forma  inteligente,  el  General  Díaz  ha  hecho  de 
México  un  pueblo  rico,  un  pueblo  feliz,  contento  de  su 
suerte;  y  lleno  de  fe  se  deja  conducir  por  su  insusti- 
tuible jefe  á  sus  altos  destinos  en  lo  porvenir. 

"La  personalidad  política  y  militar  del  General  Díaz, 
sus  grandes  virtudes  de  patriota  y  sus  condiciones  de 
mandatario  civil  en  los  años  de  lucha,  antes,  y  en  los 
de  sus  labores  de  administración  después,  lo  destacan 
muy  alto,  y  su  figura  arrogante  de  Jefe  de  Estado,  sur- 
ge brillante  y  con  fulgores  de  gloria. 

"Si  lo  juzgamos  como  padre  de  familia,  resulta 
ejemplar:  es  un  modelo  acabado. 

"Ese  era  el  concepto  que  me  merecía  el  Señor  Ge- 
neral Díaz;  y  al  confirmarlo  después  que  he  leído  su 
libro,  escribiéndolo  hoy,  no  elogio  á  un  poderoso:  rin- 
do justicia  al  eminente  ciudadano  que  ha  gobernado  y 
seguirá  gobernando  tan  admirablemente  á  México. 

"Que  el  General  Díaz  tiene  defectos,  dicen  sus  ene- 
migos. ¿Y  qué  mortal  no  los  ha  tenido? 

"Pero  el  hombre  que  cuenta  sus  luchas  por  sus  triun- 
fos portentosos  y  que  de  un  pueblo  desmoralizado  y 
rebelde  á  las  leyes,  lo  transforma  en  el  más  respetuoso 
de  sus  instituciones;  y  de  una  sociedad  desangrada  y 
agotada  en  sus  fuerzas,  la  levanta  y  la  convierte  como 
por  encanto  en  una  sociedad  vigorosa  y  hasta  opulen- 
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ta,  ese  hombre  es  un  hombre  grande  y  bienhechor  de 
su  pueblo. 

"Estas  son  mis  impresiones  respecto  del  General 
Díaz,  que  he  tenido  la  satisfacción  de  confirmar  al  leer 
el  notable  trabajo  de  usted." 

Lazo  Arriaga,  Antonio,  ex-Ministro  en  Guatemala 
en  los  Estados  Unidos  y  jefe  de  la  delegación  guate- 
malteca al  Segundo  Congreso  Pan- Americano: 

"El  observador  imparcial  que  compara  las  circuns- 
tancias sociales,  económicas  y  políticas  de  México  al 
tiempo  en  que  el  General  Díaz  se  encargó  de  la  direc- 
ción de  sus  destinos  con  las  condiciones  actuales,  no 
puede  menos  que  contemplar  con  asombro  la  magnitud 
de  la  transformación  realizada,  y  admirar  al  estadista 
eminente  á  quien  se  considera,  en  justicia,  como  autor 
principal  de  ese  milagro,  solamente  explicable  por  las 
singulares  dotes  personales  de  ese  hombre  excepcio- 
nal." 

García  Vélez,  Justo,  ex-Secretario  de  Estado  de  Cu- 
ba y  actual  Ministro  de  Cuba  en  España : 

"He  leído  con  creciente  interés  su  trabajo,  que  re- 
velándolo á  Ud.  maestro  acabado  en  la  lengua  de 
Shakespeare,  da  á  conocer  en  estilo  sobrio  y  delicado 
la  vida  asombrosa  y  los  actos  verdaderamente  heroicos 
y  titánicos  realizados  en  provecho  de  su  pueblo  por  el 
caudillo  insigne  y  admirable  estadista  General  Porfirio 
Díaz,  Presidente  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos, 
tan  querido  de  los  suyos,  legítimamente  considerado 
por  todos  como  gloria  de  las  Américas,  y  por  quien 
personalmente  siento  verdadera  admiración." 

Reyes,  Rafael,  ex-Presidente  de  la  República  de  Co- 
lombia : 

"La  personalidad  del  General  Díaz  es  honra  no  sólo 
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de  una  Nación  y  de  un  Continente,  sino  de  la  humani- 
dad ;  pero  los  pueblos  hispano-americanos  tienen  el  de- 
recho de  reclamarla,  como  gloria  y  honor  propios.  Si 
los  hombres  del  Norte  reconocen  los  grandes  méritos 
del  General  Díaz,  los  hispano-americanos  debemos 
complacernos,  como  á  todos  nos  pertenece. 

"Generalmente  se  dice  que:  "no  hay  hombres  gran- 
des vistos  de  cerca."  Esto  no  se  cumple  tratándose  del 
General  Díaz,  y  la  prueba  es  que  los  hombres  más  no- 
tables de  los  Estados  Unidos,  que  lo  han  tratado  de 
cerca,  han  emitido  después  los  juicios  que  Ud.  ha  in- 
sertado en  su  libro.  Yo  lo  traté  íntimamente  durante 
mi  larga  permanencia  en  México,  y  cada  día  encontra- 
ba en  él  nuevas  y  hermosas  cualidades:  en  la  sinceridad 
y  sencillez  de  su  trato,  en  sus  grandes  talentos  admi- 
nistrativos, en  su  amor  á  la  justicia  y  á  la  verdad,  en 
su  patriotismo,  en  su  inquebrantable  energía  y  en  una 
gran  verdad  y  exquisita  sensibilidad  que  trae  las  lágri- 
mas á  sus  ojos  cuando  oye  el  relato  de  alguna  acción 
noble  y  generosa. 

"La  obra  del  General  Díaz  puede  considerarse  como 
definitivamente  terminada,  y  en  el  porvenir  bastará 
proseguirla  juiciosamente  para  que  continúe  desarro- 
llándose. Justo  es  recordar  que  en  esta  obra  el  General 
Díaz  ha  tenido  una  poderosa  ayuda  en  su  esposa,  la 
gran  matrona  Doña  Carmen  Romero  Rubio,  quien  por 
sus  virtudes,  su  inteligencia,  ilustración  y  delicadeza 
es  un  tipo  cumplido  de  la  dama  hispano-americana. 

"El  General  Díaz  ha  formado  una  escuela  de  hom- 
bres notables  en  todos  los  ramos  de  la  administración 
pública  que  lo  han  acompañado  en  su  Gobierno,  y 
que,  cuando  él  deje  el  poder,  serán  los  continuadores 
de  su  obra.  Entre  estos  hombres  recuerdo  los  nombres 
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del  Vicepresidente  Corral,  Mariscal,  Liraantour,  el 
gran  financista;  Reyes,  los  Fernández,  González  Cosío, 
Molina.  Sierra,  Casasús,  Pineda,  losMacedo,  Creel,  de 
Mier,  Landa  y  Escanden,  Sánchez  Mármol,  Camacho, 
etc.  También  se  han  formado  banqueros,  industriales 
y  agricultores — nacionales  y  extranjeros — como  los 
Pimentel,  Creel,  Basagoiti,  Scherer,  Alcázar,  de  la 
Fuente  Parres,  Xoriega,  Barroso,  etc.,  que  han  con- 
tribuido poderosamente  á  la  prosperidad  de  México. 

"Además  del  progreso  y  bienestar  que  el  viajero 
palpa  por  todas  partes  visitando  ese  país,  siente  la 
franca  y  generosa  hospitalidad  de  sus  hijos,  que  tra- 
tan de  atraerle  á  radicarse  en  él,  y  que  consideran  á 
cada  hispano-americano  como  á  un  compatriota. 

"Cuando  se  ven  los  grandes  adelantos  que  con  es- 
casos elementos  y  en  tiempo  ralativamente  corto  han 
hecho  México,  Chile,  la  Argentina,  Brasil,  etc.,  no 
puede  menos  de  parecer  extraño  que  Mr.  Roosevelt, 
en  la  conferencia  dada  en  la  Sorbona  de  París,  haya 
considerado  á  las  Repúblicas  hispano-americanas  co- 
mo entidades  insignificantes  y  citado  solamente  á  Fran- 
cia y  los  Estados  Unidos  como  los  únicos  representan- 
tes en  el  mundo  de  la  democracia  y  de  la  forma  repu- 
blicana de  gobierno.  El  porvenir  se  encargará  de 
demostrar,  por  el  desarrollo  de  esos  pueblos,  la  injus- 
ticia con  que  se  les  ha  tratado,  y  para  esto  todos  ellos 
se  esforzarán  en  estrechar  sus  relaciones  y  cultivar  sus 
intereses,  á  fin  de  que  no  se  les  considere  como  enti- 
dades insignificantes." 

The  Times,  de  Boston,  Estado  de  Massachusset : 

"Sin  mancha,  sin  temor  y  sin  reproche,  ha  desem- 
peñado actos  útiles  y  elevados.  Esposo,  padre,  amigo 
y  jefe  leal  el  Presidente  Díaz,  hoy  en  día  es  uno  de  los 
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inmortales  excelsos,  cuya  fama  y  gloria  forman  parte 
de  la  más  notable  herencia  de  la  humanidad." 

The  Citizen,  de  Brooklyn,  Estado  de  Nueva  York: 
'Todo  el  mundo  considera  que  Porfirio  Díaz  es  uno 
de  los  hombres  más  grandes  de  esta  época.'' 

The  Tintes,  de  Nueva  York : 

"Difícil  sería  exagerar  sus  merecimientos,  pues  ha 
sido  tan  notable  y  sorprendente  el  resultado  de  los  tra- 
bajos á  que  ha  dedicado  su  vida  en  pro  de  su  pa- 
tria." 

The  Posi  Express,  de  Rochester,  Estado  de  Nueva 
York: 

"Ha  hecho  que  México  sea  nación  respetada,  ha  au- 
mentado su  prosperidad  y  asegurado  la  paz  para  dedi- 
car sus  energías  al  comercio  y  al  desarrollo  de  la  civi- 
lización." 

The  Xorth  American,  de  Filadelfia,  Estado  de 
Pennsylvania : 

"No  hay  ningún  otro  jefe  de  Estado,  de  quien  pue- 
da decirse  con  toda  verdad,  que  encontró  á  su  país  po- 
bre y  lo  hizo  rico,  sin  crédito  y  convirtió  sus  bonos 
en  la  mejor  de  las  garantías." 

El  ínter  Ocean,  de  Chicago,  Estado  de  Illinois: 

"Indudablemente  que  la  historia  lo  colocará  entre 
los  verdaderos  grandes  hombres  del  Hemisferio  Occi- 
dental." 

Post  Dispatch,  de  St.  Louis,  Estado  de  Missouri: 

"Porfirio  Díaz,  Pesidente  de  México,  es  uno  de  los 
hombres  más  interesantes  de  esta  época.  Comparando 
su  vida  enérgica,  tanto  en  la  fuerza  como  en  la  política, 
para  redimir  á  México  de  sus  enemigos  en  el  interior 
y  exterior,  puede  decirse  que  la  vida  de  Theodore 
Roosevelt  es  simplemente  un  juego  de  niños." 
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The  Cali,  de  San  Francisco  de  California: 

"Díaz  ha  gobernado  á  México  durante  una  genera- 
ción y  eso  lo  ha  hecho  con  grandísimo  éxito." 

Tin  Evening  Star,  de  Washington,  D.  C. : 

"La  notable  carrera  de  Porfirio  Díaz,  de  éxitos  mi- 
litares y  políticos,  demuestra  que  es  uno  de  los  hom- 
bres excepcionales  de  todas  las  edades." 

The  Sun,  de  Nueva  York: 

'  'Ha  gobernado  á  México  durante  una  generación,  ha 
mantenido  al  país  tranquilo  y  ha  fomentado  el  desa- 
rrollo de  sus  recursos  con  una  eficacia  que  ha  mereci- 
do la  admiración  y  el  respeto  de  los  extranjeros." 

The  Pica  y  míe,  de  Nueva  Orleans: 
'No  hay  ninguna  personalidad  tan  notable  en  los 
tiempos  modernos  como  Porfirio  Díaz,  Presidente  de 
México.  Por  sus  singulares  trabajos  como  fundador  de 
una  gran  República,  merece  la  admiración  y  el  estu- 
dio de  los  hombres  de  esta  generación  y  de  las  ve- 
nideras." 

The  Star,  de  Montreal,  Canadá: 

"Sólo  cuando  uno  contempla  la  situación  desorde- 
nada de  otras  naciones  americanas,  puede  uno  com- 
prender lo  mucho  que  debe  á  Díaz,  no  sólo  México  sino 
todo  el  mundo." 

The  Herald,  de  Glasgow,  Escocia: 

"Después  de  Simón  Bolívar,  es  indudablemente  el 
Presidente  mexicano  el  hombre  más  grande  que  hasta 
ahora  ha  producido  la  América  latina.  La  juventud 
del  señor  Díaz  se  asemejó  á  la  del  libertador  de  Sud 
América,  por  haberse  dedicado  casi  en  su  totalidad 
á  la  guerra.  Ambos  demostraron  grandes  dotes  como 
militares,  pero  después  de  aquella  época,  Díaz  tuvo  la 
oportunidad  que  no  le  cupo  á  Bolívar,  de  demostrar  su 
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talento  de  estadista,  debido  al  cual  México  ha  podido 
elevarse  á  una  posición  envidiable  entre  las  Repúbli- 
cas que  surgieron  de  las  cenizas  de  los  antiguos  do- 
minios españoles." 

The  Mail,  de  Londres,  Inglaterra: 

"El  adelanto  que  se  ha  verificado  en  el  país  du- 
rante los  últimos  años,  es  extraordinario,  y  el  rela- 
to de  ese  adelanto  es  el  relato  de  la  vida  de  Porfirio 
Díaz." 

The  Dial,  de  Chicago,  Estado  de  Illinois: 

"El  hombre  fuerte  que  está  al  frente  del  Gobierno 
mexicano  y  que  ahora  se  aproxima  rápidamente  á  los 
ochenta  años,  indudablemente  es  uno  de  los  más  gran- 
des personajes  de  esta  época." 

The  Argonaut,  de  San  Francisco  California: 

"Como  jefe  militar  ha  demostrado  genio  tan  bri- 
llante que  lo  coloca  entre  los  grandes  generales  de  la 
historia,  y  como  estadista,  debido  á  su  patriotismo  sin 
miras  personales,  puede  decirse  que  ha  logrado  sacar 
la  república  de  una  situación  caótica." 

The  Public  Ledger,  de  Filadelfia,  Estado  de  Pens- 
sylvania : 

"Porfirio  Díaz,  que  á  la  edad  de  80  años  será  indu- 
dablemente reelecto  Presidente  de  México  en  el  próxi- 
mo Julio,  es  considerado  como  uno  de  los  más  gran- 
des hombres  contemporáneos  y  de  los  más  ilustres  es- 
tadistas, y  á  él,  como  ha  dicho  Mr.  Taft,  se  le  debe 
principalmente  la  prosperidad  de  nuestra  hermana  Re- 
pública del  Sur." 

" The  Telegrama  de  Portland,  Estado  de  Oregon : 

"En  México,  el  nombre  de  Porfirio  Díaz  represen- 
ta un  hogar  feliz,  un  hombre  progresista,  un  funcio- 
nario modesto,  un  verdadero  patriota,  que  cuando  des- 
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aparezca  de  este  mundo  dejará  para  su  país  un  monu- 
mento de  hechos  gloriosos  que  la  historia  rara  vez  ha 
consignado  á  favor  de  ningún  hombre." 
'77?'  Ghraphic,"  de  Londres,  Inglaterra: 
"Esta  prosperidad  (de  México),  según  todos  lo  com- 
prueban, se  debe  al  Presidente  Porfirio  Díaz,  que  es 
uno  de  los  jefes  de  estado  más  notables  del  mun- 
do." 

The  ínter- Ocean,  de  Chicago,  Estado  de  Illinois: 
"No  hay  nadie  después  de  Porfirio  Díaz  á  quien 
tanto  se  deba  la  prosperidad  actual  de  México.  Ha 
demostrado  que  es  hábil  soldado,  estadista  y  adminis- 
trador. Indudablemente  que  la  historia  lo  colocará  en- 
tre los  hombres  verdaderamente  grandes  del  Hemisfe- 
rio Occidental." 

The  News,  de  Columbus,  Estado  de  Ohio: 
"No  ha  habido  ningún  hombre  que  haya  sido    Pre- 
sidente de  un  país  por  tanto  tiempo.   El  ha  colocado  á 
México  en  la  primera  línea  de  las  naciones  más  ricas 
y  mejor  gobernadas  del  mundo. 

The  EHspatch,  Kichmond,  Estado  de  Virginia: 
"Porfirio    Díaz  ha  representado  importante    papel 
desde  que  principió  su  vida  pública,  pues  siempre   ha 
sido  un  hábil  soldado,  jefe  de  estado  y  administra- 
dor." 

The  News,  de  (iálveston.  Estado  de  Texas: 
"Porfirio  Díaz  ha  sido  la  figura  más  prominente  de 
la  historia  de  la  República  mexicana  durante    muchos 
años.  Como  Presidente  ha  visto  su  adelanto  á  grandes 
pasos  en  los  ramos  agrícolas,  industriales  y  comercia- 
les. En  realidad  él  ha  sido  su  fundador." 
The  Herald,  de  Nueva  York: 
"México,  cuyo  nombre  anteriormente    podía    signi- 
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ficar  todo  lo  que  era  rovolucionario  y  anárquico,  ahora 
representa  á  una  nación  pacífica,  próspera  y  bien  go- 
bernada." 

The  Tribune,  de  Oackland,  California  : 
"Debe  uno  admirarse  del  progreso  que  se  ha  veri- 
ficado en  México  durante  los  últimos  diez  años.  Y  el 
hombre  que  ha  sabido  dirigir  con  tino  y  valor  esa  mar- 
cha progresista,  ha  sido  llamado  de  modo  adecuado 
"El  Fundador  de  una  gran  República." 


VI 


DATOS  RECIENTES  QUE  SE  RELACIONAN  CON  LA  VIDA 
DEL  SEÑOR  PRESIDENTE  DÍAZ. 

Después  de  publicado  el  original  de  esta  biografía, 
ha  continuado  sin  interrupción  la  marcha  progresista 
y  el  adelanto  de  la  República  mexicana,  y  el  Sr.  Ge- 
neral Díaz  ha  tenido  la  satisfacción  de  ver  que  su  la- 
bor administrativa  ha  seguido  dando  los  más  fecundos 
resultados. 

Habiendo  desaparecido  la  crisis  y  las  demás  causas 
adversas  al  aumento  de  los  ingresos  de  la  Federación, 
que  en  1909  ocasionaron  tantos  males,  es  halagador 
saber  que  la  prosperidad  del  país  es  ahora  mayor  que 
nunca. 

Según  datos  oficiales  recientemente  publicados,  el 
valor  de  las  importaciones  durante  el  año  fiscal  de 
1909-1910  ascendió  á  $  194.857,547,  ósea  un  aumento 
de  $  38.224,520  sobre  el  año  fiscal  anterior,  y  el  valor 
de  las  exportaciones  durante  ese  mismo  año  fiscal  de 
1909-1910  fué  de  $  231.100,618,  dando  un  aumento 
de  $260.056,228  sobre  el  de  1908-1909.  Quiere  decir, 
que  hubo  un  incremento  en  el  año  de  un  24.48  por 
ciento  en  las  importaciones  y  de  12.53  en  las  exporta- 
ciones. Estas  elocuentes  cifras  dan  clara  idea  de  la  si- 
tuación bonancible  de  nuestro  comercio. 

Ha  habido  notable  aumento  en  la  red  ferroviaria  de 
la  República,  y  ahora  la  extensión  total  es  24,559  kiló- 
metros. 

Otra  prueba  de  esa  situación  halagadora,  es  el  mon- 


Datos  recientes  229 

to  del  presupuesto  de  egresos  aprobado  por  el  Congre- 
so de  la  Unión  para  el  año  fiscal  de  1910-11,  que  es  de 
$  102.294,030.43,  ó  sea  como  unos  $  4.500,000  más  que 
el  monto  del  presupuesto  anterior.  Ese  aumento  fué 
aprobado  por  el  Congreso,  en  virtud  de  los  datos  que 
tuvo  á  la  vista  acerca  de  los  recursos  con  que  podía 
contar  el  Gobierno  y  el  incremento  seguro  que  debería 
verificarse  en  las  rentas  públicas. 

No  nos  es  posible,  por  falta  de  espacio  y  tiempo,  pre- 
sentar otras  cifras  para  demostrar  el  estado  satisfacto- 
rio de  los  demás  ramos  de  la  administración  pública; 
pero  no  podemos  menos  de  consignar  aquí  las  cifras 
que  en  el  informe  que  presentó  el  Sr.  José  Ivés  Liman- 
tour,  Secretario  de  Hacienda,  al  Congreso  de  la  Unión 
el  14  de  Diciembre  de  1909,  acerca  de  la  existencia  en 
la  Tesorería  de  la  Federación. 

Esa  existencia  se  compone  de  los  sobrantes  de  los 
años  fiscales,  principiando  con  el  año  de  1895-1896: 
tales  sobrantes  fueron  los  siguientes: 

1895-1896 $  5.451,347.29. 

1896-1897 3.170,123.50. 

1897-1898 882,698.89. 

1898-1899 6.639,670.90. 

1899-1900 6.316,388,54. 

1900-1901 3.575,798.88. 

1901-1902 3.065,534.99. 

1902-1903 7.800,893.91. 

1903-1904 10.092,157.72. 

1904-1905 12.931,090.86. 

1905-1906 22.505,712.02. 

1906-1907 29.209,481.54. 

1907-1908 18.594,426.51. 

1908-1909 5.808,117.48. 
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Por  lo  tanto,  en  los  catorce  años  anotados,  el  sobran- 
te total  ascendió  á  más  de  ciento  treinta  y  seis  millo- 
nes de  pesos.  De  esta  suma  se  gastaron  como  sesenta 
y  un  millones  de  pesos  en  obras  públicas  de  gran  im- 
portancia, así  es  que  la  existencia  en  la  Tesorería  á 
fines  del  año  fiscal  de  1908-1909,  ascendía  á  unos  seten- 
ta y  cinco  millones  de  pesos. 

Habiendo  terminado  la  agitación  electoral  á  que  se 
hizo  referencia  anteriormente,  las  elecciones  se  lleva- 
ron á  efecto  con  la  mayor  tranquilidad  y  en  perfecto 
orden,  dando  el  resultado  que  se  esperaba,  esto  es,  la 
reelección  por  casi  unanimidad  de  votos  del  señor  Pre- 
sidente Díaz,  así  como  la  del  señor  Vicepresidente  Co- 
rral por  una  mayoría  abrumadora. 

Débese  consignar  aquí  la  nota  luctuosa  del  falleci- 
miento del  insigne  Secretario  de  Relaciones  Exteriores, 
señor  Lie.  Don  Ignacio  Mariscal,  acaecida  el  16  de 
Abril  de  1909.  Con  el  tacto  acostumbrado,  el  señor  Pre- 
sidente Díaz  designó  como  su  sucesor  al  señor  D.  En- 
rique C.  Creel,  cuya  experiencia  y  dotes  intelectuales 
lo  hacían  acreedor  á  tan  honrosa  distinción.  Su  nom- 
bramiento fué  recibido  con  unánime  aplauso  por  parte 
del  pueblo  y  de  la  prensa. 

Por  motivo  de  la  enfermedad  de  su  distinguida  es- 
posa, el  hábil  Secretario  de  Hacienda,  señor  Lie.  José 
Ivés  Limantour,  partió  para  Europa  en  uso  de  licencia, 
durante  el  mes  de  Agosto  de  1910.  Como  en  otras  oca- 
siones, el  Subsecretario,  señor  Lie.  D.  Roberto  Núñez, 
que  por  su  gran  experiencia  y  talento  ha  sido  colabo- 
rador empeñoso  del  Sr.  Limantour  en  el  ramo  de  ha- 
cienda, quedó  al  frente  de  esa  importante  Secretaría. 

Resta  decir  que,  habiéndose  activado  los  preparativos 
para  la  celebración  del  Centenario  de  la  Independen- 
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cia  Nacional,  se  están  llevando  á  efecto  los  festejos  con 
tal  motivo  con  inusitado  brillo  y  entusiasmo  por  todos 
los  ámbitos  del  país.  No  sólo  nuestros  compatriotas  se 
regocijan  celebrando  tan  glorioso  acontecimiento,  sino 
también  á  invitación  de  nuestro  gobierno,  delegacio- 
nes de  naciones  extranjeras,  compuestas  de  distingui- 
das personalidades,  presencian  los  festejos  y  unen  sus 
votos  á  los  de  los  mexicanos  en  pro  de  la  prosperidad 
de  la  República.  Débese  esto  en  gran  parte,  301110  ya 
tantos  hombres  notables  lo  han  dicho,  al  egregio  pa- 
triota, que  al  celebrar  el  octogésimo  aniversario  de  su 
natalicio,  puede  vanagloriarse  de  ser  jefe  querido  y 
respetado  de  una  Repiíblica  pacífica,  próspera  y  feliz. 
En  cuanto  á  datos  é  informes  acerca  de  otros  gran- 
des progresos  que  ha  hecho  la  República  desde  la  fecha 
en  que  publicamos  nuestra  obra  en  inglés,  nuestros 
lectores  pueden  obtenerlos  con  suficiente  precisión  y 
detalladamente  en  el  informe  que  leyó  el  señor  Presi- 
dente de  la  República  al  abrirse  el  primer  período  de 
sesiones  del  Congreso  el  16  de  septiembre  de  1910  y 
que  insertamos  como  final  del  Apéndice. 
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INFORME  LEÍDO  POR  EL  C.  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLI- 
CA AL  ABRIRSE  EL  PRIMER  PERIODO  DE  SESIONES 
DEL  25°  CONGRESO  DE  LA  l'NION,  EL  16  DE  SEPTIEM- 
BRE DE  1910. 

Señores  Diputados: 

Señores  Senadores: 

Porque  coincide  hoy  el  acatamiento  de  un  precepto 
constitucional,  con  la  celebración  de  un  augusto  suce- 
so patrio,  me  es  más  grato  que  en  ocasiones  anteriores 
venir  á  daros  cuenta  del  estado  de  los  asuntos  públicos 
confiados  á  la  guarda  del  Poder  Ejecutivo. 

Relaciones  Exteriores 

Precisamente,  con  motivo  del  Centenario  de  nuestra 
Independencia  á  que  aludo  arriba,  habréis  podido  ob- 
servar por  la  presencia  en  México  de  distinguidos  re- 
presentantes especiales  de  los  países  extranjeros  con 
quienes  México  cultiva  relaciones  internacionales,  que 
éstas  no  pueden  ser  más  halagüeñas  ni  más  satisfacto- 
rias; pues  por  modo  inequívoco  ha  podido  comprobar- 
se que  México  ve  recompensados  sus  esfuerzos  de  hace 
muchos  años,  y  ha  alcanzado  definitivamente,  en  el 
concierto  de  las  naciones,  el  puesto  á  que  ya  venía  sien- 
do acreedor  desde  antes.  Si  motivo  es  éste  para  que 
mucho  nos  ufanemos,  debe  serlo  también  para  procu- 
rar que  ese  buen  nombre  vaya  siempre  en  aumento. 
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El  12  de  Julio,  conforme  á  lo  convenido  entre  los  go- 
biernos representados  en  ella,  reunióse  en  la  ciudad  de 
Buenos  Aires  la  Cuarta  Conferencia  Internacional  Ame- 
ricana, y  sus  trabajos  no  dieron  término  hasta  la  se- 
gunda quincena  del  pasado  mes  de  Agosto.  No  es  tiem- 
po todavía  de  conocer  en  detalle  las  resoluciones  adop- 
tadas en  tal  Conferencia;  pero  por  el  espíritu  que  ha 
informado  á  todas  ellas,  y  por  la  reconocida  competen- 
cia de  los  miembros  que  compusieron  esta  última,  es  de 
esperar,  con  fundamento,  que  tales  resoluciones  sean 
muy  beneficiosas  para  todos  los  países  de  este  Conti- 
nente. 

El  3  de  Abril  del  año  en  curso,  subscribióse  en  esta 
capital,  por  plenipotenciarios  debidamente  autorizados 
al  efecto,  una  convención  para  el  desarrollo  de  las  re- 
laciones de  comercio  entre  México  y  el  Reino  de  Dina- 
marea.  Dicha  convención  fué  aprobada  ya  por  la  Cá- 
mara de  Senadores,  y  en  breve  se  canjearán  los  instru- 
mentos respectivos  de  ratificación . 

La  convención  especial  de  comercio  entre  México  y 
el  Imperio  Ruso,  á  que  me  referí  en  mi  mensaje  ante- 
rior de  primero  de  Abril,  fué  promulgada  en  esta  capital 
el  22  de  Junio  siguiente. 

Igual  suerte  corrió,  el  21  de  Mayo,  la  convención 
ajustada  entre  México  y  el  Reino  de  Italia,  el  4  de  Di- 
ciembre de  1909,  para  el  cambio  directo  de  bultos  pos- 
tales sin  valor  declarado. 

El  28  de  Mayo  la  Cámara  de  Senadores  se  sirvió  apro- 
bar la  convención  que  autoriza  el  enlace  de  líneas  te- 
legráficas federales  de  México  con  las  de  Honduras  Bri- 
tánica, negociada  y  subscripta  en  esta  capital,  el  27 
del  propio  Mayo,  por  plenipotenciarios  debidamente 
autorizados. 
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Para  representar  al  Gobierno  y  Pueblo  de  México  en 
los  funerales  del  Rey  Eduardo  Séptimo  de  Inglaterra, 
se  nombró  una  misión  especial,  compuesta  de  dos  Mi- 
nistros Plenipotenciarios,  que  llenaron  satisfactoria- 
mente su  cometido. 

Se  dieron  las  órdenes  correspondientes  para  que  las 
Legaciones  que  el  Gobierno  de  México  tiene  estableci- 
das en  el  exterior,  conmemoren  decorosamente  el  Cen- 
tenario de  nuestra  Independencia. 

El  Ejecutivo  tiene  presentado  á  esta  Honorable  Cá- 
mara un  proyecto  de  ley  consular,  cuya  aprobación  se- 
ría de  desear  para  el  actual  período  de  sesiones,  porque 
ella  impulsará  ramo  tan  importante  de  la  Adminis- 
tración . 

Las  relaciones  entre  México  y  Alemania,  cada  día 
más  cordiales,  han  obligado  á  que  se  aumente  nuestra 
representación  consular  en  aquel  Imperio,  y  última- 
mente nombróse  un  Cónsul  General,  dividiéndose  en 
dos  porciones  la  antigua  jurisdicción  del  único  que  con 
aquel  grado  había  en  el  puerto  de  Hamburgo. 

Actualmente  negócianse convenciones  consulares  con 
Italia,  Holanda  y  Turquía. 

Nuestro  Embajador  en  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica, por  instrucciones  especiales  del  Gobierno,  firmó 
en  la  ciudad  de  Washington,  el  24  de  Junio  último, 
una  convención  para  decidir  por  medio  de  un  arbitra- 
mento, la  antigua,  trascendental  y  delicada  cuestión 
del  Chamizal.  Para  que  surta  sus  efectos,  en  su  opor- 
tunidad se  pasará  al  estudio  y  discusión  de  la  Cámara 
de  Senadores,  conforme  al  precepto  constitucional  re- 
lativo. 

En  las  investigaciones  que  han  seguido  haciéndose 
en  el  bajo  río  Bravo  por  la  Comisión  Internacional  de 
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Límites,  encontráronse  veintitrés  bancos  nuevos,  que 
se  sujetarán  á  lo  estipulado  para  la  eliminación  de  ban- 
cos en  los  ríos  Bravo  y  Colorado,  en  la  convención  en- 
tre México  y  los  Estados  Unidos  de  América,  del  20 
de  marzo  de  1905. 

El  Secretario  de  Relaciones  Exteriores,  con  fecha  9 
de  agosto  último,  firmó  en  esta  ciudad  con  el  plenipo- 
tenciario de  la  República  de  Guatemala,  una  conven- 
ción para  el  establecimiento  de  un  puente  internacio- 
nal en  el  río  Suchiate:  convención  que  igualmente  pa- 
sará al  Senado  para  los  efectos  constitucionales. 

Gobernación 

Las  elecciones  de  poderes  federales  se  han  celebrado 
con  regularidad  en  todo  el  país,  siendo  de  señalarse  el 
excepcional  interés  con  que  los  ciudadanos  concurrie- 
ron á  depositar  su  voto.  Sólo  en  dos  Distritos  de  Za- 
catecas se  registraron  irregularidades,  habiéndose  di- 
vidido uno  de  los  colegios  electoralas  é  incurrídose  en 
graves  infracciones  de  la  ley  en  el  otro. 

Se  han  celebrado  elecciones  ordinarias  de  poderes 
locales  en  Oaxaca  y  San  Luis  Potosí,  y  extraordina- 
rias de  Gobernador  en  Nuevo  León. 

Prorrogado  el  término  que  fijó  el  Congreso  para  la 
compra  y  distribución  de  maíz,  á  fin  de  evitar  el  alza 
de  precios  por  la  pérdida  de  las  cosechas  del  año  pasa- 
do, la  junta  especial  encargada  de  ese  servicio  ha  con- 
tinuado sus  operaciones.  En  total  se  han  comprado 
más  de  setenta  y  seis  mil  toneladas  de  maíz,  con  un 
importe  de  cerca  de  seis  millones  de  pesos.  Las  ventas 
se  han  hecho  á  un  precio  inferior  al  de  costo,  obtenién- 
dose deesa  manera  evitar  el  alza  inmoderada.  La  exis- 
tencia actual  de  maíz  permitirá  á  la  junta  continuar 
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sus  operaciones  por  todo  el  tiempo  necesario  y  en  todo 
caso  hasta  las  próximas  cosechas. 

El  Ejecutivo  ha  estimado  que  el  primer  Centenario 
de  la  proclamación  de  la  Independencia  debe  ser  cele- 
brado con  toda  pompa  y  solemnidad,  y,  al  efecto,  ade- 
más de  haber  constituido  una  Comisión  Nacional  que 
organizara  los  festejos,  nombrando  comisiones  locales 
en  toda  la  República,  se  han  preparado  bajo  los  auspi- 
cios oficiales,  numerosas  fiestas  y  solemnidades,  entre 
las  que  figura  la  inauguración  de  importantes  institu- 
tos, edificios,  mejoras  materiales  y  obras  de  arte.  El 
gran  monumento  á  la  Independencia  fué  inaugurado 
hoy,  y  el  erigido  en  honor  de  Juárez  lo  será  muy  en 
breve. 

La  Inspección  de  Inmigrantes  registró  la  entrada  de 
sesenta  y  ocho  mil  individuos  en  el  último  año  fiiscal, 
lo  que  representa  un  aumento  de  cerca  de  cuarenta  por 
ciento  respecto  del  anterior.  Después  de  un  ensayo  he- 
cho en  mayo  y  junio,  desde  julio  ha  quedado  estable- 
cido en  los  puertos  y  la  frontera  del  Norte  el  servicio 
de  registro  de  los  emigrantes,  que  viene  á  completar 
el  de  inmigración  y  servirá  para  determinar  el  verda- 
dero movimiento  de  población  por  entrada  y  salida  de 
la  República. 

La  salubridad  en  esta  capital  se  ha  conservado  en 
buenas  condiciones,  pues  ha  disminuido  el  número  de 
casos  de  las  enfermedades  trasmisibles,  y  en  el  primer 
semestre  de  1910  se  observó  una  baja  considerable  en 
la  mortalidad,  en  comparación  con  igual  período  de 
1909. 

Desde  el  20  de  diciembre  hasta  el  20  de  agosto  no  se 
ha  presentado  un  solo  caso  de  fiebre  amarilla  en  lugar 
alguno  de  la  República. 
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Se  ha  nombrado  un  delegado  que  represente  al  Go- 
bierno en  el  Comité  permanente  de  la  Oficina  Interna- 
cional de  Higiene  Pública,  que  tiene  su  asiento  en  Pa- 
rís. Se  envió  un  representante  á  la  Conferencia  Inter- 
nacional para  la  unificación  de  los  métodos  analíticos 
de  productos  alimenticios  en  París,  y  se  ha  acordado 
tomar  parte  en  la  Exposición  Internacional  de  Higie- 
ne que  se  celebrará  el  próximo  año  en  Dresde. 

Ha  quedado  inaugurado  el  Manicomio  General  en 
Mixcoac,  importante  establecimiento  compuesto  de 
veintiocho  edificios  y  que  ocupa  una  superficie  de  más 
de  catorce  hectáreas,  destinado  á  substituir  á  los  anti- 
guos Hospitales  de  Hombres  y  de  Mujeres  Dementes 
y  al  especial  de  Epilépticos,  que  provisionalmente  es- 
tuvo en  Texcoco.  La  capacidad  del  edificio  es  para  mil 
trescientos  treinta  enfermos,  y  su  costo,  de  dos  millo- 
nes y  medio  de  pesos,  aproximadamente. 

También  se  ha  puesto  en  servicio  un  nuevo  consul- 
torio público  en  la  región  sudeste  de  la  capital,  el  que 
á  semejanza  del  Consultorio  Central,  que  tau  buenos 
resultados  ha  dado  en  el  ya  considerable  tiempo  que 
lleva  de  funcionar,  servirá  para  la  asistencia  de  los 
enfermos  que  no  requieran  hospitalización. 

Las  obras  públicas  de  la  capital  han  continuado  en 
su  incesante  progreso.  Se  han  construido  cerca  de  cin- 
co mil  metros  de  atarjeas  y  cerca  de  ochocientos  de 
albañales. 

Se  construyeron  más  de  catorce  mil  metros  cuadrados 
de  banquetas.  Los  pavimentos  de  asfalto  se  aumentaron 
en  cerca  de  veintisiete  mil  metros  cuadrados,  en  quince 
mil  los  de  macadam  y  casi  en  diez  mil  los  de  asfaltó- 
leo  sobre  empedrado,  siendo  éste  un  ensayo  interesan- 
te que,  si  da  resultado,  permitirá  que  á  poco  costo  se 
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mejoren  considerablemente  los  pavimentos  de  la  capi- 
tal. 

El  Parque  Popular  de  Valbuena  será  inaugurado 
mañana. 

La  reconstrucción  del  Palacio  Municipal  de  México 
está  muy  avanzada,  aunque  faltan  obras  de  importan- 
cia. La  fachada  sobre  la  Plaza  déla  Constitución  que- 
dó ya  terminada. 

Las  obras  de  provisión  de  aguas  potables  para  la  ca- 
pital continúan  progresando  rápidamente.  Terminadas 
]as  instalaciones  de  bombas  de  Natívitas  y  de  la  Con- 
desa, pronto  se  hará,  como  uno  de  los  festejos  del  Cen- 
tenario, la  inaguración  de  esas  instalaciones  y  de  los 
depósitos  construidos  en  la  loma  de  Molino  del  Rey. 
Las  demás  obras  se  continúan  activamente. 

Justicia 

La  expedición  de  los  nuevos  Códigos  Federales  dio 
ocasión  á  divergencias  en  la  aplicación  que  de  sus  pre- 
ceptos hacían  los  Juzgados  de  Distrito  y  Tribunales  de 
Circuito;  la  Suprema  Corte  ha  ido  fijando  la  inteligen- 
cia (pie  debe  darse  á  esos  preceptos;  y  bien  puede  de- 
cirse que  en  la  actualidad  la  marcha  de  los  tribunales 
federales  ha  entrado  en  la  vía  normal  de  la  uniforme 
aplicación  de  la  ley. 

En  el  fuero  común  continúa  la  Administración  de 
Justicia  de  una  manera  regularizada,  cumpliendo  sus 
elevados  é  importantes  deberes. 

En  este  fuero  se  han  expedido  dos  disposiciones  de 
carácter  gen  n  :  la  una  procede  del  Tribunal  Superior 
del  Distrito  y  la  otra  del  Ejecutivo,  por  conducto  de  la 
Secretaría  de  Justicia.  En  la  primera,  expedida  el  5  de 
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abril  del  presente  año,  se  trata  de  uniformar  la  prác- 
tica de  los  tribunales  sobre  la  manera  de  computar  el 
término  en  las  sentencias  que  imponen  la  pena  de  re- 
legación. En  la  segunda,  expedida  el  11  de  agosto  del 
presente  año,  se  trata  de  evitar  la  aglomeración  de  pre- 
sos en  las  cárceles  foráneas  del  Distrito  Federal ;  y  con 
ese  objeto  se  previene  á  los  Jueces  de  Primera  Instan- 
cia y  Menores  foráneos  del  mismo  Distrito,  que  comu- 
niquen oportunamente  al  Alcaide  de  la  cárcel  donde  se 
encuentre  el  reo,  la  fecha  en  que  admitan  el  recurso  de 
apelación  de  las  sentencias  condenatorias  que  dicten: 
á  fin  de  que,  desde  ese  momento,  pueda  el  Gobierno  del 
Distrito  trasladar  al  procesado  á  la  cárcel  general  de 
esta  capital. 

Por  conducto  déla  Secretaría  de  -Justicia,  el  Ejecu- 
tivo ha  expedido  diversas  circulares  que  se  refieren  al 
Registro  Público  de  la  Propiedad  y  al  Notariado. 

La  publicación  de  la  nueva  ley  minera  fué  causa  de 
que  algunos  Jueces  foráneos  pusieran  dificultad  en  la 
inscripción  de  títulos  de  minas;  y  para  evitar  este  per- 
juicio, se  expidió  la  circular  número  ciento  noventa  y 
tres,  fecha  23  de  julio  de  este  año,  haciendo  saber  álos 
encargados  de  las  mencionadas  oficinas,  que  deben  ha- 
cer las  inscripciones  de  los  títulos  y  contratos  mineros 
con  entera  sujeción  á  lo  prescripto  en  el  capítulo  quin- 
to y  artículo  sexto  de  la  ley  minera  de  25  de  noviem- 
bre de  1909. 

Los  Jueces  suelen  remitir  á  los  Notarios,  expedien- 
tes concluidos  como  piezas  de  documentación  de  algu- 
na escritura.  Esos  expedientes  contienen  algunas  ve- 
ces varios  documentos;  y  los  Notarios  los  introducían 
en  su  apéndice,  considerando,  unos,  que  se  trataba  de 
un  documento,  otros,  que  se  trataba   de   tantos  como 


240  Porfirio  Díaz 

eran  los  que  contenían  el  expediente.  Previa  consulta 
y  dictamen  del  Consejo  General  de  Notarios,  se  expidió 
la  circular  número  ciento  noventa  y  cuatro,  fecha  9  del 
mes  próximo  pasado,  disponiendo  que  dichos  expe- 
dientes se  consideren  como  un  solo  documento,  aun- 
que estén  formados  de  varias  piezas. 

La  Comisión  Revisora  del  Código  Penal,  bajo  la  di- 
rección de  la  Secretaría  de  Justicia,  continúa  estu- 
diando las  reformas  que  deben  hacerse  á  dicho  cuerpo 
de  leyes;  y  según  informes  de  la  misma,  se  encuentra 
ya  próxima  á  terminar  sus  labores. 

La  Secretaría  de  Justicia  ha  continuado  la  importan- 
te publicación  de  todas  las  leyes  federales  en  una  "Co- 
lección Legislativa,"  y  en  la  actualidad  se  están  im- 
primiendo las  disposiciones  que  comprenden  el  año  de 
1909;  asimismo  están  en  prensa,  y  con  la  debida  opor- 
tunidad se  distribuirán,  las  estadísticas  de  los  fueros 
federal  y  común,  correspondientes  al  propio  año. 

Las  operaciones  practicadas  en  el  Registro  Público 
de  la  Capital,  durante  el  primer  semestre  del  presente 
año,  ascendieron  á  la  suma  de  doscientos  millones  no- 
vecientos setenta  y  cinco  mil  ciento  treinta  y  seis  pe- 
sos; que  comparada  con  las  operaciones  del  primer  se- 
mestre del  año  próximo  pasado,  acusa  una  diminución 
de  setecientos  setenta  millones,  doscientos  cuarenta  y 
tres  mil  ochocientos  dos  pesos;  esta  enorme  diferencia 
obedece  á  que  en  el  mes  de  abril  del  mismo  año  se  re- 
gistraron dos  operaciones  de  ferrocarriles  que  impor- 
taron la  suma  de  ochocientos  doce  millones,  quinientos 
ochenta  mil  doscientos  diez  y  seis  pesos;  pero  prescin- 
diendo de  esa  diferencia  excepcional,  se  advierte  en  la 
comparación  de  uno  y  otro  semestre,  que  en  el  corres- 
pondiente al  presente  año  hubo  un  aumento  de  cua- 
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renta  y  dos  millones,  trescientos  treinta  y  seis  mil  cua- 
trocientos catorce  pesos. 

El  importe  de  las  operaciones  practicadas  en  el  Re- 
gistro Público,  adscripto  respectivamente  á  los  Juzga- 
dos de  Primera  Instancia  de  Atzcapotzalco,  Tacubaya, 
Tlálpam  y  Xochimilco,  ascendió  en  el  mismo  período 
á  veinticuatro  millones,  treinta  y  nueve  mil  ciento  trein- 
ta y  seis  pesos,  que  excede  en  más  de  doce  millones  á 
las  operaciones  del  primer  semestre  del  año  próximo 
pasado. 

Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes 

Prestan  servicios  en  la  actualidad  en  el  Distrito  Fe- 
deral y  Territorios  Federales,  bajo  la  dependencia  de 
la  Secretaría  de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes, 
seiscientos  cuarenta  y  una  escuelas  primarias;  de  ellas, 
cincuenta  y  dos  son  primarias  superiores;  quinientas 
treinta  y  cuatro  elementales,  y  cincuenta  y  cinco  noc- 
turnas. Su  inscripción  total,  según  las  últimas  noti- 
cias recibidas,  llega  á  la  cifra  de  ochenta  y  tres  mil 
ochocientos  veinticuatro  alumnos. 

Además,  dependen  de  la  Secretaría  de  Instrucción 
Pública  seis  Jardines  de  Niños  con  mil  doscientos  se- 
senta y  nueve  educandos. 

El  número  de  maestros  encargados  de  la  primera 
educación  en  los  establecimientos  referidos,  sube  á  dos 
mil  trescientos  setenta  y  uno,  sin  contar  los  respectivos 
directores. 

A  fin  de  estrechar  relaciones  entre  los  maestros  de 
la  República,  y  de  que  todos  se  den  cuenta  del  estado 
en  que  se  encuentra  la  educación  obligatoria,  así  como 
de  los  adelantos  que  haya  en  materia  de  programas  y 
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métodos,  se  convocó  á  un  Concurso  Nacional  de  Edu- 
cación Primaria,  cuyo  objeto  es  también  señalar  bases 
para  reuniones  futuras  análogas.  Este  congreso  abrió 
sus  sesiones  el  último  día  13,  con  asistencia  de  delega- 
dos de  todas  las  entidades  federativas  del  país,  y  con 
la  de  distinguidos  representantes  de  la  Asociación  Na- 
cional de  Superintendentes  de  Educación  Primaria  de 
los  Estados  Unidos  de  América,  invitados  por  la  Se- 
cretaría de  Instrucción  Pública  para  corresponder  á 
invitaciones  semejantes,  con  que  se  ha  honrado  hace 
tiempo  á  educadores  mexicanos. 

El  pasado  día  seis,  todos  los  alumnos  délas  escuelas 
primarias  ofrecieron  solemnemente,  al  pie  de  la  ban- 
dera mexicana,  erigida  en  vastos  lugares  abiertos,  y  en 
presencia  de  las  autoridades  políticas,  vivir  siempre 
unidos  en  torno  de  ella,  como  símbolo  que  es  de  la  Pa- 
tria, para  asegurar  perpetuamente  su  libertad  y  su  pro- 
greso. La  Secretaría  del  ramo  invitó  á  los  Gobiernos 
de  los  Estados  para  que  organizaran,  en  todos  los  lu- 
gares de  la  República,  ceremonias  análogas. 

La  Escuela  Primaria  Industrial  "La  Corregidora  de 
Querétaro,"  instalada  en  los  dos  edificios  construidos 
recientemente  al  Norte  de  la  antigua  plazuela  de  Villa- 
mil,  y  destinada  á  educación  de  niños,  se  inauguró  el 
día  último,  y  cuenta  ya  con  más  de  quinientas  veinte 
alumnas  inscriptas. 

Se  inauguró  también  el  día  doce  del  próximo  pasa- 
do, el  nuevo  edificio  de  la  Escuela  Normal  Primaria 
para  Maestros,  que,  con  un  costo  total  de  poco  más  de 
un  millón,  doscientos  mil  pesos,  ha  sido  construido  en 
los  terrenos  de  La  "Tabla  del  Rosario,"  dependencia, 
en  otro  tiempo,  de  la  Escuela  de  Agricultura:  forma 
parte  de  la  nueva  construcción  un  internado. 
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Se  adquirió  un  predio,  en  Santa  Fe,  de  la  Munici- 
palidad de  Tacubaya,  para  construir  dos  escuelas  ele- 
mentales, y  se  recibió  un  terreno  de  la  Hacienda  de 
Navarrete,  en  Tepic,  asimismo  para  la  construcción 
de  una  escuela  primaria. 

Con  fecha  siete  de  abril  próximo  pasado,  se  expidió 
la  Ley  Constitutiva  de  la  Escuela  Nacional  de  Altos 
Estudios,  que  señala  bases  para  la  fundación  de  ese 
establecimiento,  por  medio  del  que  podrán  perfeccio- 
nar su  educación  los  que  la  hayan  realizado  en  las  es- 
cuelas profesionales,  y  por  el  que  será  posible  coordi- 
nar los  trabajos  de  investigación  científica  de  los  ins- 
titutos superiores  del  país,  y  hacer  más  intensa  la  co- 
laboración de  la  República  con  las  demás  naciones, 
en  la  obra  trascendental  de  ensanchar  los  dominios  de 
la  ciencia. 

Contando  con  esa  nueva  escuela,  y  con  las  de  Juris- 
prudencia, Medicina  é  Ingenieros,  así  como  la  de  Be- 
llas Artes,  en  lo  relativo  á  Arquitectura,  y  la  Prepara- 
toria, se  tiene  completo  el  sistema  fundamental  de  es- 
tablecimientos de  enseñanza  superior,  y  puede  organi- 
zarse la  Universidad  Nacional  de  México,  destinada  á 
unificar  en  sus  sentimientos  más  altos  la  educación 
nacional :  su  ley  constitutiva  se  promulgó  el  veintiséis 
de  mayo  último. 

No  podía  crearse  la  Universidad  sin  invitar  á  dele- 
gados de  otras  importantes  instituciones  análogas  del 
mundo,  ya  que  establecimientos  de  esta  naturaleza,  no 
sólo  tienen  trascendencia  para  la  unificación  y  progre- 
so del  país  en  que  se  fundan,  sino  para  altos  fines  de 
unión  internacional  y  de  adelanto  de  los  pueblos;  se 
invitó,  en  consecuencia,  á  distinguidas  universidades, 
á  fin  de  que  se  hicieran  representar  en  la  ceremonia  de 
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la  fundación  de  la  de  México,  el  próximo  día  veintidós, 
y  especialmente  á  la  de  París,  la  de  Salamanca  y  la  de 
California,  para  que  apadrinaran  el  acto.  Muchos  de 
los  representantes  de  estos  grandes  centros  de  cultura 
están  en  estos  momentos  en  la  capital  del  país. 

La  Escuela  de  Altos  Estudios  cuenta  ya  con  varios 
profesores  extranjeros  cuyo  nombre  es  bien  conocido, 
y  que  principiarán  á  dar  sus  clases  en  breve  tiempo; 
los  demás  establecimientos  universitarios  tienen  en  es- 
tos momentos  una  inscripción  total  de  mil  novecientos 
sesenta  y  nueve  alumnos,  y  están  encargados  de  impar- 
tirles enseñanza  trescientos  setenta  y  ocho  profesores, 
incluyendo  los  que  deben  hacer  labores  de  investiga- 
ción científica  en  los  institutos  que  dependen  de  la  Se- 
cretaría de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes. 

Fuera  del  grupo  de  las  escuelas  primarias  y  del  de 
las  universitarias,  los  otros  tres  importantes  que  sos- 
tiene en  la  actualidad  la  República  se  encuentran  en 
las  siguientes  condiciones:  el  de  las  Normales  tiene 
seiscientos  sesenta  y  un  alumnos  inscriptos,  doscientos 
sesenta  la  de  Maestros,  y  cuatrocientos  una  la  de  Maes- 
tras; las  especiales  de  Comercio  y  Artes  y  Oficios,  dos 
mil  doscientos  cuarenta  y  nueve,  y  las  de  Artes  Plásti- 
cas, Música  y  Declamación,  mil  seiscientos  dos.  El  to- 
tal de  maestros  de  las  escuelas  normales  es  de  ciento 
veinticuatro;  el  de  las  industriales  y  mercantiles  supe- 
riores llega  á  ciento  setenta  y  uno,  y  el  de  las  de 
Bellas  Artes  á  ochenta  y  cuatro.  En  resumen,  dependen 
de  la  Secretaría  de  Instrucción  Pública,  para  la  ense- 
ñanza universitaria,  normal  y  especial,  seis  mil  cuatro- 
cientos ochenta  y  un  alumnos  y  setecientos  cincuenta 
y  siete  profesores. 

Se  han  hecho  importantes  mejoras  en  los  planes  vi- 
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gentes  de  las  Escuelas  Nacionales  de  Ingenieros  y  de  Be- 
llas Artes  y  en  el  Conservatorio  Nacional  de  Música, 
con  el  objeto  de  hacer  más  gradual  el  progreso  de  los 
alumnos  y  darles  á  la  vez  mayor  libertad  de  hacer  sus 
estudios,  según  sus  aptitudes  especiales. 

Entretanto  se  construye  el  nuevo  edificio  destinado 
al  Museo  de  Historia,  se  han  concluido  las  obras  pro- 
visionales de  instalación  del  mismo  y  las  de  clasifica- 
ción de  muchos  de  sus  objetos.  Las  ruinas  de  Xochi- 
milcose  repararon,  volviendo á  su  lugar  las  numerosas 
piedras  esculpidas  que  se  habían  desprendido  de  los 
viejos  palacios.  Para  restituir  á  la  iglesia  parroquial 
de  Dolores  Hidalgo  el  carácter  que  tenía  en  la  época 
en  que  estuvo  á  cargo  del  Padre  de  la  Patria,  se  ordenó 
la  demolición  de  las  construcciones  modernas  que  la 
rodeaban.  Se  ha  adquirido,  además,  por  la  nación, 
la  casa  construida  por  Morolos  y  que  habitó  el  héroe 
ilustre  en  la  ciudad  de  Morelia. 

El  Decimoséptimo  Congreso  Internacional  de  Ame- 
ricanistas, que  tuvo  sus  primeras  sesiones  en  el  mes  de 
mayo  último  en  la  República  Argentina,  con  asistencia 
de  delegados  del  Gobierno  de  México,  acaba  de  celebrar 
otras  en  esta  capital,  en  homenaje  del  primer  Centena- 
rio de  la  Independencia  Mexicana,  y  previa  invitación 
especia]  de  la  Secretaría  de  Instrucción  Pública. 

Invitado  el  Gobierno  de  la  República  para  hacerse 
representar  en  los  nuevos  Congresos  Internacionales 
de  Educación  ó  de  Altos  Estudios  convocados  para  los 
meses  de  mayo,  agosto  y  septiembre  de  este  año,  en 
Bélgica,  nombró  sus  delegados  que  lo  han  representa- 
do debidamente.  Los  nombró  también  para  el  Segundo 
Congreso  Internacional  de  Enseñanza  Primaria  y  para 
el  Tercer  Congreso  Internacional  de  Higiene  Escolar, 
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que  han  tenido  verificativo  en  agosto,  en  la  ciudad  de 
París,  y  los  envió,  igualmente,  al  Congreso  Científico 
Internacional  Americano,  efectuado  en  Buenos  Aires, 
en  junio  próximo  pasado;  al  de  Educación  Comercial, 
convocado  para  el  11  y  el  16  de  este  mes,  en  Viena,  y 
al  de  Electrología  y  Radiología  Médicas,  reunido  en 
Barcelona,  asimismo  este  mes. 

Fomento 

Del  Io  de  Enero  al  30  de  junio  del  presente  año,  se 
expidieron  dos  mil  doscientos  sesenta  y  cinco  títulos 
de  tierras  que  comprenden  una  superficie  de  doscientos 
cinco  mil  quinientas  sesenta  y  tres  hectáreas,  con  un 
producto  para  el  Erario  Federal  de  ciento  cincuenta  y 
cuatro  mil  cuatrocientos  cincuenta  y  siete  pesos. 

Para  cumplimentar  el  Decreto  de  18  de  diciembre  de 
1909  y  de  acuerdo  con  la  ley  de  Presupuestos  vigente, 
se  organizó  la  Dirección  Agraria  que  comenzó  á  fun- 
cionar el  Io  de  julio  último  y  que  tiene  á  su  cargo  prin- 
cipalmente la  rectificación,  mensura  y  estudio  de  los 
terrenos  baldíos  y  nacionales. 

La  Comisión  Geográfico-Exploradora  terminó  la  im- 
presión de  la  Carta  General  de  la  República  para  1910 
y  la  Carta  mural  del  Estado  de  Morelos.  Publicó  seis 
hojas  más  del  fraccionamiento  de  la  Carta  á  la  cien 
milésima.  Situó  astronómicamente  cuarenta  y  nueve 
puntos  de  los  Estados  de  Chihuahua,  Coahuila,  Du- 
rango,  Oaxaca  y  Yucatán.  Determinó  la  altitud  sobre 
el  nivel  del  mar  de  otros  ciento  ochenta  y  dos  puntos; 
y  midió  por  procedimientos  taquimétricos  siete  mil  se- 
tecientos kilómetros  de  caminamientos,  para  la  forma1 
ción  de  nuevas  hojas  de  la  Carta. 
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La  Comisión  Geodésica  continuó  las  observaciones 
de  los  elementos  angulares  de  la  cadena  meridiana,  que 
servirá  para  el  conocimiento  del  arco  noventa  y  ocho 
grados  al  Poniente  del  Greenwich.  Terminó  el  pro- 
yecto de  triangulación  siguiendo  el  paralelo  de  veinti- 
cinco grados  treinta  minutos  de  latitud  entre  Guana- 
ceví  y  Monterrey.  Hizo  observaciones  de  gravedad  en 
Zacatlán,  Tlaxcala,  Chalchicomula  y  Orizaba.  Practi- 
có los  trabajos  de  gabinete  y  los  cálculos  correspon- 
dientes. 

El  19  de  marzo  se  celebró  un  contrato  para  practi- 
car sondeos  á  grandes  profundidades  para  el  estudio 
del  subsuelo  del  Territorio  Nacional,  desde  el  punto 
de  vista  científico  y  el  industrial,  debiendo  invertir  los 
concesionarios  la  suma  de  seiscientos  mil  pesos.  El 20 
de  abril  se  celebró  también  contrato  para  establecer  en 
la  República  la  metalurgia  del  zinc  y  las  industrias  de- 
rivadas, como  fabricación  de  lingotes,  láminas,  hilos, 
etc.;  y  en  19  de  marzo  otro  para  conceder  franquicias 
á  las  exploraciones  petrolíferas  en  el  Norte  de  la  Baja 
California. 

El  Gobierno  aceptó  la  invitación  que  se  le  hizo  para 
que  concurra  á  la  feria  de  San  Antonio  y  ya  prepara 
el  contingente  respectivo.  Se  concedieron  franquicias 
para  la  Exposición  Japonesa,  que  dará  á  conocer  en 
México  los  artefactos  de  esa  Nación,  los  cuales  podrán 
llegar  directamente  por  la  línea  de  vapores  establecida 
entre  los  puertos  del  Japón  y  los  de  nuestra  República. 

En  el  segundo  semestre  del  año  fiscal  pasado  (enero 
á  junio  de  1910)  se  expidieron  únicamente  ochocientos 
ochenta  y  un  títulos  mineros,  que  comprenden  trece 
mil  setecientas  treinta  y  siete  pertenencias.  Unidos 
dichos  títulos  á  los  mil  trescientos  sesenta  y  siete  del 


248  -  Porfirio  Díaz 

primer  semestre,  hacen  un  total  en  el  año  pasado  de 
dos  mil  doscientos  cuarenta  y  ocho  títulos,  con  trein- 
ta y  cinco  rail  doscientas  seis  hectáreas.  Comparadas 
estas  cifras  con  las  del  año  anterior,  arrojan  una  di- 
minución de  cuarenta  y  siete  por  ciento  en  el  número 
de  títulos  expedidos. 

El  Director  del  Instituto  Geológico  concurrió  como 
delegado  de  México,  al  undécimo  Congreso  Geológico 
Internacional  de  Stockholmo,  habiendo  sido  Presiden- 
te del  anterior  celebrado  en  México.  Quedó  estableci- 
do el  servicio  Seismológico  Nacional,  de  acuerdo  con 
la  convención  de  Estrasburgo,  para  contribuir  al  estu- 
dio mundial  de  los  temblores  de  tierra. 

De  acuerdo  con  las  leyes  del  21  de  diciembre  de  1909, 
se  reorganizaron  los  servicios  agrícolas  federales.  De 
las  once  asociaciones  privadas  que  existían  con  el  títu«- 
lo  de  Cámaras  Agrícolas,  ocho  solicitaron  y  obtuvie- 
ron su  conversión  en  Cámaras  Nacionales,  y  se  fun- 
daron otras  tres  nuevas,  de  acuerdo  con  la  ley,  de  ma- 
nera que,  en  el  corto  tiempo  de  su  vigencia,  tenemos 
ya  once  Estados  de  los  más  importantes  en  agricultu- 
ra, con  Cámaras  legalmente  constituidas.  El  l9  de  ju- 
lio comenzó  á  funcionar  la  Dirección  General  de  Agri- 
cultura con  sus  cinco  departamentos,  cuyos  trabajos 
tienden  al  fomento  de  la  agricultura,  de  la  ganadería 
y  al  estudio  de  los  problemas  agrarios.  La  Escuela  Na- 
cional de  Agricultura  y  Veterinaria  y  la  Estación  Agrí- 
cola Central,  continúan  progresando  con  el  aumento 
de  alumnos  y  la  mejora  de  sus  programas.  Reciente- 
mente quedaron  establecidas  en  ellas  tres  nuevas  di- 
visiones, la  de  Horticultura,  la  de  Ingeniería  Rural  y 
la  de  Zootecnia,  facilitando  la  especializaeión  del  per- 
sonal técnico  y  las  labores  á  que  está  dedicado.  Quedó 
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demás  complicados  en  el  desorden,  se  sometieron  á 
juicio  y  declarados  culpables  por  la  autoridad  compe- 
tente, fueron  sentenciados  á  muerte  tres  de  ellos  y  eje- 
cutados conforme  á  la  ley. 

Dada  la  actual  organización  del  Ejército,  y  buscando 
ei  medio  más  adecuado  para  mejorar  el  servicio  en  las 
corporaciones,  en  el  mes  de  mayo  anterior  se  concedió 
una  gratificación  de  cincuenta  por  ciento  sobre  el 
sueldo  de  su  empleo,  á  los  sargentos  y  cabos  que  des- 
pués de  cumplir  sin  interrupción  el  tiempo  de  sus  ser- 
vicios, se  reenganchen  por  dos  años  cuando  menos, 
acreditando  aptitud  para  el  mando,  espíritu  militar  y 
buena  conducta;  teniendo  en  cuenta  que  los  sargentos 
son  los  inmediatos  substitutos  de  los  oficiales,  y  que 
cada  cuerpo  debe  contar  con  un  buen  cuadro  de  ellos, 
por  ser  quienes  están  en  contacto  más  íntimo  con  la 
tropa,  á  la  que  imparten  sus  conocimientos,  dándole 
ejemplo  de  moralidad  y  disciplina. 

Se  hizo  extensiva  esa  gratificación  á  los  cabos,  pues- 
to que  al  reengancharse  en  la  forma  propuesta,  tienen 
que  llegar  á  ser,  con  el  tiempo,  buenos  sargentos. 

En  vista  del  desarrollo  alcanzado  en  los  últimos  anos 
por  nuestra  marina  de  guerra,  se  aumentaron  conside- 
rablemente las  labores  que  tiene  encomendadas  el  De- 
partamento respectivo,  y,  por  lo  mismo,  hubo  necesi- 
dad de  crear  dos  Secciones  más  con  objeto  de  que  los 
asuntos  se  tramiten  con  la  regularidad  debida,  entran- 
do en  funciones  los  nuevos  empleados  en  Io  de  Julio 
último. 

En  la  citada  fecha  salieron  al  Ejército  setenta  y 
siete  alumnos  de  la  Escuela  Militar  de  Aspirantes,  en 
calidad  de  subtenientes  de  la  Milicia  de  Auxiliares,  así 
como  seis  sargentos  que  se  hallaban  comisionados  en 
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instrucción.  Igualmente  se  incorporaron  á  sus  cuer- 
pos, por  haber  terminado  los  cursos,  un  capitán  y 
cuatro  tenientes  de  caballería  y  un  teniente  de  infan- 
tería. 

Terminada  la  completa  instalación  de  la  Fábrica  de 
Pólvora  sin  humo,  próximamente  se  inaugurará  dicho 
establecimiento,  el  cual  podrá  producir  anualmente 
cincuenta  mil  kilos  de  dicho  explosivo,  del  tipo  más 
perfecto. 

Exigiendo  las  necesidades  del  servicio  el  que  se  cuen- 
te con  talleres  especiales  para  la  carga  de  todo  género 
de  proyectiles  y  artificios  de  guerra  destinados  á  las 
bocas  de  fuego  que  tiene  en  uso  el  Ejército,  se  acordó 
la  creación  de  un  nuevo  establecimiento  denominado 
"Laboratorio  de  Municiones  y  Artificios,"  el  'cual 
quedará  instalado  en  la  ex-fábrica  de  papel  de  Belém, 
que  ha  sido  adquirida  por  la  Secretaría  de  Guerra, 
donde  también  se  edificarán  los  cuarteles  para  el  Re- 
gimiento de  Artillería  de  Montaña  y  Tren  de  Trans- 
portes. 

En  la  Escuela  de  Tiro  ha  quedado  instalado  un  pi- 
cadero en  condiciones  semejantes  á  los  mejores  del  ex- 
tranjero, y  en  él  ha  comenzado  á  hacer  sus  ejercicios 
el  personal  de  las  corporaciones  montadas. 

Han  sido  terminados  los  trabajos  relativos  á  la  trans- 
formación de  los  cañones  de  montaña  de  tiro  acelera- 
do en  cañones  de  tiro  rápido,  aplicando  á  dichas  bo- 
cas de  fuego  un  sistema  de  invención  nacional,  que 
proporciona  la  ventaja  de  prolongar  la  duración  de 
esos  materiales  con  un  gasto  relativamente  corto  para 
el  Erario. 

Están  próximos  á  concluirse  los  cuatro  mil  fusiles 
automáticos  "Porfirio  Díaz."  Los  cañones  de  doscien- 
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tos  cuarenta  milímetros,  destinados  á  la  defensa  del 
puerto  de  Salina  Cruz,  están  también  al  terminarse,  y 
con  tal  motivo  se  prosiguen  con  toda  actividad  las 
obras  para  la  instalación  de  esas  poderosas  bocas  de 
fuego. 

Se  han  llevado  á  cabo  obras  de  reparación,  conser- 
vación y  adaptación  en  varios  edificios  militares,  ter- 
minándose el  del  Parque  General  de  Ingenieros  y  la 
Escuela  para  Mariscales,  así  como  el  Gabinete  de  Ex- 
perimentación de  materiales  de  construcción,  el  cual 
quedó  tanto  al  servicio  militar  como  al  del  público  en 
general . 

Habiéndose  comprobado  que  se  obtenían  ventajas  y 
economías  al  conceder  á  particulares  la  administración 
del  Ferrocarril  Militar  de  Vigía  Chico  á  Santa  Cruz  de 
Bravo,  previo  contrato  se  dio  por  cinco  años  esa  ad- 
ministración á  una  compañía,  la  que  tiene  que  hacer 
todos  los  gastos  de  conservación,  reparación  y  sueldos 
de  empleados,  así  como  la  construcción  de  pequeños 
ramales. 

Conforme  al  Reglamento  de  la  Escuela  Naval  Militar, 
se  organizó  en  junio  último  el  quinto  crucero  de  ins- 
trucción con  la  corbeta  escuela  "Yucatán"  y  los  trans- 
portes de  guerra  que  hacen  viajes  periódicos  entre  Ve- 
racruz  y  los  puertos  de  Quintana  Roo,  embarcándose 
en  ellos  los  alumnos  que  siguen  las  carreras  de  oficia- 
les de  guerra,  pilotos  de  la  marina  mercante  y  maqui- 
nistas de  la  Armada. 

Ese  crucero  se  hizo  con  toda  felicidad,  recibiendo, 
como  siempre,  vivas  muestras  de  simpatía  para  Méxi- 
co, el  personal  que  en  la  corbeta  visitó  puertos  ex- 
tranjeros. 

En  primero  de  julio  se  puso  en  vigor  el  Reglamento 
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de  la  Escuela  de  Maestranza,  anexa  al  Arsenal  Nacio- 
nal, plantel  que  sigue  produciendo  obreros  idóneos. 

Al  inaugurarse  el  nuevo  edificio  destinado  para  ofi- 
cinas del  correo,  se  pensó  desde  luego  aprovechar  la 
mayor  parte  del  antiguo  para  la  Secretaría  de  Guerra 
y  Marina. 

Las  obras  que  con  tal  objeto  tuvieron  que  empren- 
derse fueron  terminadas  en  breve  tiempo,  instalándose 
dicho  Ministerio  en  su  nuevo  local,  el  cual  quedó  per- 
fectamente acondicionado. 


Señores  Diputados : 

Señores  Senadores: 

La  reseña  que  antecede  es  una  prueba  palpable  de 
que  el  presente  de  la  República  no  debe  inspirar,  como 
no  inspira  al  Ejecutivo,  sino  una  confianza  sólidamente 
fundada  de  que  el  porvenir,  á  menos  de  que  no  lo  entur- 
bie algún  acontecimiento  imprevisible,  se  presenta  alen- 
tadora todas  luces,  pues  los  marcados  síntomas  de  bien- 
estar y  progreso  que  de  algunos  lustros  acá  vienen  ca- 
racterizando la  situación,  así  lo  garantizan. 

El  Gobierno  cuenta  siempre  con  el  apoyo  del  Pueblo, 
que  parece  convencido  ya  de  que  sólo  á  la  sombra  de 
la  paz,  del  trabajo  y  del  imperio  de  la  ley,  las  naciones 
adelantan. 

De  ahí  que  fiado  en  el  buen  sentido  de  ese  mismo 
Pueblo,  y  fiado  también  en  el  elevado  y  patriótico  es- 
píritu de  sus  Representantes,  el  Ejecutivo  considere 
una  fácil  misión,  la   honrosa  de  hallarse  al  frente  de 
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los  destinos  nacionales:  hoy,  sobre  todo,  en  que  por 
el  acontecimiento  memorable  y  glorioso  que  conmemo- 
ramos, henchidos  de  noble  y  muy  legítimo  orgullo,  lo 
mismo  el  Presidente  de  la  República  que  el  último  ciu- 
dadano, debemos  formular  votos  sinceros  por  la  ven- 
tura de  esta  Patria,  que  á  todos  por  ignal  nos  perte- 
nece. 
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